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PROLOGO. 

/ 
! 

El estudio del tema sobre "Cr1menes contra la hU111ani­

dad y crín::enes contra la paz" ha sido motivado por los coa 

tlictos de cad.cte.r internacional qu.e han inquietado a la• 

humanidad, desde los inicios del presente siglo. Como lo -

tue el hecho de haber soportado dos guerras mundiales, as! 

como los numerosos problemas actuales, que la alarman y la 

amenazan con una tercera guerra mundial, por lo que se ha• 

ce patente, hoy más que nunca, la necesidad de un sistema­

de orden mundial, una Jurisd1cci6n obligatoria aplicable a 

todas las controversias Jurídicas 7 políticas 1nternac1on!. 

les; un sistema Jurídico global que haga respetar los der.! 

ellos humanos '1 esencialmente el derecho a la vida como el­

pr imero y más importante de ellos. 

Los actos de Genocidio, los cuales niegan el derecho­

ª vivir, son tan viejos como la propia humanidad; los ex·­

terminios de grupos humanos se perpetraban a cada momento; 

el supuesto jur!cUco de la actual Norma Internacional que­

reprende al delito se realizaba frecuentemente, la humani­

dad sufr!a los monstruosos hechos 1 e2perimentaba la emi-­

nente necesidad de castigarlos. 

Fue hasta l~ cuando la Otganizaci6n de las Naciones 

Unidad enlaz6 los hechos históricos a la d1spos1e16n, cre­

ando una norma jur!dieo-fnternacional. 



Pero aun as! podemos dec:l.l' qu.e el Derecho Inte.rnacio • 
nal, en su conjunto, se encuentra todavía en una etapa de -

evoluc16n 1 aunque en su estructurac16n encontramos algunos 

antecedentes lejanos, la regulac16n 3 ur !diea de las .relacig 

nes entH los Estados presenta ha.y en d!a inf'inidad de as -

pactos en los que la adecuac16n de la realidad a la norma -

de derecho no ha sido posible conseguirla en so. totalidad.• 

Tal ha sucedido, por ejemplo, con los conceptos de agresión 

y de cr!menes contra la humanidad, de los que .se requiere -

todav!a una def 1n1c16n más precisa, ya que son muchos los • 

aspectos que por di.t'erentes circunstancias hall quedado rel! 

gados dentro del mismo. Por consiguiente, es necesario co­

locarlas en su justo sitio. 

No obstante mucho ha sido lo que dentro de la actual -

comunidad internacional se ha logrado en pro de la conviven 

cia pacff ica internacional. A pesar de grandes dificulta -­

des ,se ha conseguido que casi todas las nac1.ones del mundo­

vean en esta organ1zac16n la representante de sus intere -­

ses. Otorgándole asi la facultad de velar por los mismos 1-

defenderlos a trav•s de los medios 3uridicos que se le han­

atrib11ido. 

La Estructura y Organizac16n de las Naciones Unidas 

est' encaminada a lograr la paz entre las naciones, hacien~ 

do resalta?, los preceptos 1 las normas que conduzcan a la -



convivencia pac!rica 7 arm6nica ent~e los hombres 1 que le • 

f'orme conciencia para la búsqueda de la justicia, la seguri· 

dad, el bien común 7 la paz. 



CAPITULO PRIMJiRO. 

1).- EL DERaIBO INTERNACIONAL PUBLICO. 

2) .- EL PRINCIPIO DE HUMAMIDAD. 

3) .- DECLARACION UNIVERSAL DE LOS DERECHO HDMANOS. 

a.,).- EL INDIVIDUO ANTE BL DEREfl!'.O INTERN'ACIONAL 

. PUBLICO. 

l 



:.! L... L& 1DBl J>BL DBRDO • 

. 'roda norme presupone un 'falor, eete valor .. el tln ca 
aún a todos 101 0J'densm1ento1 Jur!1Hco1, 1• q,ue el cometido 

necesario de éstos ·consiste en unir un grupo de hombres dea 

tro 41 UD ordenamiento pacínco. Y la ldea del derecho no .. 

es otra cosa ~ue ana formulación normativa de este valor •• 

hnc1amentel ~ur!dtco. 
La t'1losot!a JwÍdica oriat1ana, recoge el concepto de 

LeJ Eterna, considerada por San Agustín como ez:prea1Ón cte -

la 1abidurÍa ordenadora de D101,<1~o retleJo en la con.-.. 

ciencia bmana const1t1111 la Le1 Ratural. Bllo pone de man!, 

tiesto que el aerec.ho natUJ.'al está r11dicalJDente unido a· la­

ldea del derecho. Del derecho natural brota finalmente el -

derecho positivo, como tercer estracto 3ur!dlco, por un do­

bla camino. De un lado los hombrea deducen del der~cbo nats 

ral determinadas conclusiones. Por e~emplo, del principio -

da c¡ue no es 1Íc1to b•C9' dafk> a nadie se 1lgue la conc1u-

11ón de qu. el homlcldlo, el robo 1 otraa acciones análogas 

están probiblcSas. La aegunda manera de pro4uc1rse el 4ere-• 

cho ti' por determ1naclón próxima de un pr1nc1p1o de derecho 

(11) •• m ])erecbo 1 •1 Bitado en. San Agustín (l94S>. -

C1t. Verdross, 1ltre4. 1tJJel'eoho Internao1onal PÚbUco•. -

Qµinta FA. l!'.4. Apilar. Kadr141 :Bspafla. Plg. 16. 
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natural. B1 4ereoho natural, alga, del que •3•rce el podeP 

eoclal que haga re1nar la tranqu111dad1 el orden 1 la aegu­

~1dad, pero de3a a IU discreción la adopción de aquellas mt 

41da1 que 1ean necesarias para conseguir dicho fln. 11 49~ 

cho natural tiene que ser completado por el derecho positi• 

vo, al derecho positivo se le reconoce un papel destacado -

en el conjunto de la Yida ~ur{dica. 

Al contribuir tan inminentemente el derecho J10a1t1vo a 

ordenar la convivencia humana, sil"t'e a la paz.·Bata indiso­

luble conexión entre el derecho 1 la paz Conduce a San Aga1 

t{n a la célebre detin1c1Ón1 "La paz ea la concordia en el• 

orden 1 por el orden, 1a que el orden engendra la paz•. 

Pero el orden de pa1 solo es completo 11, no 11m1tánd.2 

se a un clrcuio reducido, se extiende a toda la ht11111n14ad.­

Pll este sentido considera S'all Agustín a tOda la humanidad -

como una unidad ordenada. 

!ambién se inserta armónicamente en esta concepción la 

doctrina Agustiniana de la guerra, deseüvuelta por la ti10-

1otía ~ur!dlco cr1st1ana, que en este punto entronca con el 

iu1 tetiale de loa romanos. Sostiene esta doctrina que solo 

está permitida la guerra cuando va dirigid.a contra un Jsta­

do que prev1amente.1ntring1Ó el derecho. En otras palabras, 

J.I, guerra solo se adml te como reacción. a una 1n~ur1a. Pero-

1ncluso una guerra de suyo ~usta por su causa, 'Ónlcamente -



•• lícita, HgÚn esta doctrina, por taltar una 1natanc1a I!!, 

pre •statal anta ll cual pudiera hacer valer 111 derecho los 

Bstedos per3ud1cados¡
2lstos, por consiguiente, 1010 ~~~!n­

bacerlo por 11 miemos mientras tal instancia falte. En. cam­

bio, están absolutamente prohibidas todas las guerras de -­

conquista 1 las que 1e emprenden para apoderarse de bienes­

• que no •• tiene derecho. De ello :resulta que la guerra se 

admite como UD 91mp1e me41o de restablecer el orden pertur­

bac!o por le 1Djvia. también la guerra 'uata 11 pu••t está al 

aerY1c1o de la pas. 

La ldea del derecho se nos presenta desde un principio 

como idee de un orden de pez que prohibe el uso de la .~er­

za d• hombre a hombre, admitiéndolo tan solo como tina reac­

ción a una 1njvia J e~ercido J>Ol' la comunidad contra el -­

culpable. 

L8 mera prohibición del!uao de la tuerza no puede ase­

gurar una paz dura.Sera, es preciso además que el orden. CODlll 

.n1tar1o reconozca 'I garantice loa derechos h1llllanos tunclamen. 

tale• de todos loa miembros de la comunidad, 1a que de lo .. 

contrar~ estos habrán 4e recurrir á la resistencia trente­

• la ttranla, segÚn establece expresamente en su preámbulo-

(2) •• '1'urm (Viena), I, tase. 2 (19"6). Op. Cit. Ver-­

dl'oss, llhe4. Pág. 17. 



la Declarac1Ón Universal de loa derechos del hombre, aprob!, 

da por la Asamblea General de la Organización de les Nac!o-o 

nes Unidass "Considerando que es esencial que loa derecbos­

del hombre sean protegidos por un reg1men de derecho para -

que el hombre no se vea obligado, como supremo recurso, a • 

rebelarse contra la tiranía J la opresión •••• <3) 

Por eso el orden de paz de la comunidad 1.nternacional• 

exige también algo más que un 11mple silencio de las armas. 

Exige una cooperación positiva 49 los Bstados encaminados a 

realizar un orden que garantice los derechos vitales de to­

dos los pueblos sobre la base de la igualdad de derechos de 

las na.ciones t grandes 1 pequef1as, como propugna el preámbu­

lo de la carta de la Organ1zsciÓn de las Naciones Unidast • 

•Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas, resueltos ••• 

a reafirmar la té ••• en la igualdad de derechos ••• de lae -

Naciones grandes 1 pequeftas, a crear condiciones ba3o las • 

cuales puedan mantenerse la justicia 1 el respeto a las O•• 

bligaciones emanadas de los tratados 1 otras tuentes del 1>!, 

reoho Internaciona1 •••• <~> 

(3) •• Declaración Universal de Derechos Humanos, pro-­

clamada por la A8amblea General de la 0.1.u. el 10 de 41--· 

ciembre de 19lt8. 

(4) •• Ib1dem. 
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La idea 4el derecho ee la base de toda comunidad 3nr!-

41ca. un orden coerc1t1vo que no se gu{e en nada por esta -

ldea no es un orden lurÍd1co sino una dominación arbitraria. 

En esta idea ae tunda también el Tratado de Londres de 

8 de agosto de 19~' sobre cast1go de· criminales de guerra,-

1• que imputa a los reos como del1to1 actos 1nhm1u10s que -

estaban autorizados, o que, incluso, iea tueron impuestos -

:po~ el derecho de 1u país. Bl udculo 60. se retiere • 101 

crímenes contra la humanidad, Violen o no el 4erecho 1nter• . . 
no. El 8o. establece que el hecho de haber actuado por or-­

den superior no exime 4e responsabilidad. 

La consecuencia de esta concepción ~urÍdica de los PU.! 

blos civilizados es que carece de tuerza obligatoria no 1a­

solo una disposición estatal contraria al derecho de la gu!_ 

rra, a1no cualquier disposición inhumana de un Estado, 1 -­

que, por consiguiente, el destinatario de la orden tiene el 

deber de oponerl• una resistencia pas1va{'5) 

Las órdenes de quien e3erce el poder solo han de cons! 

4erarse obligatorias en tanto cuanto no rebasen los límites 

impuestos por la idea de una comunidad racional 1 ética. 

Kelsen considera él derecho, en sentido de la teoría • 

trad1o1onal, como orden social de paz. Es evidente que no -

($) •• lb1dem. 



cabe un orden 4e paz tuera de un orden efectivo, siendo as! . 
que únicamente éste es capaz de garantizar la tranquilidad• 

y el orden en la convivencb humana. Más, como quiera que -

la tranquilidad 1 el orden son valores que si b1en por lo -

general realiza el derecho positivo, no son "puestos" por • 

él, sino "supuestos" suyos, advertimos-- que el positivismo -

3ur!dico no parte menos que el 1us natura11Slllo de determin! 

dos valores suprapositivos. Ahora bien, mientras el ius na­

turalismo aprehende la··plenitud de los valores enraizados ... 

en la naturaleza del hombre, el positivismo jurídico se ba­

aa en una axiolog!a art1t1c1almente recortada, al tomar co­

mo punto de partida exclusivamente los valores de la tran-­

quil1dad 1 el orden e:xternosf 6) 

El valor de la paz, supesto del derecho positivo; es -

de naturaleza sumamente compleja, 1ncl1:11endo, además de la­

tranquilidad, seguridad 1 orden externos, otros valores. -­

Porque no 6S sut1c1ente para instaurar un est~do de paz en­

una comunidad, lograr que impere una tr~nquilidad 1 un or-­

den externos; es preciso además que las relaciones de los -

sujetos 3ur!d1cos entre si 1 con la comunidad se ordenen 4• 

tal manera, que resulte posible una conv1venc1a armónicas -

(6) •• ªDie Rechtstheor1e Hans Xelsensw (1930). Op. 01t. 

Verdross, Altred. Pág. 20. 
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de otra suerte, la· comun1dad n hallará en constante inqu1f. 

tud, corriendo el peligro de verse destruida por la res1s•• 

tencia, pasiva o activa, de sus·m1embros. En cambio, una r!, 

gulac1Ón adecuada de las relaciones aoclales tavorece a la• 

paz, 1a que por lo general es acstada itbremente y.puede, -

en consecuencia, mantenerse con un mínimo de coacción. ta -

nuda coacción podrá conservar a lo sumo una paz aparente 1-

1 
# , 

transitoria. En este sentido, ya P aton seftalo que es el m!. 

nor Bstado el que más alejado está de la subversión~?) 

11 derecho positivo de cualquier comunidad puede aer • 

enjuiciado 1 medido•· tanto más justo, cuanto mejor conduce­

ª una paz en la concor~i~, 1 tanto más impertecta, cuanto -

más ale3ada esté de dicho t1n. 

(?}•· •Pollteia•. Op. Cit. Verdross, Altred. Pág. 21. 
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h).- Et DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO. 

Esta dlsc1p11na jur!d1ca.se designa indistintamente,• 

en castellano, con las expresiones "derecho internacional -

(público)" o "derecho de gentes", siendo la más antigua es• 

ta Última. 

De estas expresiones, la de •aerecho de gentes", abar• · 
"' # 1 co en un principio el derecho comun de 101 pueb os de la A!!, 

t1gÜedad clásicat por lo que incluía también el derecho in• 

ternacional en el actual sentido. Ha sido la doctrina mode!'., 

na la que ba sacado do este concepto amplio el de 1us inter 

gentes. Ahora bient como la palabra ~gentes• solo se aplic! 

ba a los pueblos organizados po1Ít1camente, propuso Kant ·­

que aquella expresión no se tred1l3era por "derecho de gen~­

tes", sino por •derecho do los Estados"~8ior análoga~ cona! 

derac1ones se tue imponiendo la expresión derecho 1nterna-­

c1ona1 o interestatal. 

Esta nueve denominación no ba logrado, sin embargo, _..; 

desplazar a la anterior, derecho de gentes. Ello obedece, -

en pr1mer~érm1no, a que esta se hallaba muy arraigada, 1 -

en segundo lugar, a que es más rica de resonancias emoo1on! 

les que la nueva, de Índole técnica. Pero, además, aboga en 

(8) •• La Metat!sica de las Costumbres. Op. Cit. Ver--­

dross, Altred. Pág. 3. 
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favor c1e su untenlmiento la clrcm•tencta de que el conce¡ 

ta.de derecho 1D.ternacional o 1nte:reatatal resulta del!l!lsia­

do estrecho para poder abarcar también aquellas normas que, 

:re8111ando la• :relao1onea entre los Estados 1 otras comunid,! 

des 3ur{dica1 1oberana1 (Iglesia C8tÓ11ca, Orden de Ma!ta,­

orgaruzaciones 1nternaciona.les, insurrectos, etc.). Concue¡ 

dan materialmente con 41st1ntos sectores del derecho inter• 

estatal (derecho diplomático, tratados, neutralidad). 

Xelsen 1 scelle recbezan en principio estas det1n1c1o· 

nea, por considerar que el Derecho Intérnac1onal PÚbl1co no 

concede derechos ni impone obligaciones solo a los Estados-

7 otr&a comunidades 3lll'Íd1cas soberanas, sino también a los 

:lndividuos~ Este concepción implica que la def1n1e1Ón del -

Derecho Internacional PÚblico no se estable=ca Ja partiendo 

da determinados sujetos (a saber, las comunidades 3urÍd1cas 

1obera11Sa) 1 sus relaciones recíprocas, sino del ·proced1--­

m1ento da oreao1Ón da las normas del Derecho Internac1ona1-

Pu*'h11co positivo; Yistaa las cosas desde este ángulo, cons­

tituirán el •dereOho tnternac1onal• todaa aquellas normas -

eatablec1das, no por Estados particulares, sino Por la cos­

tl111lbre internacional 0·101 tratados, independientemente de· 

101 au3eto1 a 11ue ae dirljaa. 

La 4et1rdc1ÓD de Derecho Internacional PÚblico, no pu.e 

ele: hacerae sobre la base da caracter!aUcas abstractas, si•. 
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no partiendo de una comunidad concrete. r eet• no es otra -

que la comun1da4 internacional de los EStados, que en el ... 

curso de la historia ha ido adquiriendo unidad sociolÓgica-

1 normativa. 

El moderno Derecho Internacional Pi.Íblico no co~prende­

s6lo normas quyo objeto sean las relaciones entre Estados 1 

las relaciones entre los Estados 1 otras comunidades recona 

cidas como su3etos de Derecho Internacional Pu"'bl1co, sino -

que algunas de sus· normas particulares regulartd1rectamente 

la conducta de los individuos. La comunidad de los Estados­

ha ido, de esta suerte, convirtiéndose paulatinamente en -­

una unitorme comunidad internacional. 

Alnbos grupos de normas se distinguen entre.sí de una• 

manera tundamental, por cuanto las normas del primero (que. 

regulan las relaciones entre comunidades) 1mpl1can, por ]:o. 

general~ sanciones colectivas (represalias, medidas coerci­

tivas de la Organización de las Naciones Uni~as), lll1entraa­

que las del segundo (normas tnndadas eu tratados internacig, 

nales, o emanadas de Órganos internacionales, ~e obligan a 

1nd1viduos) implican sanciones individuales (ejecución, pe• 

na, medida coercitiva de la administración). 

Existen, normas pe.rti'JUlares de Derecho Internacional• 

PÚblico conS'Uetud1nario 1 convencional que 41i-eet.amente coi 

f1eren derechos o imponen obligaciones a personas 1.nd1v1du!. 



les. Más, como también eataa· normas aon obra de la acción -
, . 

conjunta 4e los Estados, aon anelogea a las del 4erecho in-... 
terno de loa Ófganos 1.n.ternaclonales. 

S1 se 1m.pone esta distinción entre ambos grupos de not 

mas, 1&ría erróneo pas81" por alto que las dos conjuntamente 

conatituren el ordenamiento jUJ."Ídico de la comunidad inter­

nacional. Verdad es que, basta la techa, este se ha limita• 

4o • las relaciones entre los Estados 1 otras eomun1dades,­

cont1ando &' loa propios Estados la reg\llación de las activ! 

dades individuales. Pero de esta anterior llm1tac1Ón del D! 

recbo In~ernac1onal PÚblico a las relaciones interestatales 

no cabe deducir apr1oríst1camente que la regulación de las• 

relaciones individuales no compete de SUJO a la comunidad ~ 

de los Estados; Antes bien, la doctrina 3urÍ41co-1nternac1~ 

nal tiene que percatarse del hecho de que la comunidad 1n-­

terestatal h~ 1do paulatinamente regulando ella misma algu· 

nas de estas actividades. Y aunque la ciencia jurÍdlcs es • 

libre en la división 1 denominación del material 3ur!dico,­

tiene el cometido de aprehender este material en su 1ntegr! 

dad. S1 surge 1lD material Jnr!41co nuevo que no pueda ser •· 

aprehendido con lae categorías reoibldas, no ea l!ctto des• 

cartarlo, sino que han de estableéerse nueves categorías -­

que permitan abarcarlo también sistemáticamente. De lo cual 

ae desprende que es necesario, o colocar ~unto al concepto• 



del Derecho Internacional PÚblico el nuevo concepto del •d! 

recho interno de los Órganos internacionales", o, mejor aún 

d1st1gu1r, dentro de este concepto más amplio del Derecho • 

Internacional PÚbl1co, ambos grupos de nol'lllas, (Derecho ln• 

ternacional PÚblico en sentido estricto 1 derecho interno • 

de los Órganos internacionales). De esta suerte el Derecho• 

Interll!lc1onal PÚbl1co, independientemente de su contenido • 

histórico variable, se contrapone, como derecho a una dot&t 

minada comunidad (a ·saber, la comunidad 1nternac1onal), el­

derecho de otras comun1dades~9) . 
Por Último, hay que delimitar el concepto de Derecho -

Internacional PÚblico trente al concepto de derecho público 

universal •. Mientras el Derecho Internacional PÚblico presu­

pone una- pluralidad de Estados 1n4ependientes, el 4orecho • 

público universal presupone un Estado mundial. Bl Derecho • 

Internacional PÚblic o se distingue también del der·1~cho ted!. 

ral universal, Por cuanto los miembros de un Estado federal 

no pueden tener gobierno propio pleno, 1 sí tan solo par--­

oial. Por eso los súbditos de los Estados miembros son el -

mismo tiempo súbditos del Estado federal, 1 como tales, es­

tán sometidos también directamente a su ordenamiento jur!d1 

(9) •• Phil1ph Jessup. ª'.rl'ansnational Law" (19,6)~ Op.­

Cit. Verdross, Altred. Pág. 7. 



coi· 101 1Úbdlto1 de un Estado 1obe:rano, por el contrario, -

solo dependen, en principio, del ordenamiento jurídico de -

au Estado nacional 1, con algunas restricciones, del Estado 

de su residencia. 

Como quiera que el Derecho Internacional PÚblico posi­

tivo S\U'ge 1 se desarrolla perfectamente por obra de la co2 

perao1Ón de los Estados, presu-pone una pluralidad de Esta~~ 

dos. Ro podr!a darse Derecho Internacional alguno~ 11 exis­

tiese un único Estado mundial. B1 ·en el seno del Imperio r~ 

mano, ni en el carolingio, hubo un Derecho Internacional. -

Este solo pudo aparecer donde coexistieran varios Estados • 

independientes. Por eso, el Derecho Internacional PÚblico -

no es la ordenación Jurídica del mundo, sin más, es, simpl! 

mente, una da las posibles crdenadones 3uríd1ca-a del mundo. 

Bl Derecho Internac1onal PÚblioo es un tenómeno h1stÓr1co,­

aurg1do en el tiempo, 1 que podría desaparecer para dar lu­

gar a otra di&tin.te ordenación ~ur!dica del mundo. 

B1 Derecho Internacional PÚblico positivo const1tu.ye • 

el orden concreto de una comunidad determinada que se levan 

ta sobre tundamentoa soo1o1Ógicos cada vez más firmes. Es-. ,. 
toa tundementoa aoc1olog1cos son el subsuelo del Derecho •• 

Internacional PÚblico, el. que aseguran etect1vtdad en la v! 

da de loa {A:leblos. 

Una po1Ít1oa realista del Derecho Internacional PÚbl1• 



co ha de tomar tamoién en consideración las fuerzas asocia­

les 'I destructivas, para poder 1ntro4uclr en sus cálculos -

las necesarias precauciones. Y:leberá, por Último, tener•• 

presente en todo momento que tdnguna ordenación htm1ana es • 

det1n1t1vat por lo que ha de precaverse 1 protegerse perma­

nentemente contra las tuerzas subversivas. 

Finalmente, el Derecho Internacional PÚb11co no pudo • 

desarrollarse ~!no sobre la baae de ciertas convicciones 3! 

r{dicas de 1os distintos pueblos. El hecho de esta co1nci-· 

denc1a es señal de que las diterenolas psicológicas que se~ 

paran a los pueblos ae dan sobre la base de una naturaleza­

humana común 1 general, a la que se refiere la DeclEIJ'aciÓn­

uni versal de derechos humanos, aprobada por la Asamblea Ge­

neral de la Organizsoión de las Naciones Unidas el 10 de 41 
c1embre de 1948, en su artículo lo., segÚen el ousl todos -

los seres humanos nacen libres e iguales en orden a la d1g-
• # 

nidad y a sus derechos, estando todos dotados ~a ~azon.1 •• 

conciencia. 

"El Derecho Internacional es un sistema de normas tun­

dadas en constumbres internacionalmente observadas, actos -

de los Estados 1 acuerdos internacionales que no se opongan 

a los principios de la justicia natural que los Estados --­

cristianos c1v111zados reconcen como obligatorios"• 

Una pos1t1v12ación del derecho natural son loB- prinei-



pios 3ur!d1cos coincidentes de 1oa·dtst1ntos pueblos, Cl'!lt • 

han 1nfl.uido poderosamente en la formación 1 evolución del­

l>erecho Internacj.onal PÚblico positivo, estando actualmente 

recogidos exprgsamente en el artículo 38 del Estatuto del • 

Tribunal Internacional de Justicia como fuente del Derecho­

Internac1onal PÚbltco. 

El Derecho Internacional positivo presupone aquellos -

principios 3urÍd1cos en los que se asientan los ordenamien­

tos de los pueblos civilizados 1 ban sido por estos parcial, 

~ente posit1v1zados, toda vez que las normas del Derecho Ia 
ternac1onal positivo se han ido constituyendo sobre la base 

de la conciencia jurídica común de los pueblos. 

ta s1gn1t1cac1Ón de estos principios generales del de· 

recho para el Derecho Internacional PÚblico se advierte tain 

b1én de manera negativa por la grave conmoc1Ón que la comu­

nidad 1ntornac1onal sufre .cuando un gran pueblo o un grupo­

de pueblos intentan desligarse del acervo jur{dico común de 

de la h1:1111anidad'1º~ta comunidad provoca su propiq aisla~ 
miento 1 baca imPosible todo comercio permanente con ella.-

. Incluso los tratados que suscribe tienen une existencia etí 
mera, 1a que, en ausencia de un fundamento normativo Por te, 

dos reconocido, son incapaces de ofrecer seguridad algtma.-

(10) •• Op. C1t. Verdross-., Altred. Pág. 14-. 
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Es imposible, por otra p:11rte, tundamentar convencionalmente 

una obligación inequívoca, si no hay detrás· de las palabras 

determinados valores comunes a las partes. Si falta esta b! 

se común, las partes darán sentidos distintos a las mismas­

palabras, con lo que no podrá llegarse a un auténtico acue,t 

do de las voluntades-. 

ta comunidad iuternac1onal es tanto más tuerte cuanto. 

mayor saa el número de valores comunes universalmente reco­

nocidos. Se descompondría, por el contrario, si estos no ~ 

fuesen ya admitidos. Mas· esta hipótesis no pasa de ser un • 

caso-límite teórico, porque a consecuencia de la naturaleza 

humana común subsistirá siempre 'W1 mÍnimum de valores comu-

nes. 

A diferencia de los ordenamientos jurídicos internoa,­

carece el Derecho Internacional de Órgano legislativo cen•• 

tral. sus normas generales solo pueden surgir de una coope­

ración de los Estados~11~ nada se ha alterado este hecho ~ 
(prescindiendo de algunos indicios) con el establec1m1ento­

de la comunidad de Estados que es la Organización de las N!, 

ciones Unidas. 

ta pacÍtica solución de los oontlictos tiene: como únt-

(11).• Scelle, Manuel. Op, Cit. Verdross, Ali'red. Pág. 
?lt. 
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co camino, segÚn el Derecho Internacional común, el mutno -

ac11erdo 4e las partes• 51 siquiera la Cartá de la Organiza­

ción de las Naciones Unidas introduce una jur1sd1cc1Ón obl! 

garoria, puesto que la competencia del Tribunal Internacio­

nal de Justicia no ae tunda sino en la sumisión de ambas -­

partes. Existe, desde el eatablec1miento de la Sociedad de­

!aciones, un Pi-gano mediador de carácter permanente, quG en. 

tes fue el Consejo de la sociedad de Naciones 1 es ahora el 

Consejo de_ Seguridad de la Organización de las Naciones Un! 

das, capacitados ambos para ser invocados por una sola de • 

las partes, e incluso en ciertos casos para intervenir de -

ot1cto. 

El Derecho Internacional es 1ncom}:lleto, 1a que, por r1 

gla general, solo comprende normas abstractas (Derecho In•• 

ternacionel cons~etudinario 1 tratados), que necesitan ser­

ooncrettzedos por normas estatales do e~ecución. El Derecho 

Internacional no puede elevarse libremente, necesitando ªPS?. 

yarse en una. base t1rme CUJBS collll!IDas son los Estados. Los 

Estados no se limiten a crear un Derecho Internacional con-
... " • # su cooperac1ons lo realizan tembien e3ecutandolo, 1nd1v1---

dualmente o en común.. un·Derecbo Internacional no esconce­

bible sin esta colaboración constante 1 activa de los Esta­

dos. Has, siendo los Estados comunidades 3ur!dicas, la col! 

borac1Ón de los Estados en la creación 1 ejecución del Der!. 



·: cho Internacional se hace contiendo este cometido a Órganos 

determinados, instituidos por los ordenamientos ~ur!d1cos -

estatales; a consecuencia de lo cual funcionan a la ves taa 

bién como Órganos internacionales. 

La idea de la comunidad está todavía poco desarrollada 

en el Derecho Internacional común~12tllo resulta, ante todo, 

de la escasez da normss coercitivas, que h~ movido a algu ..... 

nos autores a afirmar que el Derecho Internacional carece • 

de ellas. 

El actual De1·echo Internacional no prohibs a los Esta• 

dos atender a sús intereses políticos y económicos de una -

manera que per~udiquen gravemente a otros Estados. Ou.al~·~- ' 

quier Estado, por ejemplo, tiene derecho a llevar uno polí­

tica económica perjudicial a otros pueblos. Es ello buena -

pruoba d9 -que en el Derecho Internacional los intereses in­

dividuales de los Estados se tienen todavía muoho más en -­

cuanta que el interés general de la comunidad~ de que impe• 

ren la paz 1 el orden. 

Si los sujetos del derecho interno son una masa de in­

dividuos anónimos, los sujetos normales del Derecho Intern,!! 

cional son comunidades 1ndivudu.almente determinadas. Esta -

(12~.- '· Pocha ··comunidad 1nternecional 1 sociedad in -
ternaciona1n. Op. Cit. Verdross, Altred. Pág. 80. 
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a1'erencla re¡ccút1 nat11Nlmmt9 .,.... el omten1do tia i .. 

nanas, puesto que una canm:nHd de ~.tos ~icos anón! 
ms 1alo puecle MI' regida mec!iante regulaci.ones t!pleaa, -

ld•t:.ra• qm tma Q0111TJDtW de cauañu 31n'Íd1c:os 1n41v1~ 

c1ualmente 4~• ba de tenermú a cuenta laa s1tua­

c1onn concretas. hro ea enáneo atszwr que el Derecho 1!1 
tarmc1onal 9Dlo cont1ece retaiaebmea concreta•, cmno., pur 

e3emplo1 lea acuerdos p>l!tic:o11 de wrlaa potencias entre -

s! o loa tra'bdo• qua n.3an lu t:ranterea. 111. Derecho Inter 
' -

nac1oul l'9cu1a ad.a. hechas tÍ¡d.'t1119 ·como la ~enrqa{1 J'-

io. prt'f1l.eg1os de lo• repnHntantn ftpJomáttcos, la celt, 

braciÓll de tratados, la d:tuciÓn de la1 prisioneros de gu!! 

rra, el p!'DCa41mienta de la &aambl• General 1 del Conse~o­

de Bepri.f!ad de la Orp.n1zac1Óll c1e la• lac1ones trniaaa, etc. 

Cabe, 1ncl.U9D, decir que tuld.én en Derecho Internadonal -

prenlecen lu normas pnaraln. 

·a aquellos cases en que 8128 mrma• tlen.en por objeto­

el campol'taa!•nte ele 1Dc11.Yidm~, como ocur:re con el estatu­

to de fbnctonarios c1e la Orpnizacs.ón de las l'l'ac1onea 11D1-

. das, el Derecbo Intemlc1onal. r•gula as! mm:no, como el de­

recho lnterno, dmplea actos tfps.eos. 

lflima11 llpnos autores que en prtndpto todas las not, 

mas del Derecho lnternacional PÚb11co son . c!iaposi t1vas!13) _ 

to úid.co cierto en esta et1rmaclón .ea, que en princtpto c'l09 



• 

Estados pueden acordar entre a! una :re¡alac1Ón que • _,..,. 

te del Derecho In.te.rnacional común en la me414a en p no -

arecte los derechos de terceros astados • 

Pero hay también otras normas que n1 algtmos Batados • 

particulares pueden 1.a.ter se alterar. PO?" ejemplo, dos Es't!, 

dos que sean miembros de la Organ1zac14n de las lfactoms -

Unidas no pueden acordar que 4ejarán de obserrv lo• prino1 

p1os del ert!culo 20. de la Carta, porque estos deberes son 

absolutos. to m~smo cabe decil" de tratados 1.mnorales, que • 

tienen por objeto proteger o favorece~ la trata de esclavos 

o de n1ftos. De ah! que anta cada norma sea preciso ave1-

guar sí por su sentido es d1spos1t1Ya o·ta:rauva. 

L11 .normas que solo obligan a dos Estados eonat1tQren­

el llamado Derecho Internacional particular. Se t1'ata1 por-
" '~•.' 

le general, de normas convencionales, pero bay tambien unia 

pocas normas particulares de Derecho Internacional eonsuetJ. 

c11nar10Plt> 

&un cuando el Dereho Internacional PÚ'blico, como todo­

derecho positivo obligatorio, se tunda en valores suprapos! 

t1voa, También en la vida internacional encomtramos tres -­

grupos de normas, 1 aunque el Derecho lnternac1onal sea el-

(13)·· Guggenheim. Op. Cit. Vedross, .llt.red. Pág. 81. 

(lit-).- Ibidem. 

\. 



- lmparbnta, rS.1e11 a m 1lldo llOl'lllU c1e mn1 1nternac1o­

mal 7 de cañu!a mternadonl.. 

JA obllptoriette4 le la lll01'9l para los Estado• he ex­

p:rumne11te hC'Onoci4a por la NIGluctén ele la 3? COD.teren­

d.a taterparlamentaña, celebrada 191 6 a1 11 d• septiembre 

da 1')1.8, ao.ro·udcalo la. establece f.1\11 "laa relacionoa •D. 
t::re lo8 :Bstadoa a r1geD por los wtams p:r1nclpSos 4e mora1 

CIDe la• l'&lacJODH ef:re loa 1Dtl1Y1d11o8•!
1'*3emplo, el de­

bft· 4• auxtUe a otros paeb1oe • cuo 4• escasez. EJemplo 

-· ' ' ·. c1e - noima a. cetesú 11lternactonal., el 4eber c1e •al&Sc-
·-· 
para la• ~· que .. craun en altt ..... 

11 Derec.bo Interna0iona1 particular pl'eB\lpOne e1 Dere-

cbD Intnc1onal común o uniT~sal, 1 en. primer t,irm1no -

la )ll'lndploa 4• este .relativa• a la cele'bractón y al.-op.­

d.ÓD. c1e t:ra"8«1oa, pudim&to duentolvaae únicame~ta dentro-

4el marco qae ellos :tiJ•• Marco ampl!dom, por· io .-.,._ 

,. ciu• el DvedlD .1'.dllrnacS.oDll CD1llá can.tiene ar pocas -

..... tmtf.••· 
11 'DarecbD ~ona1 m • un orclenaaiento ~ao 

• • ,atw 4*ltnl nped.a:r., tdno ....- 4eacaa • la cuon. 
notán 1 el eOllÚn. acu8n1o a.. loll n,2.toa Jurfa.ooa, el el.­

Jlellto de conaervact'1 Mtá e él eapec1almer&h acwntaa4o. -



• 
Dt abf el laportant. Japel qae en el Dilreeflo lnarnadortaL-c 

Páblico a .. empeffa el pr1nc1p1o 4e etectiñda4. Por e,femplo~ 

- IW8'11'0 !atado mate ante el Derecbo tnternacianal, d 111 

ordenamiento h8 logrado 1mpcnerH etectl'lllllente. lrl. llismo -

prlnctp:lo se epllca al reconodmiento da rmeYO• aob1eraos o 

ele insurrectos como beligerantes. JIU el ccntn.rio1 UD asta. 
4o1 1111 gobierno o aa organ1sac1Ón rebtl4• pencen d. piar-

' 
den 4• tllla manera cturadera n. etect1vUla4. 

m. pr11101p1o ele eteetivldad no ~rece de úmites .fllrÍ· 

d1c01t1nternaclo.nales 1 solo rige en el mano que •1 ])rop1o -

Derecho lntern.ac1onal establece .. 81 el pr11lc1p1o 4e etact1-

'1'1dad Tallara ~in res°b'1ec1ones9 qoeda:rfa a.suelto todo el• 

Dertcbo I.D.ternacioml. 
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1).- BL PBDCIPIO DB BtlldIDll>. 

hnto a las normas interestatales normales• que delim! 

tan 181 esteras de poder de los lCstadoa o Uene ¡ior ob3eto­

armon1zar sur intereses recíprocos, nisten otroa que prots 

cen exclusi"hmente 1• persona humana. .1 este sector de nor­

mas 3md1C0'!'1nternaclonales •• r.tlere el. Tribunal Interna 

cional ae Zust1c1a en su 41ct•an sobre el ec.~nvenlo relati­

Yo el. genoc1d1o, 41c1en401 "La conveneS.ón. tue manlflestamen 

te adoptada para una tlnalldad pUl"&mente humam.taril J c191 

Uudora. Y renlta dit!cU Sllaginar ona convenc1Ón que pu­

diera tener este carácter hal en 111810!' grado, puesto que -

8'll ob~eto es por UDa paz-te salvaguardar la propia exlsten-­

c1a:.de determinados grupos humanos, 1 par otra,, cont1rmar y 

hacer 111110• loa más elementales princ1p1os de moralidad. En 

ona convención de esta !nao1e, loe Estados nr1 tienen inters 

ses propios1 tienen tan s01o, todos 1 cada ·ano, un 1nterés­

común, a saber, el eumpllmleD.to da los altos t'ines que COD! 

tttl31en 1• ·ratson. 4' etn de la Id.ama. l'o cabe en conaecuen 

c1a hablar, en tale• cC111venloa, a. •en:t.1t~aa o de1ven.ta~aa • 

1n.dl'f14Ual.ea de loa Estados, o del mantenbllento 4e llD equ.! 

11br1o cont:ractun perfecto entre 4erecho•?'J!'.deberes. to• • 
. -elevac1oa llleales que 1nsp11"aron la convenc1on. suministran,• 

en vtrttld de la voluntad común de la partee, el fundamento 

7 la me41da 'ae toaaa sua 41aposlc1oneswl16> 



La prillera norma ~ar:!cH.co-111ternac1ona1 da esta clase­

.. la prob1b1c1Ón de pr111c1pio de la trata· 4e escla'ftls por­

el Congreso de Viena de 181S, pero q~ no tae desarrolla4a­

basta después de la Primera Guerra ~dial. El pr111c1p1o da 

humanidad desempefla también un importante papel en la huma­

n1zac1Ón del derecho de la guerra, expresándose espec1almeQ 

te en la protección a los heridos, entermos, náufragos J -­

prisioneros de guerra, as! como ena;la cláunl.a Martens. De­

ah! que todas las normas dudosas del derecho de la guerra -

deban interpretarse en el sentido de este principio. 

Pero el mismo principio vale para el derecho de la paz, 

según at!.rmcS el Tribunal !nternacional 4e Justicia en el 11 
t1g1o sobre el P.so por el Estrecho de Corra'il?) 

El principio 4e humanidad ha llegado, finalmente, a P!. 

netrar en el ámbito de idtuación generalmebte reservado • -

los Estados• as!, en artículo ;6 de la Carta de la Organ1Z!. 

c1Ón de les Naciones UD1das obliga a los miembros a tomar -

med1des conjunta o aepara4amente, en cooperación con la Or­

gan1zac1Ón, para convertir en realidad el respeto de los 4! 

(16) .... Tribunal Internacional de J'ust:lc1a, Beouell --

19Sl. ~g. 23. Op. Cit. Verdrossl Altred. Pág. 811-. 

(17).- De jure belli ac pac:t.s, de Groc1o (VI, D). Op.­

Cit. Verdross, Altred. Pág. 85. 



ncbo• bmanos. T en el ConYenio europeo 10br• derecho• ba• 

~· econtramos 1111 nrdaaero procedbd.ento petitorio en -

el p lo• tn41v1411Ds Umen la cal1da4 de partes. 



~) .- llllCLARA.OION UNIVERSAL DE LOS DERECHOS 

HUMA.NOS. 

Carta de las Naciones Unidas: Nosotros los pueblos -

de las Nacionr.,¡_1 Unidas resuel.toa a preservar a las gene?'!, 

cianea venideras del flagelo de la guerra, que dos vecea­

durante nuestra vida ha infligido a la Humanidad sufrimi­

entos indecibles, a ~ea.firmar la fe en los derechos fund!:. 

mentales del hombre, ·en igualdad de derechos de hombree y 

mujerrJs y de las naciones grandes y pequeilas, •• ,. Y con t!!, 

les finalidades hemos decidido aunar nuestros esfuerzos -
para realizar estos designios. 

Cuando los padres fundadores de las Naciones Unidaa­

redactaron la Carta de ia Organización en San Francisoo,­

en 1945, establecieron en el mismo primer párrafo del - -

preáro.bulo su objetivo fllndamental: Ereaervar a :i.aa gener!. 

cianea venideras del flagelo de la ga.erra. 

En el siguiente párrafo del preámbulo reafirmaron su 

fe en los derechos fundamentales del hombre y en 1a dign!_ 

dad y el valor de la persona humana. 

Baaándoee en la naturaleza inespaoial e intemporal 

del hombre como ser que ha sido y es la causa. el medio -

y el objeto del devenir hist6rico de todos loa paises de1 

orbe en sus múltiples manifestaciones, se concibió la no­

bil!sima. idea de protegerlo en. su calidad de persona 1 de 



ente socio político con independencia del Estado concreto 

a que pertenezca. Esa idea sustentada por la Organiza - -

ci6n, científica y cultural de las Naciones Unidas, cris­

taliz& en el trascendental documento internacional que se 

llama nneclaraci6n Univers$l. de los Derechos Humanosn. 

Asi como un acto de reconocimiento de esta interde -

pendencia de 1os derechos humanos 1 la paz mundial, las -

Naciones Unidas asumieron una de sus primeras labores, la 

formulac16n de la primera Declaración de Derechos Hu.roa- -

nos como un ideal común para todos los pueblos y todas 

las naciones, grandes y pequeffaa. Esta Deolaraoi6n fue 

aprobada sin un solo voto distante el 10 de diciembre de­

!948 en el Pa.lais de Chaillot de París. 

La Comisión designada para elaborar las bases teóri­

cas sobre las que descansaría la referida Deolaraoi6n, -­

dio cima a su importante cometido en ~ulio de 1947. Bn el 

estudio que el efecto tormul6 se proclama la tesis de la­

universalidad de los derechos del .hombre sin diferenoias­

de raza, sexo, idioma o religi6n. A estos derechos no S,2. 

lo les asigna un contenido puramente civil y político, s!_ 

no económico 1 social, entendiendo bajo el concepto de -

nderecho" "aquella condición de vida sin ia cual, en e~ 

quier fase hist6rica dada de una sociedad, los hombrea no 

pueden .dar de si lo mejor que hay en ellos como miembros-



activos de la ~omunidad, porque se ven privados de los ~ 

medios para realizarse plenamente como seres humanos".(*) 

Tradicionalmente se ha designado como derechos huma­

nos, al conjunto de derechos que se consideran como tund! 

mentales de la persona, es decir, las facultades de que -

goza el individuo en cuanto tal, se le reconoce como der! 

choa originarios e inherentes a la persona por el hecho -

de acompañarle, desde el momentode su nacimiento, respec­

to de los cuales no es necesario efectuar ninguna activi­

dad dirigida o encaminada a adquirirlos, son absolutos -

porque pueden oponerse a todos los demás, los que tienen­

un deber universal de respeto. 

Loa derechos humanos se fundamentan en la creoiente­

demanda de la Humanidad de una vida decorosa, civilizada­

en que la dignidad inherente a todo ser humano reciba re! 

peto y proteoci6n. Esta idea va más allá de las comodida­
des y servicios que puedan ofrecer la ciencia y la tecno-

logía. Cuando hablamos de los Derechos Humanos no nos 

referimos meramente a las necesidades biol6gicas; más 

bien queremos dar a entender aquellas condiciones de vida 

que nos permiten desarrollar y utilizar nuestl'aa cualida-

(*) Burgoa, Ignacio. Garantiaa Individuales. 

Ed. Porrua. México Pag. 138 y 630. 



des humanas de inteligencia y conciencia, y satisfacer -­

nuestras necesidades espirituales. Los derechos humanos -

son fundamentales para nuestra naturaleza; sin ellos no -

podemos vivir como seres humanos. 

El negar al ser humano sus derechos equivale a mon -

tar.el escenario de la inquietud política y social; gue -

rras, .llostllidad. entr• las naciones 1 entre gl'llpos en el­

seno de la nación y conduce a plantear demandas en favor­

de una vida mejor, gozando de mayor libertad. Loa dere -­

chos humanos, lejos de ser un tema abstracto para las lu­

cubraciones de fi16a~os y juristas, afectan la vida dia­

ria de todos; del nombre, la mujer y el nifio. 

En Virtud de que las disposiciones de la Carta de 

las Naciones Unid~e, no determinaban concretamente cuales 

eran loa derechos humanos que debian protegerse, se tom6-

el acuerdo de que era neoeeario definir y enumerar talea­

dareohos a fin de darles un contenido efectivo. 

En términos generales la Dec1araci6n Universal reco­

noce dos clases de derechos. En primer lugar figuran los­

derechos civiles 7 políticos de índole tradicional que -

fueron evoluoio~ndo gradualmente con. el devenir de los -

siglos durante el prolongado desarrollo de la sociedad -

democrática. Deepu6s vienen loa derechos econ6micoa, so­

ciales y cultural.es, que comienzan a ~er reconoai~vs en -



fecha más recient9, cuando los ciudadadanos se percataron 

de que la poeeai6n de determinados derechos políticos y -

civiles, carecia de valor si no iba acompaaada simu1tá -­

neamente del goce de ciertos derechos de indole econ6mi -

ca, social y cultural. 

La propia Deolaraoi6n proclama que es un ideal común 

por el que todos los pueblos y naciones deban esforzarae­

Y no una serie de disposiciones obligatorias. Más el mero 

hecho de que la Declaraci6n fuera solamente aceptada por­

tantes paises de tan diversa constitución econ6mica, cu1-

tural y política, entrafia que esos países están dispuea -

toa a promover los derechos que ellos miamos han proclalJl! 

do. Es intereeante'obaervar que la Deolarac16n se ha in­

corporado a las· constituciones de varios países y que su­

redacción se refleja en las constituciones de muchos - -­

otros. "Puede México legítimamente ufanarse, en coneecu­

enoia, de que en su Constitución de 1917 se encuentren -

consagrados los derechos humanos baj·o los dos aspectos 

a.notados, con mucha antelaci6n a su proclamaci6n en la -

Declaración Universal de diciembre de 1948. 8 Prescindien­

do de consideraciones de tipo filosófico político respec­

to a la :fundamentao16n de los derechos humanost la Deola­

raci6n preconiza loa que deben ser reconocidos al hombre­

para. lograr su respetabilidad como persona 1 su desarro -



110 vital dentro de la comunidad. Por tanto, loa derechos 

declaradds no son exclusivos, ni estrictamente individua­

les sino sociales, es decir, corresponden a lo que dentro 

de nuestro orden Constitucional con l~s "garantías indi -

viduales" 1 las "garantías sociales" (1). 

Las Naciones Unidas van más allá de la Deolaraci6n·-

1 tratan d& que estos derechos se conviertan en ley, al -

redactar dos Pactos Internacionales de Derechos Humanos:­

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Soci~les y 

Culturales y ei Pacto Internacional de ~erechos Civiles y 

Politices. 'La Asamblea General aprobó los dos, por unani­

midad, el 16 de diciembre de 1966, 

Una vQz que los pactos entren en vigor se converti -

rán en tratados legalmen'te obligatorios entre los .Estados 

que los ratifiquen. En segundo lugar, contienen lo que 

se denomina ~medidas de aplicaci6nn, esto es, disposicio­

nes pera que se examine interna.a ionalmente la formr1 en 

que los Estados cumplen las obligaciones contraidas en 

los pactos. 
\ 

Los pactos, habida cuenta de que aon instrumentos 

juridiaos, definen los diversos derechos de manera más 

precisa. S6lo unos pocos derechos mencionados en la Decl~ 

(1) Burgoa, Ignacio. Op. Cit. 
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raci6n no se tratan en loa paotos. Por otra parte, a.lgu -

nos derecnos no, mencionados en la Decla.reci6n se estable­

cen en loa pactos, en especial el derecho a la libre de -

term1naci6n. 

El Derecho a la libre determinaoi6n ea el derecho 

de todos los pueblos a determinar su condici6n política y 

·a realizar su desarrollo económico, social y cultural. 

También incluye el derecho de los pueblos a disponer li -

bremente de sus riquezae y recursos naturales. :r,a AsamblEa 

General incorporó el derecho de libre determinación en el 

articulo primero de ambos pactos, debido a que constituye 

un derecho político a la vez que un derecho económiáo y -

avbial y también por la importancia que reviste. 

En términos genP.rales, todas las obligaciones que 

asume un Estado de conformidad con el Pacto de Derecb.cis 

Civiles y Políticos, se entiende que ser~n puestos en - . 

pl!'éctica tan pronto corno ese Estado ratifique el Pacto. -

Anora bien, el I'acto de Derechos Econ6micos, Socieles y -

Cult11rales establece que sus disposiciones ae llevarán 

a cebo de manera progresiva. Existe una diferencia entre 

, un derecho, como el de la libertad de pensamientoy expre­
sión, que se ~uede poner en vigor inmediatamente por ---

cualquier país, y el derecho de recibir educación, que 

exige dinero, maestros y eJificios antes de que todos pu~ 
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dan disfrutar de ,l. 
Ilis:frutarán de todos loa derechos enumerados en la -

Declaraci6n y en los Pactos, tod.ae las personas sin dis -

ti:nci6n por motivos de raza, áexo, color, idioma, reli ~ 

gi6n, opi:ni6n política o de otra Índole, origen nacional­

º social, poaici6n econ6mica, nacimiento o cualquier otra 

condición social. .El principio de la discr1minaci6n es 

básico no s6lo con respecto a los pactos, sino en lo to -

cante a todas las actividades de las Naciones Unidas para 

promover los Derecbos Humanos. 

Una vez proclamada la Deolaraci6n Universal de los -

Derechos Humanos, las Naciones Unidas resolvieron inmedi!, 

tamente aprobar tratados sobre varios derechos especifi -

coa. Estos tratan dél genocidio, l.a diecriminac16n ra -

cial, los refugiados, la.a personas apátridas, los dere 

ahos de la mujer, la esclavitud y la libertad de informa­

oi6n. Estas convenciones ae hallan en vigor entre los Es­

tados partes de ellas. 

La: Comisi6n de Derechos Hwnanos es el principal or -

gano.de las Naciones Unidas que se ocupa primordialmente­

de los Derecb.os Humanos. Est~ integrado por treinta y dos 

representantes de Estados miembros de las Naciones Uni 

das, que se reunen por lo menos un mes cada año para ha--

cer recomendaciones sobre los medios de promover los De-
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reohos Humanos puede redactar convenciones'.í.nternaciona -

lea, decidir respecto de procedimientos de lae Naciones -

Unidas para tramitar las cuestiones de derechos humanoa,­

Y formular reo:>mendaciones relacionadas con derechos par­

ticular.es. Muchas de sus recomendaciones se trasmiten al­

Conse jo Económico y Social y a lá Asamblea General para -

que tomen medidas. La Comisi6n también fiscaliza el pro -

grama de asistencia técnica de las Naciones Unidas en el­

campo de los derechos huma.nos. 

No encontramos un reconocimiento internacional de -­

principio de los derechos humanos, sino hasta la Carta de 

la Organi'zación de las Naciones Unidas, si bien constitu­

ye una consagraci6n meramente parcial la Declaraoi6n da -

lo. da enero de 1942 en que las potencias se comprometían 

a procurar una protecci6n general ( después de la victo -

ria ) a los derechos humanos. La Carta, en efecto, se ha.­

limitado a proclamar el principio,sin desarrollo por me -

dio de normas concretas. 

El artículo.13 de la Carta señala que la Asamblea~ 

General queda..-·facultada para promover estudios y hacer 

recomendaciones para "hacer efectivos los derechos huma 

nos y las libertades fundamentales". Tamb16n el Consejo 

Eoon6mico y Social puede hacer tales recomendaciones, se­

gÚn el articulo 62 apartado 2, y según el articulo 68, 



establecer comisionea para estos fines. De acil.erdo con el''',: 

articulo 55, la Organizaci6.n de las Naciones Unida.a debe­

r' promover •el respeto universal a loa derechos humanos-

y a las libertades tundamimtal.H". El articulo 56 obliga.­

a todos loe miembros de la Organización d• las Naciones--

a trabajar para la reaHzaci6n de dichos fines, "conjun­

ta o separadamente, en eooperao16n. con·la Organizaci6n11 .­

!amb1'n en loe territorios bajo tU'tela deberá promoverse­

el respeto a los derechos humanos 7 a las libertades fun­

damentales. Fero por e1 contrario, no encontramos en la -

Carta ni un catálogo de derechos fundamentales, ni un de­

ber claro de respetar tales derechos, ni, por '11.timo, not 

mas de prooedimiento para su puesta en práctica. 

Parece tsmbi'!fo oponerse a esta puesta en pr6ctioa el 

articulo 2o. apartado 7,, que prohibe a la Organización de 

las Naciones Unidas cualquier intervenoi6n en asuntos de­

la juriadicci6n interna de los Estados. Esta ideaoes, de! 

de luego, infundada, porque la Carta ha roto con el prin­

cipio da que un Estado pueda tratar a sus súbditos a BU -

arbitrio, austitu~ndolo por el principio nuevo de que -

la protecci6n de los derechos humanos consti tuy-e una cue! 

t16n fundamentalmente internacionalv Este principio, que­

s1gnifica una ruptura con respecto a la concepc16n moder­

na. !lel Estado hasta ahora imperante, ,excluye, pues, en -



este campo una excepo16n fundada en el articulo 2o., apa;: 

tado 7 de la Carta. 

Declarac16n Universal de los Derechos Humanos. Pro -

clamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 

+o de diciembre de 1948. 

Considerando que la libertad, la justicia 1 la paz -

en el mundo tiene por base el reoonoo1miento de la digni­

dad intrineeca y de los derechos iguales e inalienables 

de ·todos loa miembros de la familia humana; 

Considerando que el desconocimiento y el menosprecio 

de loe derechos humanos han originado actos de barbarie -

ultrajante~ para la conciencia de la humanidad; y que se­

ha proclamado, como la aspiración más elevada del hombre, 

el advenimiento de un mundo en el que los seres humanos, 

liberados del temor y de la miseria, disfruten de la 

libertad de palabra y de la libertad de creencias; 

Considerando esencial que los der9chos hum.anos eean­

protegidoe por un r6gimen de Derecho, a fin de que el - -

hombre no se vea compelido al supremo recurso de la rebe­

lión contra la tiranía y la opresión; 

Considerando tambi6n esencial promover el deaarrol.lo 

amistoso entre las naciones; 

Considerando que los pueblos de las Naciones Unidaa­

ban reafirmado en la Carta, su fe en los Derechos funda -



mente.les del hombre, en la dignidad J el vaJ.or de la per• 

sona humana J en la igualdad de derechos de hombres y mu­

jeres; y se han declarados resueltos a promover el progr! 

so social y a elevar el nivel de vida dentro de un con --

cepto más amplio de la libertad; 

Considerando que loe Estados Miembros se han compro­

metido a asegurar' en oooperaci6n con la Organizac16n de -

las Naciones Unidas, el respeto universal y efectivo de -

los derechos y libertades fundamentales del hombre; y 

Considerando que una concepc16n común de estos dere­

chos y libertades es de la mayor importancia para el ple­

no cumplimiento de dicho compromiso. 

La Asamblea General. 

Proclama la presente Declaraci6n Universal de Dere -

chos Humanos como ideal común por el que todos los pue 

blos y naciones deban esforzarse, a fin de que tanto los­

individuos como las instituciones, inspir,ndoae conatant! 

mente en ella, promuevan mediante.la .enseñanza y la edu -

caai6n, el respeto a estos derechos y libertades, y asegg, 

ren, por medidas progresivas de caracter nacional e intet 

nacional su reconoo1mientoyy aplicación universales y 

efectivos, tanto entre loa pueblos de los Estados miem 

broa como entre los de loe territorios.colocados bajo su­

jurisdicción. 
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Articulo lo.- Todos loa seres humanos nacen libres,­

e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de 

raz6n y conciencia, deben comportarse fraternalmente los 

unos con los otros. 

Articulo 2o.- l.- Toda persona tiene todos loa dere­

chos y libertades proclamados en esta Deolaraoi6n, sin -

distinci6n alguna de raza, color, sexo, idioma, religi6n, 

opini6n política o de cualquier otra !ndole, origen na 

cional o social, posici6n econ6mica, nacimiento o cu~l 

quier otra oontlici6n. 

2.- Además, no se hará d1st1nc16n alguna fundada en la 

cond.1ci6n pol!t1ca, jurídica o internacional del pa!s o te. 

rr1torio de cuya jur1sdtcc16n depende una persona, tanto si 

se trata de un pais independiente, como de un territorio b& 

jo admin1strac1ón fiduciaria, no autónomo o sometido a éua¡_ 

quier otra limitación de soberanía. 

Articulo 3o.- Todo individuo tiene derecho a la vlda,­

a la libertad y a la seguridad de su persona. 

Articulo 4o.- Nadie estará sometido a esclavitud n! a .. 

servidumbre; la esclavitud y la trata de esclavos están prg. 

h!bidas en todas sus formas. 

Articulo 5o.- Nadie será spmetldo a tort,uras n1 a pe -

nas o tratos crueles, inhumanos o degradantes. 

Artículo 6o.- Todo ser humano tiene derecho, en todas-



partes, al reconocimiento de su personalidad ~ur{d!ca~ 

Articulo 7o.- Todos son iguales ente la ley y tienen -

lin d1stlnc16n, derecho a igualr.protección contra discr1m1-

naci6n que lnfrlnga esta Declaraci6n y contra toda provoca­

c16n a tal d1scr1mlnac1ón. 

Articulo So.- Toda persona tiene derecho a un recurso-
' efectivo, ante los tribunales nacionales competentes, qtte • 

ampare contra actos que viole~ sus derechos fundamentales -

reco~oc1dos por la constitución o por la ley. 

Articulo 90.- Nadle podr6 ser arbitrariamente deteni -

do, preso ni desterrado. 

Artículo 10.- Toda persona tiene derecho, en condicio­

nes de plena igualdad a ser oida públicamente y con justi -

ele por un tribunal independiente e imparcial, para la de -

term1nacl6n de sus derechos y obligaciones o para el examen 

de cualquier acusac16n contra ella en materia penal. 

Articulo 11.- l.- Toda persona acusada de delito tiene 

derecho a que se presuma su inocencia mientras no se pruebe 

su·culpalidad, conforme a la ley y en juicio público en el­

que se le hayan asegurado todas las garant!as necesarias -­

para su defensa. 

2 •• Nadie será condenado por actos u omisiones que en.. 

el momento de cometerse no fueron dlictivos ·según el Dere -
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.cho Naclonal o Internacional. Tampoco se impondrá pena - -

mas grave que la aplicable en el momento de la comisión del 

delito. 

Artículo 12.- Nadie será objeto de ingerencias arbitr!!. 

rlas en su vida privada, su tamllla, su dom1c111o o su co -

rrespondencta, n1 de ataques a su honra o a su reputación.­

Toda persona tiene derecho a la proteoci&n de la ley contra 

tales 1ngerenétas o ataques. 

Artículo 13.- l.- Toda persona tiene derecho a cirau -

lar libremente y a elegir su residencia en el territorio -­

de su Estado. 

2.-.Toda persona tiene derecho a salir de cualquier -­

pais, incluso del propio, y a regresar a su pats. 

Articulo 14.- l.- &1 caso de persecución, toda persona 

tiene derecho a buscar asilo, y a disfrutar de él, en cual­

quier pais. 

2.- Este derecho no podrá ser invocado coútra una ac -

ción judicial realmente originada por d el1tos comunes o por 

actos opuestos a. los propósitos y principios de las Nacione 

unidas. 

·Artículo 15'•- 1.- Toda persona tiene derecho a una na­

cionalidad. 

2.- A nadie se privará arbitrariamente de su nacional!. 

dad ni del derecho de cambiar de nacionalidad. 



Articulo 16.1.- Los hombres y las mujeres, a partir de 

la edad núbil, tienen derecho a casarse, s1n res1trlcción • 

alguna por motivo de raza, nac1ona11ded o rel1g16n, a casat, 

se y fundar una familia; y disfrutarán de 1gua1es derechos. 

en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de 

disoluc16n del matrimonio. 

2.- sólo mediante libre y pleno conoc1mtento de los tg, 

taros esposos podr& contraerse el matrimonio. 

3.- La familia es el elemento natural y fundamental de 

la sociedad y tiene derecho a la protección de la socledad­

y del Estado. 

Artículo 17.- 1.- Toda persona tiene derecho a la pro­

piedad individual y colect:ivamente. 

2.- Nadie será privado arbitrariamente de su prop1e --

dad. 

Articulo 18.- Toda persona tiene derecho a la libertad 

de pensamiento, de cone1enc1a y de religión, este derecho -

incluye la libertad de calllbiar de rel1g16n o de creencia, -

as{ como la libertad de mantrestar sur e11g16n o sn creen -

cia, individual y colec1;1vamente, tanto en público como en­

pr1vado, por la ensefianza, la práctica, el culto y la obse¡: 

vancla. 

Articulo 19.- Todo 1nd1vidao tiene·dereoho a la liber­

tad de opin16n y de expres16n; este derecho incluye· el de -
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no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar 

y recibir 1nf'ormac1ón 'y opiniones, '1 el de defenderla t. sin-

1 imitaciones de fronteras, por cualquier medio de expresión. 

Articulo 20.1.- Toda persona tiene derecho a la liber­

tad de reunión y de asoc1ac16n pacíficas. 

2.- Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una asocii,. 

ción. 

Artículo 21.- l.- Toda persona tiene derecho a partio1 

par en el gobierno de su pa!s, directamente o po~ medio de -

representantes libremente escogidos. 

2.- Toda persona tiene el derecho de acceso, en condi­

ciones de igualdad, a las tunc1ones públicas de su pa!s. 

3.- La voluntad del pueblo es la base de la autoridad­

del poder público; y este voluntad se expresará mediante -

elecciones auténticas que habrán de celebrarse per!Ódicemen. 

te, por sufragio universal e igual y por voto secreto y -­

otro procedimiento equivalente que garantice la libertad -

del voto. 

Articulo 22.- Toda persona, como miembro de la soc1e -

dad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, me -

diante el esfuerzo nacional y la cooperación 1nternac1on~l­

hab1da cuenta de la organ1zac16n y los recursos de cada Es­

tado, la satisfacción de los derechos económicos, sociales­

y culturales, indispensables a su dignidad y libre desarx·o-

,,. 



llo de sn personalidad. 

Articulo 23.1.- Toda persona tiene derecho al trabajo, 

a la libre eleec16n de su trabajo, a condiciones equitat1 -

vas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra el 

desempleo. 

2.- Toda persona tlene derecho, sin dlscrlm1nae1ón al-
' guna a ig,ual salario por trabajo igual. 

3.- Toda persona que traQaja tiene derecho a una remu­

nerae 16n equitativa y satisfactoria, que le asegure, as! -

como a su famllla, una existencia conforme a la dignidad -

hureana y que será completada, en caso necesario por cual- -

quiera ot~os medios de· protección social. 

4 •• Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos r -
a sindicalizarse pal'la la defensa de sus intereses. 

Articulo 24.- Toda persona tiene derecho al deseanso,­

al disfrute del tiempo libre, a una limitación razonable de 

la duración del trabajo y a vacaciones periódicas pagadas. 

A.rtfculo 2~.1.- Toda persona tiene derecho a un nivel­

d~ vida adecnado que le asegure, as{ como a su familia, la­

salnd y el b1enestert y en especial la el1mentao16n, el ve~ 

tido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios so­

ciales necesarios; viudez, veJez u otros casos de pérdida -

de sus medios de subsistencia por circunstancias 1ndependi-



entes de su voluntad. 

2.- ta maternidad y la infancia tienen derecho a cuid! 

dos y asistencia especiales. Todos los nifios nacidos de ma­

trimonio, tienen derecho a igual protecci6n social. 

Artículo 26.- 1.- Toda persona tiene derecho a la edu­

caci6n. La educación debe ser gratuita, al menos en lo con­

cerniente a la educnc16n elemental 1 fundamental. ta ins -­

trucctón fundamental será obligatoria. La 1nstrucc16n téc­

nica y profesional habrá de ser generalizada, e1· acceso a -

los estild!os super lores será igual para todos, en 1'unc16n • 

de los méritos respectivos. 

2 •• ta educación tendr& por objeto el pleno desarrollo 

de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto­

ª los derechos humanos y a las libertades fundamentales; -

favorecerá la comprensión, la tolerancia y.la amistad entre 

todas l1as actividades de las Naciones Unidas para el mante­

nimiento de la paz. 

3.- Los padres tendrán derecho preferente a escoger el 

tipo de educación que habrá de darse a sus hijos. 

Articulo 27.1.- Toda persona tiene derecho a tomar - -

parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a go­

zar de las artes y a participar en el progreso c1entlflco -

y en los béneftoios que de &1 resulten. 

2.- Toda persona tiene derecho a la protecci6n de los-



intereses morales y materiales que le correspondan por ra -

zón de las producciones c1ent.{r1cas, literarias o art!st1-­

cas de que sea autora. 

Articulo 28.- Toda persona tiene derecho a que se est!. 

blezoa un orden social e internacional an q~e los derechos-

1 llbertades proclamadas en esta Declarac16n se hagan plen! 

mente efectlTOs. 

Articulo 29.l.- Toda persona tiene deberes respecto a­

la .comunidad puesto que s61o en ella puede desarrollar 11 -

bre y plenamente su personalidad. 

2.- En el ejercicio de sus derechos y en el disfrute -

de s~s libertades, toda persona estará solamente sujeta a -

las limitaciones establecidas por la ley con el único fin -

de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos­

Y libertades de los.demás y de satisfacer las justas exigeu_ 

c1as de la moral, del orden público y del bienestar general 

en una sociedad democrática, 

3.- Estos derechos y l1bertade~ no podr~n en ningún º!. 

so, ser e3ercldos en oposlc16n e los propósitos y princi - -

pios de las Naciones Unidas. 

Articulo 30.~ Nada en la presente 1'aclarectón podrá ~ 

terpretarse en el sentido de que contlere derecho algm:io al 

Es~ado, a un grupo e a una persona, para·emprender y desa -



rrollar actividades o realizar ~~•os t.endtentes a la supre­

s16n de oualqu1era de los derechos y libertades proclamadas 

en esta Declarnc16n. 

Observamos en la presente Declaraci6n, que, junto a -­

los derechos relativos a la libertad, que apunten a un non­

taoere de loa Estados, encontramos otros derechos que em -­

plean un facere de los E,tados y se ramifican en derechos -

·. procesales y polftlcos, por un lado, y derechos sociales y­

culturales por otro. 

La Declarsct6n no concede a los individuos n1 derecho­

de acción, ni derecho de pet1o16n ante un organo de la Orgl! 

nizacl6n de las Naciones Unidas. Lo cual pone de manifiesto 

que, a pesar de la 'Declaraci6n, los individuos s 1gl1en sien­

do menos sujetos de derecho interno y no del Derecho Inter­

nacional. La Declaraci6n se limita a pedir a los Estados -­

que otorguen a los in~lviduos determinados derechos 1ntern!!,. 

c1onales. 

Ahora bien; la Declaraci6n Untversal de los Derechos -

del hombre no es obligstoria jurid{came.~te, sino moralmen -

te, puesto que la Asamblea General de la Organtzeciones de­

las Naciones Unidas no tiene, en principio, competencia le­

gislattv~, y solo puede hacer recomendaciones. Los Estados 

tienen, la obligactón moral de reconocer estos principios -

como pauta de su comportamiento, pero el contenido de los -



mismos no los vincula jurf.diea:::ente. Con lo cual .dichos -­

principios carecen a la vez de las sanciones del Derecho - -

Internacional Común y de la Carta de la Organización ·de las­

Naclones Unidas. 

Ello nos hace ver que basta la techa el reeonocim!ento­

de los derechos humanos por la Carta de le Organ1%aci6n de -

las Naciones Unidas sólo tiene un valor de principio. De 

ah{ que la Comisión de DerechosjJumanos haya elaborado dos -­

proyectos de Convenio ( no aceptados todavía por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas), cuyo objeto ha de ser, im­

poner e los Estados deberes concretos en este sentido e in -

trodueir ciertas sanciones contra cualquier violaei6n de las 

proyectadas convenciones.;' 

En el marco de l~ comunidad europea accidental de los -

Estados m1~mbros del Consejo de Europa, se lleg6 a la firma­

da un ~onvenio para la protección de los derechos del hombre 

y las libertades fundamentales en Roma, el 4 de noviembre de 

1950, el cual fue completado por t.m protocolo adiclonal fir­

mado en Peris el 20 de marzo de 1952, que afiade ~tros dere-­

cWos, D1eho convenio reconoce no solo un derecho de recla -

mación de los Estados miembros, sino tambi~n un derecho de -

petición de individuos o personas colectivas, Para el exa -

men de cualquier petición o reclamación. 1nst~tuye una Comi -

sión, si bien está en el caso de peticiones, únicamente pue-



de actuar si el Est.ado contra e~ cual va dirigida ha hecho -

Wla reclamación reconociendo la competencia de la Comisión. 

La Comisión ln1cló su actividad el 5 de ,1ullode 1955. 

En el ámbito juridtco americano donde la !X Conferen -

ola Luter Americana ( 1948 ) habia formulado, en su resol~­

ción XXX, una Declaración Americana de los de:'.•echos y debe­

res del hombre, se estableció una Comisión tni:er - America­

na de derechos humanos, cuyo Estatuto fue apr1·>bado por el -

Consejo de la Organtznc 16n de Estados· Aml'¡lrlcanos., el 25 de. 

mayo de l 9é:o i Tiene el caracter de entidad autonóma de la­

Organ1zación, y su fin consiste en promover el respeto de • 

los derechos humanos enunciados en la Declaración y en ha -

cer estudios y recomendaciones como cuerpo asesor en la ma­

teria. 

No obstante que la Declaración de Derechos Humanos ba­

sido f telmente traducida en los diferentes idiomas de todos 

los paises del mundo, para que sea divulgada, expuesta, le! 

da y comentada por'lo que se ha c:mstttddo en una valiosa. 

fuente de doctrina jurídica, que ha servido de base a acue~ 

dos, alegatos y resoluciones, poniendo da manifiesto la ne­

cesaria protesta contra millones de aBos de opresión y de -

explotación del hombre por el hombre, del hombre por el Es­

tado, manifest6ndose al mismo tiempo como una ratificación­

al clamor en el plano mundial, al reconocimiento de los --



derechos y libertades, que son atributo de todo ser huma --

no. 

Sin embargo, es preciso seftalar, la contradicción evi­

dente que existe entre el documento y la realidad, la d1s -

tinc16n que hay entre las aspiraciones consignadas en tan • 

bello documento, y la práctica de 1~ vida contemporánea • . 
Algunos Estados de los cuales ·son incluso miembros de las -

Naciones Unidas, profanan reiteradamente la dignidad huma -

na. 

Si bien es cierto, que en diversos lugares del mundo -

se efectuen continuas violaciones a los derechos y liberta­

des consignados en la Declaración que causen indignación Y­

desaliento, también lo es que no debemos concluir solamen-­

te condenando al Estado o Es~ados infractores, porque la v1 
da social es dimensión inevitable de los seres humanos, por 

lo que no debemos pensar que los instrumentos que regulan -

esa coexistencia tengan siempre que oprimirla, ya que debe­

mos creer en el profundo contenido moral de la persona hum!. 

na como as{ lo proclamó el extinto Seere+ario General de la 

Organización de las Naciones Unidas Sr. Dag Hammors Kjold,­

el 10 de diciembre de 1958 en su mensaje, con motivo del -

Décimo Aniversario de la Declaración Universal de los Dere­

chos Humanos al manifestar que& ''La Declarac16n no es un -
tratado tormal es una declaración de la te del hombre en si 
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La comunidad internacional puede regular 41.reotamente­

al aomportam1ento 4e loa 1n41Y1dtloa. Las· normas correspon-. 

41entu aolo ae 41st1.ngaea 4e lH estatales por au 111810!' ~! 

rarquÍa, pero au eatructan •• la misma. 

11 lleecbo Internacional ee apresa en el hecho de ctue 

obU.p a loa Bata~• (1 otiu cmaun14acln Jv!dicas sobera­

BU). 

1181 autana qa 1ost1anen que el "Bitado• DO ea más -

'IJI• la 1UJ11a ae 9121 m1811lbl'os 1 que el Deecbo Internacional• 

solo ob11ga a 1nd1W14uoa1 qua pueden ser Órganos del Estado 
.. (18\. # 

o partioularea. Ahora ldenr· un ana11s1s detenido del l>ere-

obo Internaoional pone ele man1t1esto que sua pJ'Meptoa 1 -

proh1b1c1ones .. dirigen. de IU10 a la orpnizac1Ón del Est!. 

to, prescrlblendo l&l aco!Ón a om!s1Ó.n de 4etmalnad0a actos 

orgán1coa de 1eg1slu1Ón, .adm1n1strac1Ón o Jurla41ccii5n. Ds 
clr que el .~• tiene lDl aeber 1nternac1ona1 signU1ca, 

ante toClo, Cl'19 la orpnisaci.9n estatal utá ftlata a an de­

fel'll1nado ~-to. 

8010 cabe leclr que~ en general la organ1z•c1ÓJ\ estatal 

(18) •• acene •. Stowell. op. CH. Verclroas, .ntrect. -

Pág. 15. 
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como tal está ~bllgada por el Derecho Iaternaclonal a prGY2, 

car un. resultado dete:rm1nado. 

Bita organizac19n estatal obligada en primer té1'lll1no,­

no coincide con aquellos que sufren las consecuencias 3urt• 
41cas por 1.ntracción del Derecho Internacional. Dichas con­

secuencias (represalias, guerras, sanciones de la or¡anisa­

c1Ón de las Naclones Unidas) se dirigen potencialmente con­

tra la totalidad de los ciudadanos del Esta&> en cuest1Ón1-

por lo qua todos tendrán que sufrir~ 1acr1ticarse 1 pagar •· 

directa o indirectamente por los Órganos culpables. Biga en 

Derecho Internacional el principio de la resposab111dad co­

lectiva. La responsabilidad colectiva del conj:anto no excls 

ye en modo alguno ~a responaab1114ad 1ru11vidual de los ór11. 

nos culpables. 

El principio de responsabilidad colectiva no b&ce Yel'l­

tambi&n que el Estado en el sentido del Derecho Internaci,o.. 

nal es más que su organisac1ÓnJ puede mantenerse por m~cho~ 

que cambie su organización. Consecuencia importante de ellcu 

el sujeto responsable en Derecho Internacional no es el Is• 

tado como organización, aino el pueblo organizado en Estado. 

Por eso el pueblo sigue con la reaponsab1li4ad lnclllS) 

mucho después c¡ue mür1eron loa órganos que incurrieron a .. 

ella, cometiendo la 1ntracc1Ón. Ahora b1en1 solo as •pueblo" 

en este sentido aquella conn:mlclad 'P.l• ha llegado a gobernar, 



• pl8111MDte a sí. ndma, o .. • puebl.D· orpaipdo en 19•; 

'84o, armque nr~an obstácu1Ds puaJeroa Jl81'I. 1111 organ1sa­

dQn ~ Jbte élbm:epto 4e'.:paebl.o DO aoinoide con 811 COJl 

OIPtO tftn1eo, pero no ..- • JllDdo alpno aer cmd'undido -

can.. el ooncepto taemeatal. de pueblo organizado en Bstado, 

prapto clltl. DlrecbD InWti clonal. 

w.te • .,,,.,. tD ;tin•-w a. d4D recogida JI01" la Car· 

1a ie la· Orpmtnctán ta las l'ac1m• Uatdaa, qua mantiene­

el. prSll&d¡do •la. nt1p:m111bll1ñd colec:tin mi los art:Cau­

ln 39 7 ~. Fol' obll JIU"bt t111 pnÍmbulo • lnida 

can la pal.a1lras1 ~ lo• pueblos 48 las R'acionea -

Ubi.daa .. ., bmo• deef di ilo aunar n.ue.t.ros atu.anos ••• " Bsta 
• # ' ap1A.aa5on comcimt• le la a:pres1on. •]JUBblo" en .lugar del 

tératnn -......•,·o taald.én. "Jahnc1a•, anta uaales.., no -

tS.ena una a1cD1f'1cadcin ur•1•atw ldeol.Óctca?-9bm que ftt. 
" pea auht4ar que la Cn"ta· 4a la OrpniJaclÓn de 1aa la-

h1os, ,. - • lo• .. Id .... 

11 pd.Detpto ie la HllllCJllPMJUJd colectiva p:me ele -

llD1t1uto flUI loa trd._ más tm;ortmtu del llerHhD IMe 

~· - .... ¡m:&OIWll !Jll1,,,,,,_,_, dm .loa paebloll­

~ e ?19tdoa. La conaecaacta ele ate hecho .. -



que e principio el hoabn no • oouldarlldo Jllr el Dll"eebo 

tnt:ermctoaal, OaDO imU.riduo, dDD eaam •Imple at.sbro 1 -

SÚl'x'lito 4e ti.cha comnrd.da4. Responde • al Sdal'! ele S'Úbl.H. t.o .. 

4t 1U1 !atado por el l!ellto 4e 8U oommd"9d. l'Uo éata, • S'l1 

._, ~· detea4erla tnnte a otros Bltadoa COllO n"'bdito -

1u,vo. J1h cambio el &J'Í.tnc!a carece, serán •1 Deo9Cb.o ID.t.,. 
, # (20) 

aae1onal comun, 4• 4eracbo 1 protección. 

ta mediattzac1Ón de lo• bom.,..u por loa artados • qu.,.. 

pertenecen tiene también como connonenc!a el crae loa 1n41-

Yic1tlos no puedan, según el Derecho Int81.'1111c1onal común, ba­

ca valer por sí miamos • derecho ante m c;Írpna S.ntema­

etonal .,. tengan qua naenv este :recmao a la apreciaes.ón.... 

l'!e su J!!stado~21¡esando ns P>d.ld.Udailes 3w!4!.ou iD:liri­

élual.H en lu: instent:iaa la)llrlmh de 11ll Batado. 

ltlo pnem que: • pr!nd.Jdo loa 1.adSvtdu.oa DO 10D --

.. 3etos 1.r.mlediatoa l'!el Derecho Intermotcma'l, T r4. ábditoa -

4e 111 Bitado. SD Bitado ccnat:ltu,re para ellas la Olllmddat1-

suprema, aunque por au parte até sometldo al oftl~ 

Jur!cu.ao 1ntenac1onal. 

I.a evol:ad.ÓZJ. tar!dica mú racienta nos ~ crae rs 

c20>- necueu c19m .. op. cit. v~, .llt:red. pq. 
78. 
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laUvamente tienen poca lmportancta en este orden de cosaa-
!' 

iilP,nas normas convenc1orialea 40econceden a determinados -

1.Ddiv1dti0s el acceso a m· tribunal 1Dternac1onal 4• arbitr.! 

3•• De mucha ma10:r relevancia es ,. el pr1nc1p1o 4e la 111-

terTenc1Ó11 por razón 4•. htllDBl11dad, que paUlat1namente tue -

abl1.endose paso en el a1glo mi lo J.ntorma, en efecto, la• 
' 

1ran 1dea Cle que la comunidad 4e Bitados tiene 4erecbo a 1! 
'&ernD1r contn medldH que,. si bien proceden da un Estado, 

'flolan lo• derechos h~s máa elementales de sus ~roplos• 

aÚbdltos. Jite pr1nclp1o de respeto de los derecho• huma­

nos ha 11c!o erigido en tlD principio general por la Carta de 

1a Orgu1zac1Ón dt las Nao1onea Unidas r deaal'l'ollado 1 ex .. 
. . 

pl1c1tado en la Declarac1011 sobre loa derechos humanos, a-

probada por la Asamblea General de la Organización de las - . 

Naciones Unidas ·•1 10 de 41c1ombre de 191t8. Esto ha -~~ua­
do la mediatbaciÓ.n de los: 1Ddiv1cluoa por sus Estados,.;,Mas, 

;,.-,: 

e1eado esta declaración simplemente l1ll8 recomendación' diri-

gida a 1ot Estados, no concede a loa 1n.41V1duos derechos 4,! 

rectemente 41manantes c1e1 Dérecho Internacional PÚbl1co. P,! 
. . 
l'O una elevaoton 4e pr1nc1p1o de loa s.natvtduos a la catem 

ría de BllJetos del Derecbo Internacional solo podría alean· 

sarse 81 los 1nd1v1duos C\\VOS derechos tundamentalea hubt ... · 

sen delo v1olac1oa 41st.rutasen ele un derecho 1n.d1v14ual de • 

acceso ante ~ Órgano de la Organiiación cíe las Jlaclmses -



Un1c1a1 eonua el Bstado culpable. UD. pñmer paao en. esta d,l 

rección constit1J1e el procedimiento de petición 1ntrcduc1do 

por el convenio europeo de derecho• 1:mnano1, en el que loa­

ind1v1duos atectados tienen calidad de partes. 

Muy d1at1nto del derecho de acudir.a instancias inter­

nacionales es el derecho de J)etidÓn que corresponde a loa-

1Úbditos de los países ba3o t1duc1a 7 que ante• poseían los 

miembros de las minorías que gozaban de protección 3urÍd1co 

internacional, 1 a los pr1s1on~ros dé guerra~22~ 
Ha1 que destacar que la s1'tttac1Ón de loa individuos IJl 

te el Derecho Internacional consuetudinario T convencional, 

se 41terenc1a de la situación de aquellos 1nd1Y1duos a los• 

que conceden derechos o imponen obligaciones normas que 41¡ 

tan Órganos de la cotmnidad 1nternac1onal, sobre la bese de 

tratados :lnt•rnacionales (derecho 1.nterno'de comun1da4es ta 
ternacionales). Encontremos normas 4e esta Índole, que pro­

ceden de Órganos 1nternec1onales y éonce4en derechos e lmPSZ. 

nen obligaciones directa e 1nmed1atamenta a 1.n41V1duos,en -

distintas comUllidedes internacionales. 

B1 Derecho Internac1onal puede conrer!r a una persona• 

derechos·• imponerle <!eberes, pero puede limitarse a contEJ­

rule solo derechos e imponerle solo deberes. Por relga ge-

(22) •• Feinberg. Op. C!t. Verdross, Altred. Pág. 161t. 



naraL, m. Derecho Intenac1onal los 1u3eto• 4e deber•• •en, 

a: la •es, aujetos de clerechoa, como ocurre con las comun1-­

dades ju:rÍdlcas soberanas. DJ. cambio, aquello• 1nd1Y1cluoa a 

los que un tratado concede 'tlll clerecho de aceiÓD. ante un tr! 

btlnal inter11ac1onal (t1'1bunal arbitral) son meros aujetos -

4a 4erecbo9. Por el contrario, loa ind1•1duos que responden 

p.nonalmente por lu ln&acetones del Derecho Internacio­

nal son, )Jl!edom1nantemente, sujetos de deberes jur.Í41co-1n• 

ternactonales. 

Bolo estaremos- ante UD deber jur:(d1co-internac1onal de 

un tncU.V14uo c:uanc1o el propio DerechD Internacional asocie­

. a tlD supuesto de"'.'hecho una sanclÓn contra un individuo, de­

tal manera que estas normas puedan aplicarse directamente -

(7 DO a tztavés de una 41spodc1Ón legal que la recoja) JD-

41endo el grado de la pena quedar al C'bS.trio del Estado. 

SegÚD la opinión 4omiaa.nte, solo pueden ser jujetos -

del. acto 1Úc1to internacional los Bstados 1 otns comunid!, 

dea directamente sometidas al l>e:l;'ecbo lr:rtC'naeional, más no 

los lndiñc1uo11. SOlo por ezcepciÓn. surge, además, una res­

jionsab111dad 1Dd1•1c1Wll., 1nmec11ata, tun4ada en el Derecho -

Iaternac1onU ccmún. Jl8l'• los crhdnales de guerra, única ,_ 

exclusivemente, lo• cuales pueden ser castigados 41rectaaen 

te o en 'ft.rtDll c1el 11c"ecbo Internac~cmal. . 

De igual man.ea, 1Dlo 10D ob3eto del acto uíctto m-



! ,,, 

ternacional, segÚn el Derecho Internacional. cc:múa., cCllZUllU! 

des directamente sometidas al Derecho Intel'Dlctonal. Poi'.-· 

consiguiente, si se causa un dal'to a un extranjero, Do es él, 

sino el Bstado del que es súbdito, quien tian• derecho a ~ 

una reclamación jurÍdico-1nternac1onal. El Tribunal Perma­

nente de ~usticia Internacional ha reconocido reiteradamen­

te este pr1nc1p1o~24}110 DO exclUf•t naturalmente, el que -

un tratado internacional no »ueda conceder a part1culll'es -

el ·derecho de acudir ante una instancia illternaeional con­

tra un Estado que haya infringido determinado deber. !D. es­

tos casos excepcion3les no son, pues, los Estados, sino de­

terminados individuos, ob~eto de delito internacional, 1a -

que no son aquellos, sino estos, 101 que tienen facultad P! 

ra exigir UDa reparac1ón!2S> 
Pero incluso en tales supuestos, la s1t'U8c1Ón de los:-

1nd1viduos con derecho a reclamac1Ón es más débil que la de 

los Estados, porque la imposición de la ssncs.ó11 queda slen­

pre· reservada a los Estados. Si, por consiguiente, la sen¡,..,, 

tencia arbitral no ae cumple, o 11 no se llega siquiera a -

(24).- Fn la sentencia de 13 de septiembre de 1928 en­

el asunto Ohorsov, A l?, plg. 'Z/. Op. Cit. 1'erdrou, Alt:red. 

Pág. 299. 



1JD.8 decisión, únicamente el Estado del que ea aÚb41to el 1!! 

d1v14u.o oten.41do poará intervenir contra el Estado otensor • 

.&: los ind1Y1d~s les corresponden excepcionalmente de­

recho• fundados en el ordenamiento Jur!d1co•lnternac1onel.• 

Habrá tales derechos cuando haya preceptos jur:Ídico-intern!, 

cionales que concedan directa o indirectamente a individuos 

la facultad de Ó1g1r de un Bstado un determinado comporta­

alento. 

toa 4erecbos internacionales de los 1ncUvi4uos solo -

tienen plena erectividad si se &J!01&n en normas da dereobo­

lnterestatal .. 

tos atacantes del Derecho Internacional PÚblico han -­

acusado a éste de descuidar e la· persona individual salvo -

raras ocutonea en que la protege, y limitar su acción en -

lnteró1 exclusivo de los Estados, siendo que e1 bo~bre debe 

Hl" el t1n supremo y \Útico de todo Derecho. A pesar' de es•ó!O 

tos ataques encontramos documentos que nos:::revélan lo con­

traJ.'lo 1 as! tenemos que el Instituto de Derecho Internacio 
' .-

nal hlr,c; una Deolaractón de Derechos Internacionales, aiiro-· 

1Ñl4a en una reunión en Nueva York en 1929 que en su artícu­

lo ló. sostiene qae1 "Es·l1D deber de los Estados reconocer­

ª loa 1n4l'f14uos el derecho 1gual a la vida, a la libertad, 

a la propiedad, sin 41st1nc1Ón de naclonalldaa, sexo, rasa, 

lengua O Tel1g1ón•., 



Y no solo tenemos estos postulados sino también la ~. 

ta de la Organlzacióo de las Naciones Unidas, los Tratados­

de Berlín, la Carta de la Organización de Estados Allerica-­

nos y mU1 anteriores los postulados de la Revolución Franat 

sa como producto del •.liberalismo reinante 1 de la Teor!a E& 

tatuarla de la Escuela Francesa. 

eoncluimos que la situación del individuo como su3eto­

del Derecho Internacional, está en ~tima relación con la • 

concepción de Estado y de Poder, que se liga tuiJ.damentalmen 

te a la idea de Democracia. El Derecho Internacional PÚb11-

~o tiende a la as1in1iao1Ón del Derecho 1 del l'Oder, 1 tiene 

eomo fin principal el reconocimiento de la persona como tin 

supremo de la regla 3urÍd1ca. 
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CJP l'l'OLO SEGUNDO. 

DEtl'l'OS INTERNACIONALES. 

j) .- CR lMENES DE GUERRA. 

6) •• RESPONSABll.IDAD PENAL DEL ESTADO. 

7> .- sumo PASIVO. 
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.r..r .. - DELITOS IR'l'EBB&CIORALBS. 

Kl. Derecho Internac1oEl8l consuetud1Dar1o obliga a 101-

Bstados a persegU!r penalmente ciertas acciones 4e 1us mlem 

bros en t\lnc1Ón 4e Órganos 1 de cuantos están sometidos a • 

su autoridad. Estos hechos antijurídicos :realizados por lD-

41Y1duos 1 por su propia 1D1o1at1va •• llaman •delitos 4• -

Derecho Internacional" (delicta iuris gentilllD), para d1stia 

gu1rlos de aquellos otros actos ilícitos de Órganos estata­

les sobre la base 4el propio ordenamiento jurídico estatal, 

1, por tanto, imputables a los Estados mistllos, q:c;e se deno­

minan. ~delitos internacionales•. 

Ult1mamente, varios tratados colectivos ban creado to­

da una serie de.nuevos •delicta 1ur1s genttum•. Pero tmn--· 

bién estos delitos han de distinguirse cla~amente de los d! 

11tos internacionales 4e los Estados, porque ee trata áolo­

de hechos que los Estados están obligados a perseguir 1 ca! 

ttgar en virtud del Derecho lnternac1onalt solo podrán ser­

reprim1dos si los Estados, en cumplimiento de su deber ~ur{ 

d1co-internacional, dictan les oportunas normas penales. -­

Llegamos así a la conclusión de ClllG los autores de tales d! 

11tos no pueden ser castigados dil'ectamente en v1rtud del • 

Derecho Internacional, sino meramente en Y1rtud de las co­

rre~pond1entes nol'Dl8s estatales de e~ecución. 

Por lo m1smo, deben d1st1ngu1rse también estos deUtoa 
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de aquellas aectones pan11des 1D41Y14aalea qoe por excep..­

dÓD ,J!Ueden. aer ceatigadH 4treetemente e vtrtull del Dere­

cho Internacional. latos S011 del1w1 1nter.aac1onal•• de 1n­

c11dltaoa, 11Q.Uello1, por al contnrto, delitos de derecbo­

lnterno, cup peraecue1ÓD delega el Derecho IDternacicnal a 

lo• Bsta4oa. B1 equtpanr ambos términos ba~o la apres1Ón.• 

"Ql':Íiuue1 4e Dwécho Jnternac1ona1• 1nduce, pues1 a error. 

La evolución más reciente (desde el '!'ratado de Londres 

de 8 4e agosto de 191tS> se inollna a calitf.car le delitos -

1nternaclona1es, además 4e loa crímenes de guerra, los cr!­
aenes contra la pu ., los cdmenes contra la humanidadS•> 



$).- CRIMBRES DE atJJllRl. 

tos constituyen aquellos acto• mediante loa cuale1 s.­

comete tma 1ntracc1Ón a las leyes da la perra misma en Pet 

juicio de particulares o de la colect1'1.dad 1nternac1onal,­

así, se edablece que los cr!m.enes de guerra son actos Yio­

latorios, DO sólo de reglas o prlnciplos del Derecho Inter­

nacional, sino que constituyen verdaderos atentados a los -

derechos tundamentales de la humanidad en general 1 de los­

pueblos en particular, como son el derecho de una nación a­

su existencia, a la igualdad internacional 1 a la 1ndepen-­

denc1a de los hombres, ~ su libertad tí11ca 1 de pen!Blll1en-

1amiento, a su 1nteg?"1da4 personal -,. moral, etc. 

Es Cledr, •violaciones de laa leyes 1 de las costum­

bres de la ·guerra. Estas violaciones incltJJen, pero no ••­

tán 11m1tadas, asesinatos, maltratamientos, deportacion.• -

para trabajos torzados o para cualqttier ot:ro propÓsito de -

poblacion~s civiles, de territorios ocupados o que ae en~~~ 

cuentren en ellos; asesltanto, maltrato de prit1onero1 4e -

guerra o de personas en los mares; e3ecución de rehenes., -

4espo3o de la propieda4 pÚb11ca o privada; 1njust1.t1cable -

destrucción 4e ciudades, pueblos 1 aldeas y deYastación. no-

3ust1t101de por n.eces14ades militaras"• 

El carácter prop'-o del cr.ímen de guerra nos lo da una­

norma internacional béllca prob1bit1'fl de la acc1c)n de que-



- . . ae U.ta1 mu no ioda taf:raedon al derecho de la grae:rra -

oouti•e QD.. crimen, ~ aolo la v1olac1ÓD. de algunas CO! 

bmbra o tratados, precisamente lo• prohlld.tiYOa de actoa-

tnt111Mlll)8• 

1. Deniel define al. crimen. 4• perra comos -ta infrac­

ciÓD pmd.b1e qua consU t'QJ'e aa Y.1olac1ón del Derecho In.tet. 
' nadonal. COMt1da durante o con mot1wo de laa boatUidades, 

o Mat e 4etrimanto de la colect1rtdad 111ternac1onal, o en 

cletrtaanto da parttCQlans•. Aunque no toda T1olac1Ón clel -

Dftecbo Internac1oaal cometida durante o con mot1YO de las­

boatW.dadH es un cr1lllen da guena, consideramos que esta­

deftnic1ÓD tiene la· •antaja de incluir' los crimenes contra­

la pu 1 los crímenes contra la humanidad, expresados en el 

!i'ata4o de Versa11es 1 en la Carta Constitutiva del Tribu­

nal lttlltar de R'Ureaberg, al hablar da actos contra la co-­

lect1T1dad illternaclonal (en lo• qua 1nc101e este autor, la 

bd.clactóa. 1 pnparaciÓn de una gtte.""'l'll de agresión -r ·los -­

crt'menes .contn. la lnJl!wajdad cmndo están relaelonados con­

lu ba.UU..daa)p> 
lb el presente utud.1.o adoptama 1a 4et1nic1.Óa de Da~~ 

nl- z. Dem.el. Le probla au Cbatilllant des Crbles c1e 

onerre D•apres les ense1gnements ele DamiaD.e OWtrN Momlil• 

1e. B. ScMDlller e1U:tnr 191t6. Pág •. 59. 

0UlLto'n'CA COTm" 
u.!~!~¡ Mi. 



nlel de cr!:me de guerra, as! como m elatd.f1cad.Ón. 

Bl autor citado habla· de cuaUt> coa41cionu neae..nas 

para que exi.ta W1 crimen de guerras 

l.- Que se trate de hostilidades atd.ertas. 

2..- Que al acto está relaeionador.:co.n ellas. 

3 •• Que baya un el•ento lntenacioul. 

i. •• QU.e el acto conatlt.ufa una v1olae1ón al Derecho Ia, 

ternac1onal. 

El pr1meJ! punto se ref'1ere a m estado de pera 4• h!,. 

cho, sin importar que haya bab1do una previa declarac1Ón de 

guerra y aun la misma existencia de ésta, ain previa decla­

rac1Ón9 const:l.tuye tm crimen, pues es un acto~ integral 41 -

agresión, L8 Tercera Convención 4• la Haya exige que aatea­

de la apertura de las hoatilldadas, se haga una cleclanctán 

de guerra o blan un ultimatml con. una declarac1ÓJ1 4e suena 
condicional. 

según la segunda cond1ciÓA, el hecho ae'be •atar rela-­

c1onado con las hostilidades. S1 se trata 4e un acto ecmtn 

particulares es necesario que ae ~actúe una vez que bayen­

pr1.Dcip1ado, pero si se trata de tl1l delito contra la commq 

dad h'llmana no lo es, puesto que puede cansUt!r en actos en 
ter1oras, cuyo t1n sea pred.sam.a.te desencadenar la gtl.81'1'a­

f ya apuntamos que tal aato constitu,re 1111 crimen. 

l!:l qua mata ll1 elemento !nternac1onal • la ~· 
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condición apWltada por.dicho autor para que se cont1gure la 

cate'°r!a jur!dica de crimen de guerr.\; en los crímenes dos. 

tra la comunidad hmana, el elemento internacional salta a­

la 't'1sta, el que se 't'1olen los derechos fundamentales de -

los hombres 1 de los Estados interesa a todas las naciones­

del JllQDClo. 

Ell la Últim& ecnc11c1Ón da 18 enstencia del delito, •!! 

contra1110s el tundamento jurÍ41co del juicio 1 castigo de -­

les criminales de guerra. "El acto debe de constituir una -

v1olac1Ón al Derecho Internacional"• 

11 crimen de gu91'1'8 comó delito internacional no solo· 

abarca los crímenes de guerra comunes que los soldados com! 

ti.ron por propio impulso (por ejemplo, los saqueos y malos 

tratos a los heridos) sino también aquellos otl'Os actos de­

lictivos que llevaron a cabo por encargo de sus snperiores' 

como el uao 4• arma1 prohibidas, la exterminación sin cuar­

tel o la puesta en práctica de represalias ant1-jur!d1cas.­

y,·. el tGl'Ulliento a los civiles ~ loa terr1to1"1os ocupados• 

a 2unr.t149Udact • an poder enemigo • 

• mt111 de una 1'1eja t.1'ad1c1Ón los Estados eatán::ta­

craltados para cast1gu •·loll pr1s1oneroa que caigan en sus­

manos Incluso por rlOJ.aei.ones clel 4araobo de la guerra per­

petrados mtu 4• su captura.. su persecuatón el 1Íc1ta en -

Yl:rtml de los lllOI d• la l'Uft'Z'at o sea, 1nm9C11atamente so-



bre la base del Derecho Internacional. De ah! que las persg, 

nas en cuestión pueden ser castigadas t811lb1én por :l.ntraccig 

nes del derecho de la guena que no figuren en el código P.!. 

nal del lugar ele su perpetración o del p:Ía que bizo la 48-

tención. Ello prueba que estamost en este caso, ante autén­

ticos delitos 1n.ternac1onales. 

Con.firma esta concepción el artículo 99 del Convenio -

de Ginebra de 12 de agosto de 1949 sobre el tratado de los­

pr1s1oneros de guerra, que solo permite al Estado respecti­

vo el castigo de un prisionero por un acto que en el momen­

to de cometerse estuviera prohibido por una le1 de ese Est! 
do o por el Derecho Internacional. 

¡ 

1 
¡ 
l 

¡ 
¡ 

¡ 
j 
l 

¡ 
l 

1 

1 

1 

1 

1 
1 

i 
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6).• ~PONSlBILIDAD PBlllL DEL ESTADO. 

Una vez que se ha precisado JUr-Ídlcamente el crimen de 

pena., u necesario saber quién o quiénes pueden Hl" cons! 

darac!os responsables por una acción de esa naturaleza. 

Bl·JD;'imer punto a de1arrol1ar en la investigación se • 

colige ele la misma det1nic1Ón. de crimen de gu~rra; si éate­

conat1tu1• una Wtollc1Ón al Derecho Internacional, dicha -­

Tlol.9c1ón solo puede •er cometida por el Estado, ya que -· 

aquel solo regula relaciones entre Estados 1 considera, en­

princ1p1o, q111 sólo éstos aon ~etos de derecho. Esta pos­

tura ea sostenida por nr1os autores, quienes partiendo del 

~oma de la 1oberaD.Ía c'Jel Estado, atirmen que sólo Íl pue­

da ser ~•to 4e:;_J>eracbo Internacional 1 que no es pos1ble­

cont1gurar una responsabilidad 1nd1vldual por violaciones • 

al ll19110, porque sería YUlnerar la aoberanía del Estado al­

cona1derar a au súbdito culpable de un delito internacional 

o hacerlo c11rectamente nsponn1>le de aus acciones, pues es 

a través del l8tado fl1.18 el hombJ'.e ea 1nclu!do en el ámbito­

llel D9recbo In.termc1o.nal 1 sol.o p1*te Hr considerado en -

·rona Mdiata por éste. Por ello u el Estado quien debe -

responder por loa actos de aus a\Íbc11tos~2) 
lb relac1Ón. can el crillen 4e guerra, podemoa concluir-

(2).- !rlepel.. lit. llu'rol.one. ·0p. Cit. Pág. 11. 
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que el Bsta4o, como su,1eto ele J1erecho ln:ternadonal, esté .. 

obligado • respetar las normas del Derffho de Guana 1 111. • 

no lo hace incurre en re8ponsab1l1da4 ante la comunidad in­

ternacional de la cual to:rma parte 1 debe ser sanc1.oJl&do, • 

un ejemplo nos lo proporciona el Pacto de la SociecSad de N! 

ciones 1 otro la carta de las Baclones Unidas. 

El primero establece que en ceso de.que un Bstado reCJ! 

rra a la guerra en contravención • lo dispuesto por el Pac­

to, los l!emás miembros da la Sociedad cesarán las comunica­

ciones t1nanc1eras o personales con los nacionales de ese -

E&tado y aun se emplearán fueriaa armadas en contra de di­

cho Estado. 

La Carta de las'Nac1ones Unidas autoriza el empleo de• 

medidas tales como el bloqueo 1 otras operaciones e~eeuta-.. 

dn por tuerza aérea, naval o terrestre, en caso de que los 

actos de un Estado pongan en peligro la paz,01a quebranten­

º bien constituyan una agresión. 
' 

En consecuencia esos tratados internacionales, taent ... 

primordial del Derecho Internacional de nuestra época, con­

sideran responsables al Estado por la •1olac1Ón del ius ad­

bell'Qlll, es dec'1r, cuando comete el crimen de desatar una -

guerra de agres1Ó1i. Partiendo de esta base coneider1J110s qae 

también ea responsable 1atal'll&clonal111ente cuando '11ole las­

teyes de la Guerra, si mediante lu d1reetr!ce3 que ~ 
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la J101Ítlca de sus gobernantes, da lugar a que se cometan -

crímenes 4• gUerra o los autortu o bien cuando no se baya­

peocupado de sancionar a sus SÚbdltoa cnlpables de la com! 

s1Ón de tales actos del1ctuosos. 

Una T•& admitida la responsab111dad del Estado, cabe -

preg"QDterse si es el único au~eto en quien recae dicha res­

ponsab111dad coÍno persona ~arÍdica, o si le persona rísies­

pued• ser considerada, a su. vez, responsable por la com1--­

s1ón de UD 11Íc1to internacional. 

La tu.ente más importante del Derecho Internacional. e~ 

tá const1tuída por tratadost es e base de pactos entre los­

lstadoe que esa rama del derecho se ha ido formando, esto -

nosr1nd1ca en Últ1mo te:rm1no, que los Estados reconocen que 

el hombre puede converth'se en ocasiones en sujeto inmedia­

to del Derecho Internacional. 

ldh11'1éndonos a la manera de pensar de Verdróss, con-­

eluimos af'Umando la responsabilidad penal 4el 1ndiv1duo, -

tratándose de UD crimen 4e guerra, para lo cual exponemos .. 

la•.sl~entea 1"UODes1 

1.- La nueva tendencia del Derecho Intarnacion.el, en -

algWJO• caaoa, conaide.r'a al 1D.41widao como sujeto de dere-­

cbos T deberes lnternac1onales. 

2.- Bl enlace etectuaao por el D81'echo Internac1ona1 0-

entre el questo Jurídico crimen ·de guerra 1 la sanción' -



conespond1ente, deberá aplicarse al indi't'iduo act1Yo ele d1 
cha acción. 

3 •• Los acuerdos celebrados entre diversas potencias -

tendientes a castigar el crimen de ruerra, desde el tratado 

de Versal.les hasta el acuerdo de tondres de 191f.S. En 101 -

acuerdos citados relativos al caso que nos ocupa se admite­

la responsabilidad penal individual de todos los responsa-­

bles por la comisión de crímenes de guerra. 

Concluyendo de lo anterior que la responsabilidad pe-­

nal del individuo es el único medio de asegurar la repre--­

sión de los crímenes de guerra, ocurre preguntarse qué per­

sona física es la que puede ser considerada responsable por 

un crimen· de guerra,¿ los gobernantes de un país, quiénes • 

en Último término emiten decisiones que pueden conducir a -

la guarra y prescriben determinada forma.de conducta duran­

te el desarrollo de las hostilidades a sus tuerzas armadas­

y a sus súbditos del Estado al ettal representan.? ¿o bien 19. 

lo puede considerarse responsable al autor directo o 1nme-­

d1ato del acto'? 

Núvolone considera que al realizarse un crimen de gue­

rra, son tres las personas que pueden intervenir en su coml, 

siÓn• El mandante genérico, el mandante espec!tico 1 el au­

tor d1rectot31i mandante genérico es el gobeJ.'llaDte, el hom• 

bre de Estado, que sin ordenar la comisión 4al acto con.ere-
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to por su manera de gobernar o sus actitudes políticas, da­

márgen .a que sus subordinados efectúen actos delictuosos. -

Es mandante espec!tico, quien está a cargo de una unidad m! 

litar o el 3ete de uoe oficina civil, que ordene realizar -

el acto concreto; siendo el actor directo quien lleve a ca­

bo personalmente la acción delictuosa.·s1 este Último ha -­

obrado por su propia 1n1c1et1va1 no se presenta ningún pro~ 

blema·, ,va que él será el único responsable do sus actos4 P.! 

ro surge uoa serie de cuestiones por resolver, si come~iÓ -

el actu en cumplimiento de las Órdenes de su superior jerá¡:, 

qui cu. 

Responsabilidad del Autor Direc~o.- En principio se -· 

pensó que el inferior que obraba en cumplimiento de las or­

denes de su superior, no era en absoluto responsable, sobre 

todo si se trataba da un soldado, en vista de que le disci­

plina militar es muy rigurosa y quien se encuentra sometido 

4 ella no esté capacitado para 3uzgar las Órdenes de sus sy 

periores, 11.no que únicamente debe obedecerlas(4~sta tesis-

(3)•• Nuvolone. Op. 01t. Págs. 113 y 114. 

(4) ... Finch A, George, superior orders and War Crimes. 

The A'merican Journa,1 of Internat1onal Law. Vol. 15' number 3 

july 1921 published tor the American Society ot Internatio­

lial Law by Oxtor4. 
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da la obediencia paslve ciega no pudo ser sostenida mucho • 

tiempo. F.J. Derecho Internacional de 1111estros d!as, en pr1n· 

cipio, niega la. irresponsabilidad del interior; éste debe -

ser capaz de discernir 1 si le orden es evidentemente lle-­

gal no .tiene por qué obedecerla, la obediencia no existe s! 

no en lo que toca al serv1c10!'~1 el superior ordena la e3,a 

euc1Ón de verdaderan atrocidades de actos contrarios a los­

más elementales principios de humani,dad, ninguna persona ª.! 

taría obligada a obedecer, pues violaría los principias un! 

versale<i en los qne se sustenta toda convivencia httnana. -­

Aun en ol caso de quo la orden tuera legal. conforme a las -

normas de derecho interno, si fuere contraria allDerecho lA 

ternacionn1·0 a las normas primarias que regulan la vida de 

la humanidad, el autor directo sería responsable, sin 1mpo? 

tar que hicier~ uso o no de su c~pac1dad discrecional, pues 

mal podría 3~Ztll' acerca de la legitimidad de la orden que­

le ha sido dada si desconoce la existencia de los pr1nc1-•• 

pios aludidos, ya que hay que recordar que en este caso co­

mo en cualquier otra materia 3urÍdica, el desconocimiento -

de: la norma no excusa su cumplimiento. H"abr!s cumplido como 
. , , 

militar obedeciendo las ordenes da. sus· superiores 3erarqu1-

cos. y, como nacional de un país respetando las l&yes promul· 

(5').- Daniel. Op. Cit. Pág. 1$~ •. 



p4as JIU!' su gob1erJ101 pero aa ha hecho acreellor • w aan­

e!ÓD. ln'ternaclonal. 7 el desconoc1miento lle las nonas de -

en nma 3ur!t1iea que contraviene, podrá ser cons1dcado e2 

• denaant•• mú mmca oamo exel.1J,J'en:t• tle su responailb1U­

dlll. 

'9l general .. piensa que el Snferlor es rearponsable -

JMJl' l• comis1Ón' de un arlaen de raenef sin embargo, 1e •4· 

111.'te 'ID* en caaa c:aao c:o11creto pued9J1 concurrir circunstaa­

da• CJl1e ate1181l o GC11Q'U ae responsabll14ad1 como aeía­

a:pertmen.tar e1 temo1' Jutif1ca4o 4e·sub'1r 11ll c:astiao·•n.! 

m, 1ntr1ng1do par n npertar eh caao 4e 4esGbed1enc1a, o­

~ baba obrado de buena te, debido al desconoc1m.1ento Clel 

pecepto legal que n tntnng!a, y por ello pensar que la -

ar4en ree1'b1c1a ca legÍt1ma~6~r lo que el tr1blll'l81 que ~U!, 
pe al autor directo de un crimen de guerra, debe'rá exami­

nar culdadosamente las c1ronnstanc1a11 que se presenten en -

el muo a 4t.acu1ÓD. 

Se eneaentna en el aismo ~-, los empleados gubet'na-
. . 

•enhl•• que actuen obe4ec1en4o las Órdenes de sws superto-

~ 

Pero na aolo lu personas antes •ndunadU pueden co­

meter un. cr1men ele guerra, Jos parttcolares como tale• tam-



. b1'1 pueden aer responsables, ya que aotaan coa.forme a los­

U.nemlento1 seftalados por el GobleJlno a. 1u pa:!a o que lo­

bagan violando las normas <le derechO lnterno.4el mismo. l!ll:l­

los dos casos serían :resp<tnsables de !a comisión de tlD. 4el! 

to internacional que debe ser ju:gado 1 casttgac!o CXJmo talJ 

aunque en el segundo puedan resultar- también responsabl.es - · 

ante su propio Oob1irno por la violación 4• las leyes de av. 

país. 

Bsta sltt1ac1Ón se presenta, por ejemplo, cbando loa -

prisioneros de guerra o personas deportadas son púeStaa a -

trabajar a las· Órdenes de pa~t1cularea, SÚM1tos del país • 

enemigo, quienes les dan ll!l trato lnbamano, en virtud de la .. . . 
s1tuac1on creada: por las bost111da4es. 

Responsab111dad del Mandante Bspeo{tico.- lll cmailto al 

mantante eapecítico, en principio, debemo.s considerar que -

es responsable en cuanto que nadie le ha impartido Órdenes­

concretas de act=lizar el acto il!eito, sinG que él por au 

11'bre decisión determina la ejecución dsl delito 1 ordena a 

sus subordinados que lo realicen. Podrían presentarse 1 ~ ... 

hecho se han presentado excepciones al principio enunc1a4o1 

cuando el ma!ldante espec!tico actúa obedeciendo lllla orden -

concreta de su G'obierno o una ley emanada de éste~~nf'1')ma 



111. onicte:r 49 excepción el que el aoJd.erao., debe autort.­

SU" .IQ. 1nd1.-viduo • •!ec.u:tft actcs ql.19 'f'Bll' as allá de lo ~ 

que • pa:r.m1Udo al. propio Estado, dentro del ámbito «el D.! 
1'ecbD ·Intemac1onal., Ja que • \1ll princ1p1o univernlmente­

-reconaddo que DDll indica, q• .ea el CllllpO del derecho ia­

tet'JID • lAf' • ...,._la oWter:icU a lm tratados 1 nor:mae­

del. JJn9CbD lntllrÍlaclonaIJ par lo cual.t el tribunal mlCaJ'I! 

4o .. Smp:r alguna aéc1Ón 4e ute tt¡m., deberá examinar -

Cldiladosament. eacJa, ea., que le.- pre1&tado. 

lleap:mnMU1'•4 491 ~ o.uir1.co.- Id.aten w::rj,a1 

teoría ae9"a c1e la nspouald.11da4
1 

c1e1 mandante gemcc; 

ae lla-a:pl1cado que éste es qaien por eje.rcm- el llderai.10-

eoonóadco 7 pol.Í1:ico 41d:d:l"o de una eomunidacl, puede blpar­

tu ·e19rth 'C1!.rectr1e.a )ID.Úticaa que Jl."Opiden la. comisión 

u od'me.na ae guarra, pdnc.1palmente 1nioiar ·una guarza c!e 

·~ 
Dos -..las ~ at.tnmn. la rttSJlCll!S"Mlidltd 481 

Jete de aiaao.. par la cmidóa a. m · crJmen de guern.1 lDl 

basada • et prt-nct¡do da aobarma c1e la.I Estadoe J' la o­

t:ft • las n , •• --.. clel.. ll!ltldD· 

t.a ,J1l'!mara SIDa apl'• IQ9 la m~ a'bml.ut;a M -

... pan las Estados - al Ím1d:to ~ 7 qae i ... 

pmd.1:e ar1m'lta:I' - )IQl.fUca cr.te1al' ... -- l.ell paftl9-

.., - OJll'.IM: ... - Jel'• 4• l!:lttadD .... Ol:IDilMldo .... el.-
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!ñbunal d• an. Bstado e:dzan1ero para nsponder de sus ac­

tos,. p que 1l1l l!ulividtlo 9J1 quiea recae a1gtlDO 4e io. pod .... 

reí del Estado no puede estar sometido a la jur1ad1cc1Ón: de 

un organo que •.tC'Ce 111 poder 1g1Jal o arat.ftlenta al. su,ro..,­

dendo pt1nc1pio general de <lerecho al s1gu1entes "Por in. -

parem .non babet 1mper11.W11"!8k gobernante de llD Estado m .... 

jercic1o de los poc!eres soberanos que le be sido conf'erf.­

dos, actúa como un representante de su pt18blo r .olo ante .. 

éste J no ante cualquier otro pueblo del lWD,do 4ebe respon­

der. 1'al :Cae la opinión em1t1i:!a por la delegación norteame­

ricana ante la comisión qua estudid la responsabilidad 4a ... . 

loa autores de la Primera Guerra iÍundial. e la Qlnt'erenaia­

P.relia1nar de la· Pazl9l 

A asta tear!a le mm. ddo opuestas nrlu ob.t~ · 

1.- ae ba 41cbo 11ue, at'ecU'Allante,. 1D1 .tete de llt.c1o- . 

no puede ser scmettdo a la .tmscft.cc1Óa. de loa tr!bnnlllH -

(8)~- Dan1e1. O~. C1t. Pág. 1)t8. Wr1i;:th qD1n.cJ .. Var -

Crf.Sna] s. !.be Jmer1ca11 .tournal o~ Intemational taw. Vól.-

39 ll'llllber 2 april. 19lt-?. Págs. 26? 'T 11gs. 

(9J- 1. l. t. L. V-ol. lltt 1920. ·IJemortmdtlm or nserv.s. 
t1.ons presentect bJ' tbe representattves or the trnited States 

to repol't or tlJe COlllli'd:süon:cm :responsabllJ.ti.tJs. l:pr.11 "'· -

1919. 
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de'DD8 Dlldán eartranjera, pero aolo si se trata de UD jet~ 

4e Bitado m ttmdcm.at tm0 que haJ& dejado de go!Mtrne:r • -

n paÚ as suceptlble de ser jmgado 7 extracUtado, como a1 

•• tnbH de an part1cGlar, pueño que ba perdido la ca11-

c1ad le representan.te o epnte de n puebloPOl 

2-· et.roa eutaru piensan qua la 1mnmide4 del jete de 

Blltado • Giste' en lo ttue se reftere a tribunales m111ta­

ftlll1 T qu solo u11te -.zate la pu, pero que a:istien:lo­

tltta 1Uft11 las Jetes de Estado, pueden ser jugados por un­

üi.lmlal extranjero 7 aun aprebend1doa y tratados como cual 
quier prla1ouro de guena{ll) 

3- Otro argumento 1mport;ante que ha sido cgr1m1do en 

oontra de la teoría, constate en afirmar que efectivamente, 

la !mmlddad lle que sean 101 jetes c1e Estado en Derecho In 
tarnact.ona1, f.mp1de que puedan ser juzgados por lcis trilnm! 

· la de UD pa{s atl'anjero¡ pero no por un tribunal 1nterna­

c1oaal.P2)n '1Z'tu4 ele la aobel"an!a, el let'e de Estado no S! 

, ñ '%'8S]'IODQ'ble ata otJooa pueblo~ dlst:tntos del IUfOt pero­

lo • rt.ta a la ~dacl 1n.ternao1onal T esta respomab! 

(10)- llUdel. Op. cu. pág. 1\9. 

(ll)- Qa1Dc7, 1fñgtb. ~PI"• Op. Clt. Da­

n:MI.. llt111a. 

(12)- DdMa. 



lidad Rf'• eutor1za a COllduc:11-1o ante 1111 tribunal. Sateraa-

c1onal. 

ta segunda teoría a que nos llaaoe reterido, t'Unaada en 

los actos del Estadot espiiesa que el. Jete de Estado que ac­

túa como representante del mismo no obra ]lOr m propia cue¡ 

ta, sino por l~ del Bata&> 11 cual representa, 7 por lo .tas 
to, es il'responsable por la com111Ón 4e act:oa 4ellctaosos,-

1a qne en sí no son su.ros, lino del l!!sta4o 1 ést• como pel'­

aona ~oral ea el único reaponsable{ll) 

Estudiando esta teoría . se ba concluím que el gobarnan 

te será irresponsable en casnto ba aotua4o acataJ!d o los '°" 
principios CODÍt1tuc:lonalel que ripn la T1da 4e UD. BstadOt 

pues si o'bn en contra 4• la leJ lllterna, -'1 solo será ns• 

pensable de sus actos~1 ... lo consideramos COl'l'ecta esta teda, 

1a que el Derecba Internac1oml lllpita al Eata.Clo lo• acto.-. 

de sus Órganos r am de na SÚbd1toaJ tanto a la retpomab.l 

lidad del funcionario que viola la ley 1.nterna a1911Pre 8Qb.. 

siste la del Estado, lo que no ae e:Í.pUcar!a d. los actos -

del gobernante le tueran ~enos, ,. por o.tl'a parte, el Dere­

cho Internacional es un ordemamien.to ~1• superior al -· 

ilerecho f.lltarno de cada pa!s 7 debe ser respeta4o aun c:uan.i 

.Ulh- Qm.n~, Wi'icth· ap .. ct.t. Dlmel. 

(lit)·- Ildtan. 
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do las normas 1ntel'll81 le aean contrariaa, 78 que los gob@!:_ 

nantes 4e un pa!s, que eon lo.- que promulgan las leyes, no-

4eben. desconocer\ la ex1stenc1a de principios universalmente 

.áli4os, acatados por el Derecho Internacional Positivo 1 a 

loa cueles .la comunidad lntitrnc1onal debe obediencia (Con-­

'hna1Ón de la Bap). Un gobernante, &UD actuando contorn:e a 

la le1 interna de un pa!s, no debe 1r Ús allá de lo que se 

lo peniten lo1 derecho• que posee un Estado en Derecho In­

ternacional. 

Se ba suger1tlo la idea que los actos del gobernante, .. 

que 'ftfan máa allá de lo que han alcanzado los poderes del .. 

Es~do en Derecho lnt~cional, no son act.os de aquél, ya ... 

que el Estado •• UD su3eto de Derecho, una persona jurÍ41ca 

1 nunca puede cometer actos contrarios a J>erecbo, pues exci 

4erú los tlnes para 101 que ha sido creado, 1 Por tanto, .. 

dichos actos solo pueden ser cometidos por los individuos. 

Debido a lo expuesto int'erimos, qua h&J responsabili..,_ 

c1a4 de los mandantes genáricoa CU?Jnclo hayan sugerido 11nee-

111en:tos poJ.Íticos que, de ser obedecidos, condm:can. • le cg, 

misión 4e m crimen de ruerr•; como sería el iniciar UD& -

guerra de agresión o en cuanto se trate de crímenes contra­

part.1culares, cuando hayan autorizado su oomtstón o no 1e -

ba1'8Jl ¡¡reocupado de reprimirlos o cuando se hin cometido -

por el mandante especínco o por el •utor direoto, 1 no ha• 



ran cuidado el castigar a IU8 autores. 
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~).- stJJl!:rO PASIVO. 

Bxam1nan.do la det1.D1c1Ón f clas1~1cac1Ón del crimen de 

guerra nos encontramos con que el sujeto pasivo del delito­

eatudian.do, pued~ serlo la colectividad internacional o un.• 

partlcul.ar. 

a.rá au3•to pasivo la colectividad en los siguientes -

casoas 

CUando sutre 'UD& guerra 4e agresión, u.aa violación de­

la neutral1da4, en el e:xtermlnio de 'Ulll nación por persecu­

ción racial, política, relictosa, etc., en atentados a la • 

cultu:ra de una nación cbmo el cierre de tmiversidades., sa-­

queos de bibliotecas, museos, destrucción de editioios his­

tórico•, etc. 

Los particulares que pueden convertirse en sujeto pas,!. 

YO SOD.t 

Los 1Úb41t•>s de un paÚ agredido o de uno n.eutrál. lfo­

cons1der81110s que puedan serlo los sÚb41tos del pa!s que se­

const1ta:re en SUl•to act1w, porq~ tal.mían algunas de -­

las .. oond1Ctones sellaladas 1>8ft la .cont'1pac1Ón 4a la ac­

ckín del.lm:D .. p.n 
11 parttcalar 11ÍbcU:to d•' un paÚ sgndido o neutral ss 

rá su3eto pulYO del Cl"1mn 4e l'Q8IT• en io. siguientes ca-
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lD:1 los delitos relativos a la conducción de las host1-

11dedes, al trato de prisioneros T a la ocupación militar. 



C.AP rrULo TERCERO 

8) •• CRDlENES CONTRA LA PAZ ( GUERRA DE AGRESICN ) 

9) •• CRlMENES CONTRA LA "HUM.ANIDAD ( EL GENOCIDIO ) 
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8}: •• CRIMENES CONTRA Ll PAZ. 

Los crímenes contra la paz hsn sido r13ados, en princ!, 

p1o, por el Tratado de Londres de 8 de agosto de.19~;. 

. El Tratado de Londres rebasa los 1Ím1tes del Derecho -

Internacional común, por cuanto abarca no solo delitos con­

tra el dere'cho de la guerra (crímenes de guerra), '1 delitos 

contra la humanidad~ que ya eran punibles anteriormente con 

arreglo a las leyes de todos los Estados (artículo 6b), si­

no también los crímenes contra la paz (artículo 6a). 

Por tales entiende el Tratado la planeación, prepsra-­

ción, in1ciac1Ón y eJeouc1Ón de guerras de agresión y le -­

participación en dichos proyectos. Estas figuras delictivas 

eran tgnoraaas tanto· por el Derecho Internacional como por­

el derecho interno. El Tribunal Militar Interaliado de Nu·­

remberg trató ciertamente de probar que los crímenes contra 

la paz estaban ya sancionados por el Derecho lnternacional­

común, puesto que.por lo menos después del Pacto Kellogg, -

la guerra de agresión constituía un delito. Pero con ello -

se olvidaba que el Pacto Kellogg impone obligaciones a los­

Batados, más no a los 1nd1v1duos{J.!ampoco prevé el Pacto -

nuevas sanciones, limitándose a decir que 'Un Estado que lo-

(1).- International Military tribunal for the Far East 

(Calcuta. 1953). Op. Cit. Verdross, Alfred. Pág. 162. 
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~a pierde loa be!mt1c1oa 4al mismo, o sea, puede aer­

ataaado legÍtlmamente J!Or todos los demás Estados firmantes¡ 

1 no b8;J' en. él .n1 nstro de una sanc1Ón. penal lmpue•ta a in 
d1Ylduos~2bmJU1o la sent81lcb en cuestión a1'1rma, por otre­

parte, que .el cump11miento de lo• deberes jur!41co-1D.terna­

clom1es solo queda asegure4o con el castigo ele loa esta-

' -di:.ate• culpables., IUI 11UX111area, ello podra aer cierto de 

lqe t"erenda, pero está en contrad1cotón con todo el ente­

rS.Or Derecho Intenw:1oJ!al PÚbllCO¡ puesto que éste implic.!. ... 
ba UD1cnen.te sanciones colect1vu r no sanciones in41v1dU.!, 

les. Y esto, en principio, sigue siendo todavía as!, toda -

Yes_ que la carta de la 0rgen1zac16n de las lac1ones Unidas-
# • 

preva exclus1vemente 88J1Cicnes colectivas contra las gue--

rraa de agre~!Ón 1 otras :ton.ea de_ quebrantar o amenaze.r la 

paz. Otra 1nnovae1qn 4al Trate4o de Lomes consiste en que 

declara punibles no so1o actos comet14os por oz-den de los .. 

superiores ll111ta:rea, sino también los realizados J>01' anca¡:, 

go 4e1Jgob18l'llO, aon lo que se incluyen los acto• que el -

reo n....S • cabo so'bre la base de su o1"4en&miento 3urí1U.co­

eitata1, ·1iendo aá. que basta ahora reg{a el princ1p1o de -

que el c!arecho estatal oblip jurÍdlcamente a los órganoe -

(2)- blsen en ..Tetd.sh Yem~book of' I .. L. (19lt8), 238.­

ep. C1t. 1'ar4%'o5s, .11.tJ.oe4. pág. 16)". · 



4al Estado mientras ao quede t'ltlrOpdo o altenc!D por un. prg, 

ced1m1ento 3urla1co 1.nternactanal. !b. eansecuencia, es in-

41.scmttble que el 'J.'ratado de lcmdres 4e las cuatl'o Poten­

cias constituye 1lll8 ley :penal ret:roact1.Ta, que sÓlo padr{a.. 

justificarse como wui dÚflOs1c1Ón. te las tuerzas 4e ocupa­

c1Ón a tenor del artículo lf2 de la c. a. T. de la H•Ja (Co¡ 

vento de la Haya sobre Neutralidad m mierra Terrestre 190'1). 

Por otra parte, la. Asamblea General de laa l'1ac1ones u­
nidas encomendó a la Comisión de Derecbo Internacional 'ue­
tormulase los princlpioa de Wuremberg 1 preparase 'Dll CÓd1go 

penal internacional relativo a los delitos que amenazan la­

paz 1 la sesur1dad de la humanidad 1 que ~abr.!. de Juzgar .. 

un tribunal·s.nte.rnacional, igualmente previsto al ef'ecto. -

Pero el pro.recto ellborado por dicha com.1s1Ón, que trata de 

definir los cr!menes contra le pes tr contre la btmanidacSJ., 

nó be sido aceptado todav!a!3los establece del 11gu18Jlte 1112. 

dol 

SI. 81'tÍCtllo 6o. de la C'arta Constitutiva del Tribunal· 

H111tar 4e luremberg, establecido al termtner la Segunda .,.... 

C':ontl.ag1'8c1Ón. Mundial, le contlere poder.para 3uzgar a las­

personas que hayan cometido crímenes contra la pu a lo CD! 

les COll814erat "La planeación, preparación, lniciactón o.-
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ejecución 4e una guerra de apes1Ón o de una guerra en Y1.o­

lac1Ón a tretados 1nternac1onales, acuerdos 1 seguridades o 

la part1c1pación en un plan común o en una conspiración pe­

ra ejecutar cualquiera de los actos precedentes". 

SegÚn .el transcrito p.rrrato del artículo 6o. de la Cat, 

ta, los crímenes contra la paz deben apreciarse desde dos -

puntos de v1sta. ' 

El primero consiste en una serie de situaciones J. ac-· 

tos creados deliberadamente para provocar una guerra de a­

gresión en violación a los trat~dos internacionales, acuer­

dos o seguridades, cu.vos fines o miras, tienden .a··1a. des-­

trucción 1 aniquilamiento de los nacionales q~e se opongan­

al programa 4e expansión. 

El segnndo punto de vista lo constituye la complicidad . 
para cometer los crímenes de guerra 1 los crímenes contra -

la humanidad. 

Da este modo, la. Carta del Tribunal de Nur~mberg cali­

tice como crímenes contra la paz ~ los cr:!menes de guerra y 

a 101 crímenes contra la humanidad en el grado de tentativa 

1·11 complicidad para· cometer esos crfmenes en el aspecto -

puramente pos1t1YO. 

tos crímenes contra- la paz \Úlicemente se cometen antes 

de una guerra. Motivo por lo que es criticable la idea tan-

1mprecisa dada por la Carta, al decir qua también son crím!, 
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nes contra la pat los cometidos por personas que ha10n par­

ticipado en un plan común.para la e3ecuc1Ón de crímenes de­

guerra 1 crímenes contra· la humanidad, o lo que es lo mismo 

decirt La complicidad para cometer estos dos útt1mos críme­

nes. Jlb consecuencia, son crímenes contra la .paz los actos­

preparatorios a una guerra de agresión. 

ta situación ha c8lllbiado con la tuerza nuclear1 y,en la 

actualidad, une guerra sería la destrucción total de grupos 

humanos y no únicamente los objetivos militares, lo que --­

quiere decir, exterminado todo un pueblo se cometerá el de­

lito de genocidio. 

As!, el contenido de la idea de los cr!menes contra la 

paz ha cambiado, ahora deber{a llamarse genoc1d1o en el gr! 

do de·tentat1va. 



.,J.,~ G1JBRBI: 1ll AGBESIOR • 

. A.demás del Tratado de YeraaUes r la Carta Const1tut1-

n del !J'ibanal M111tar de llurembe.rg, otros tratados 1nter .. 

na$nalea que coll48118Jl la perra sont El Pacto de la Soci! 

dad de 1faq1ones9 -.que proh1be a su miembros recurrir a la -

gue.rre cuando surja entre ellos al~a d1t1cul:q4, debiendo 

1ometwla al ll'bttraje de la Sociedad r aÓlo cuando no obe· 

desea 1ua dilpos1c1onea, se •Pleara la tuerza para hacer -

respetar los compromisos ccntrddos. 

Bl Pecto Br1and Jr.:ellogg .establece, 1 t1n de conservar­

la par:, dadas l.a1 controversias que la puedan poner en pel! 

gro, deberán ser sometidas a la consideración del Conse3o -

4e Segurldadt el c\181, para hacer cumpl1r sus decisiones, -

puede recurrir al empleo de tuerzas. armadas, sin menoscabar 

el 4trec.ho de 1eg!t1ma defensa de loe miembros si sutren un 

ataque umado. 

Jf1DgUDO 4• ..toa tl'Áltado1 lD.ternadon.ales no's habla de 

guerra de agreatón, salvo la car:t• del bibunal M11ttar de­

luremberg, aunque DO la det1Jle. 

lle]Jl'eseata 1111.. 11'••• problema pare el Derecho Interna~ 

donal la dtten1nac1Ón 'del -.gl'aaor" J de la "agresión•, -

en gran pete porque la agresiÓn tiene muJ variadas connot!. 

clono ps1eo1Óg1caa, miUtees, pollt1ca1 1 jurÍd1cas, 1 en 

Jl8.l't• JIOl'CJ.Wt .i art!c:alo 39 ae le carta tacnlta al Consejo-
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4• seguridad para detemtna:r la ulstencla 4• '!Dmaza de -

la paz, quebrantamiento 4e la lll1sma, o acto de apuiÓn•, -

sin estableeer en. dicho ordemaniento una de.t1nic1Ón da ta~ 

les vocablos. 

F..n una convención para def'1n1r la agreaiÓD., se establ.t 

ció que en un con1'11cto internacional el agrelOI' sería a--­

quel Estado que previamente cometiera cuilquiera de las ae­

o1ones aigulentesa 

a).- Declaración de gaerra contra otro Bitado. 

b).- Invasión por medio de tuerzas lb""".'ladas, con o sin• 

declarec1Ón de guerra del terr1 torio de otro Estado. 

e)'.- &taques por ma41o de tuerias terrestres, mañt1-­

mas o aéreas, con o· sln declaración de 1uerra contra el te­

rr1 tor1o, ambarcac1ones o aereonaves de otro Estado. 

d) .- Bloqueos na.Tales 4e las costas ·o puertos c!e otro­

EStado. 

e).- Proveer &1Uda a bandas armadas que formadas en el 

territorio de un Estado 1 invadan el territorio de otro1 o -

negativa no obstante la reclamación del Estado ·1nvadido, de 

adoptar en su territorio todas las d1spos1c1ones posibl.es -
' , (lt-) 

para privar a dichas bandas· de •1Uda o protecclon. 

(lf.).- Wr1ght, QU1ncy. "The :role of internetional Lav • 

in the eliminat1.on ot War11• Menchester lli>J.'!ll'eraity Fress,1961.. 



La det1.nic1Ón del término agresión, llega a ser el pra 

blema de pener el Derecb• al serYicio de la justicia, antes 

de poner la tuerz• en apoyo 4e la leJ, claramente manitestA 

c!o en 101 PropÓs1tos de la Organ!zeción de lae Naciones Un1, 

4a1. 

!al problema DO existiría en el caso de tecultar a un­

OrgenilDIO Internacional, para la dete1'111inac1Ón en cada ceso 

ele la agresión. Dicha facultad se la proporcione el ert!cu­

lo 39 de la Carta al Consejo lle Seguridad de las Naciones -

t:Jnldas, pero en una f'orma imperfecta 11 que no se le conce­

den principios para orientar su criterio en este sentido, '! 

por otro lado, los Estados se muestran celosos de su sober1 

nla y mela.mente admitirían le 1.ntervención del Oonse'c ·de • 

Seguridad o de la Asamblea imponiendo su tallo. 

tas dificultades para elaborar el concepto de guerrs -
; . 

de agresion, han s1do puestas de relieve por la doctrina en 

varias ocu1ones, considerándola el derecho positivo, e par, 

t1r ele la Primer• Guerra Mundial, como constitutivas de a-­

gres1Ón a ciertas presunciones que se refieren• 

l.- A la negativa de s~etarse a las prescripciones, -

que para lograr la solución pac!rica ele las diferencias in­

ternacionales, estalbezca un tratado plurileteral o bilate­

ral., en el que sea parte el Bitado interesado. 

2.- .l la violación de las d1spt>s1c1ones preventivas de 



la guerra (establecimiento de zonas desmilitarizadas, con-­

olus1Ón de una suspensión de armas), contenidas en ciertos­

tratados. 

. 3 ... Al cumplimiento de ciertos hechos positivos, enun­

ciados. en algunos tratados (declaración de guerra, invasión, 

ataque armado, bloqueo naval, apoyo a bandas armadas)~!». 
F1tzmaur1ce, representantes británico, sostuvo que una 

definición de agresión puede paralizar la acción da las Na­

ciones Unidas, ya que podría no estar adaptada a las c1.r--­

cunstanc1as y que al mismo tiempo podría dar ocasión a que­

un Estado, por diferentes maniobras, indu3era a otro a com1 

ter un acto calificado como agresión, pudiendo entonces ac­

tuar en legítima defensa, s1n exponer su conducta en un.a-· 

torma 11!c1ta, salvando as! su propia culpabilidad. 

Los tribunales internacionales han estado de acuerdo -

en que la agresión, cualquiera que sea su tormat es ilegal, 

y por lo mismo es procedente que se adjudique una sanción a 

todos aquellos Estados que incurran en ella; tomando en -~· 

cuenta que una detin1c.1Ón que abarcara la totalidad de los­

casos en que se advirtiera agresión, sería tanto como 1mpo­

s1 ble. 

(!)) .- Rousseau, Charles. Derecho Internacional PÚbl1co. 

E:lieione;s A.riel. 19'7. Barcelona. pp. 33 y 34. 



Hay opiniones que van en el sentido de admitir la ex1~ 

tanela 4e la agresión, aún cuando no hayan intervenido hos­

tilidades o declaración de guerra; se tnndamentan en la v12 

lación premeditada del territorio de un Estado sin provoca­

ción por ~ acto ilegal anterior. Constituye agresión, cua,a 

do está apoyada por el uso de la tuerza o por la amenaza de 

su empleo, siempre que las autoridades del Estado víctima -

ob3eten en alguna torma la violación, ya sea en el preciso­

momento én que se ba cometido o en un juicio posterior. ~eA 

de luego que estos argumentos darían ocasión a que se 1nve§_ 

t1gara ia causa de le posible egresión y se estableciera la 

culpabilidad. 

Las declarac~ones de Nuremberg no cubren todas las po­

sibilidades de agresión, por lo que se considera más efect1 

vo facultar a un Tribunal Permanente, para que en cada caso 

determine la agresión 1 que cuente con la tuerza sU!'ic1ente 

para aplicar las medidas que convengan. La naturáleia frag­

mentaria de la def'1n1c1Ón de agres1Ón, proporcionada por el 

TribunlÍl 4e luremberl'J 1 la 1ndeseeb111da·d de una situación 

·continua de 1ncert14mnbre respecto a qué acciones const1tu-

1en crímenes contra la paz, induJeron a la Asamblea General, 

en diciembre 11 de 19"'6, a ordenar a la Comisión de Derecho 

Internacional, establecida al mismo da, a. considerar el -­

contexto de una co~U'icación ganaral de of'ensas contra la -



paz 1 seguridad dt la humanidad, o de un CIÓdigo penal intet 

nacional de acuerdo con los pr1Dcip1os establec14ot en la -

Carta, en el Tribunal ele ltUremberg 1 en la jur1sprmenc1a -

del. fribunal. 

En cumplimiento di las resoluciones de la A11U11blea Ge­

neral, la Comisión dt Derecho Internacional ha formulado UD 

proyecto de código de ofensas contra la paz T seguridad de­

la humanidad, por las que pueden ser castigados los culpa-­

bles. Este aspecto parece referirse m~s bien a los cr!mina­

les de guerra. En dicho· proyecto se ban relacionado con la­

agres1Ón les siguientes medidas que han sido consideradas • 

como ofensas contra la paz 1 la seguridad de la bumanidad1-

1.- Agresión, inclU)'endo el uso de la tuerza armada P! 

re otros fines que no sean la le•!tima detenta o la •3ecu-­
c1Ón de una resoluc19n o decisión de un organismo competen­

te de las Naciones Unidas. 

2.- Amenaza de recurrir a la agresión. 

3 •• Preparación para cel empleo de la tuerza armada con 

otros tines que no sean los permitidos por el Derecho lntet, 

nacional. 

~.- La organización, incitación o tolerancia de bandas 

armadas operando contra otro EStá&>. 

;.- Fomentar lucha civil en otro Estado. 

6.- Llevar a cabo o incitar act1v1c1ade11 teJ"l'Oristas en 



otn listado. 

?.- Violaciones de tr~ta4os qiae restrinjan o limiten -

loa lll'll8Jlento:1, el entrenamiento militar, las tort1t1cac1o­

nes, etc. 

8.- Anexiones del territorio de otro Estado por medio-

4• actos contrarios al Derecho Internacional. 

9·- Intervénclón en los asuntos internos o externos, 
- ~ ~ , de otro Estado, 'fB.liendoae ue coerciones pol~ticas o econo-

micas, a't1n de obtener ventajas de alguna formas conspira­

ción, 1nc1tac1Ón, complicidad en los mismos, as! como inte~ 

tos de cometer· alguna de las ofensas enumeradas (todas -~•­

éllas fueron cal1ticadas como sancionables). 

tas primeras tres otensas enumeradas'anteriormente 

obligan a un tr1bun81 internacional al examen cuidadoso de-­

cada uno de los casos que se le presenten. Las- restantes ... 

otensas representan detalles de la det1n1c1Ón de agres1Ón,­

que han sido considerados como crímenes que se mantienen -

unidos al concepto. 

En el libro titulado "Symbolae Verz131•, encontramos -

·1a a1'1rmac1ón, de ,que hacien4o a UD lado las discuciones --

4e1 desarme, la dettn1c1Ón tle agresión puede ser considera­

da bajo dos aspeitoss 

l.- El art!eulo 39 de la Carta aile la OrgGnización de -

las 1laciones trn1das~J'i~IU resolución "Unidos para la paz", -
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dan 11berta4 espec~ca al Conse3o ele Se¡uridad 1 a la 198!!. 

blea General en loa casos en qua ocunen actos ele llgl'esión. 

2.- El articulo Sl de la misma carta, proporciona dar! 

chos espec!ticos a Estados 1mJ1Y1duales en caso de que ten­

ga lugar un ataque armado. 

El establecer; una detinic1Óri de agresión, que sirviera 

de guía 9 los organismos internacionales, ha sido amp11amea 

te discutida, considerándose.que dicha def1.n1c1Ón carecería 

de importancia, en virtud de que el Consejo de Seguridad -­

también tiene facultades para establecer los casos de amen!, 

za a: la paz y quebrantamiento de la paz f que al det1n1r -

la agresión, sin tomar en cuenta estos conceptos, el prcbl! 

ma continuaría. serle: necesario establecer el contenido de­

emenaza a la paz f quebrantamiento de la misma, tal come .... 

son expresados en el artículo 39 de la carta. 

Eh general, las quejas, que se han elevado a ].a, O~gan1-

zac1Ón de las·Naclones Unidas, no se refieren tanto a les -

decisiones del Consejo de Seguridad o a las.recomendaciones 

de la !samblea General, como a la inactividad del Consejo -

de Seguridad debido al mal uso del derecho del veto, que lo 

paraliza de toda intervención en el arreglo de los conflic­

tos internacionales •. Parece que el verdadero problema, rad! 

l 
, , 

ca, no en a carencia de una·det1n1c1on de agresion, s1no -

en la falta de colaboración de: les: Estados .:membros para -
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penitl.'rle al Consejo 4e- Seguridad su intervención. 

En oP1n1Ón de algunos 3ur1stas, el problema se agudizó, 

desde el momento en que las ~o:iones de las Naciones Uni­

das cambiaron de -Seguridad Colectiva" a "Mediación 'I Conc!, 

11ao1Ón", '! mal haría un. organismo internacional en empezar 

llam&Ddo agresor a \lDS de las partea en contlicto, lo cuel-

1mpl1car!a una éa11f1cac1Ón aprior1. 

Bs basta cierto punto lÓgico sUJ)Oner, que un.a det1n1-­

c:l.Ón 4e agresión pudiera provocar más problemas 1 perjui­

ctos que los banet1cios que se pndieran obtener de ella, ya 

que podría •3ercer cierta presión en el órgano Mediador. 

La 4et1n1c1Ón de- agresión, actualmente,, no ])Uede ser ... 

equivalente de "ataque armado", tal 1 como se desprende de­

la interpretación del artículo ;1 de la Carta, por lo tanto, 

esa diferencia podr!a cambiar el derecho de legítima defen­

sa, ampliándolo 1 abriendo camino a la guerra, cosa que pug, 

na con los: PropÓsttos de las Naciones 'llnldas, 

Las 1gres1on~s, llamadas indirectas o 1deo1Óg1ces, no­

pueden atacarse, de acuerdo con la Carta, mediante el empleo 

ile la tuerza amada, 1a que el único caso que 3mt1t1ca es-. 
te recurso es el ataque ·armado, tal 1 como es considerado -

eD el artículo "1.. Se sugiere que tales formas de actividad 

pol:Ct1ca, eareote.s de mans.t'estaciones.de tuerza armada, de­

ben au resuelta por otros medios 9e no sean el recurso .. 



de· las amas. 

ltmca podrán encontrarse razobemientoa lo Rf1c1ente­

mente tuertes como para justit'icar el •pleo de la tuersa • 

lrmada, si esa acción no file !orzada por un ataque armado. 
~ . 

concluyendo, la guerra da agresion no ea otra que la .. 

prohibida por los tratados, entre 11a11.;que se encuetran loa 

ya mencionados, que no han hecho otra c:osa sino recoger l.!• 

enseflanzas de los juristas que desarrollaron en sus obra• -

la teoría de la guerra justa. 

Recordendo lo expuesto 1 examinando los documentos in· 

ternacionales que prohiben la guerra, pensamos· que la gue-­

rra de agresión.ºº es otra qua la que 8e;·hace con :injusti­

cia, ya que dicha injusticia consiste en ataques o amenazas 

contra la persona, el territorio o los bienes, en impedir -

sin razón stl1'1ciente,. el ejercicio del derecho de los pue-­

blos, en Yiolar el Derecho de Oentes. 

Ahora bien, las tratados antes citados prohiben la gu!. 

rra que se etectua con violación de la moral 1nternac1onal­

(es decir, del Derecho de Gentes) de los mismos tratados, -

as! como le:. que se emplea como instrumento de po~Ít1ca na-" 

cional, o sea, la que procure el engrandecill'liento de Uil Es· 

teda en detrimento del derecho de los demás; de tal manera~ 

que la guerra prohibida por los tratados, la guerra de agra 

s1Ón, es la condenada por los 1usnatu:ralistas desde la apa-
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rlción del Derecho Internacional. Del mismo modo, la guerra 

permitida JI01' dicb.ot documentos 1.n.ternacionales, tuente 1m­

pot'tant!s1ma del Derecho Internacional, ea la guerra 3usta-

4e Santo !ómás, Grocio, etc., la que se hace para sancionar 

a quien no ,cumpla sus compromisos internacionales 1 como l.! 

gÍtima defensa de un Estado ata~do inlustamente. 

La guarra jÚSta debe fundarse en el supuesto de que un 

Estado proceda indebidamente al intentar cometer una agre-­

s1Ón; y la· opinión pública es un tactor determinante para -

decidir la 3ust1c1a de la guerra as! como su injusticia. -­

Por lo tanto, la postura del Derecho Internacional contra -

l& guerra, es cuando ésta surge de la nación agredida, y e~ 

toncas sí se le debe considerar como una sanción. 

" 



.a,): •• CRIHEl.IBS COtrrn Ll lmMA!lIDAD. 

Bxisten ciertas v1olaclone1 al Derecho tnternac1onel -

que se llaman crímenes contra la humemdacl. 

ta eYoluc1Ón más reciente (desde el tratado d~ Londres 

de 8 de agosto .de 194S> •• incllna a cal1ticar de delitos -

1nternacionale1, además de los crímenes contra la paz, los­

críinenea contn la hmanJ.dád. 

Loa crímenes contra la paz han sido fijados, en princ,! 

pio, por el Tratado cte 'LDndres. Loa ~enea contra la hum!. 

Id.dad, . por el eontnrio, requiere todaV:ÍI unA de1'illiC1ÓD -

máa precisa!ltt pr1mw paso en esta d1recc1Ón es cabalmente 

el ClonYenio IO'bre el genocidio. 

18 Cierto que, por ahora, este delito es simplemente -

un del1ctma 3Urls gent1m, porque SÓlo puecle ser cest1g~do­

e.b. rirtud de UD derecho intel'DO (lmpueato, por otra parte,­

por el Derecho Internaclonal)l pero •• convertirá en le11to 

1nte1'118clonal en cmmto sea JJO?ible su .Persecución. 41re~a-
mGG'te e Ylrtod 4el Dlrecbo Internaciona1~2) . 

U)•• SCbvelb. "flrimes againtt lmmanity•, Br.,,23 -

(19'16), 118J Op. ·Cit. lerdrosa, Altred. J>ág. st.9. 
(2)- Vrlgth, ~CJ· "Pro]K)sal tor an lnternat1cnal -

C!'iminal Clourt•, .l. l.~ 116 (1952), 60. ~· Cit. Verdross, -

. m"l'ecl. pq. ""· 



In 181 mismas cond1ciones puede llegar • caunearse -

de del1tos internaclonales la reducc1ón de las personas • -

condiciones de esclav1tud~3i las ~xpuls1onea en masa ~ de-­

portaciones v1olentas{4l 

La Jurisprudencia de los Tri~les Militares de llar9J! 
berg ha considerado también como crímenes contra la bman1-

" .. . dad ciertas 1ntracc1ones graves de la etica médica, muy es-

pecialmente la muerte de enfermos incurables (eutanasia) 1-

101 experimentos médicos realizados sobre personas deten1-

d 
(S) 

as. 

El artículo 6o. de la carta del Tribunal InternaC1onal 

de lfuremberg contiene dicha figura 1 es collÍo sigue! 

crímenes contra la bmanidad.- Tilles son• muen•, ez­
te.rm1n1o, esclav11:ac1Ón9 deport.eión o cualquier om acto­

inhtllllano cometido coÍitra cnalqu1el" población c1Til antq o­

durant1 la guerra; persecuciones en el ~erreno poUtico, r! 

c1al o religioso o en conexión con cualquier otro delito de 

la 3ur1sdicQ1Ón de este Tr1bun8]., ya sea que Yiole o no la­

leJ del país en que se perpetró o la. propia. 

Los lÍdereá, organizadores, instigadores o cómplices -

(3) ••. A.D., 19lf.7, mún. 12"/ (Sen.t. as. Pohl). Ibidem. 

(lf.) •• .l.D., 1947, mm. 126 (Sent. as. Altstütter). •• 

(5) ·- A.D., .19lt7 t núm. 128 (SeD.t.. as. Bl.!andt) • Ibidem. 



que plll't1ciperon. en '.::la •3ecuc1Óa a. un plan CGmÚb o conaP!, 

rac1Ón para cometer los delitos enumerados, son. re1ponsa~ 

bles por todos los delitos llava401 a cabo por cualquier 

persona en la e3ecuc1Ón de ese plan. 

Indudablemente que la carta en este artículo no 1nclu-

1e la totalida~ de las ~1guras delictivas 1nternac1onales 1 

únicamente se limita a enunciar laa violaciones acaecidas -. . 

antes r durante la guerra, cometidas por los jetes milita-­

res del eje Europeo. 

Los delitos contra la humanidad podl'án constituirse en 

crímenes de guerra, en los siguientes casos• 

a).- Si se cometen con motivo o durante las host111da-

das. 

b) •• S1 son cometidos en agravio de 1Úb!i1tos de Esta­

dos enemigos o neutrales. 

Por consiguiente, no cabe dentro ele la.cáte¡or!a crlm!. 

nes de guerras Las atrocidades cometidas por los gobernan-­

tes de un pa!s contra sus propios sÚbd1tos por motivos ra-­

c1ales, políticos o religiosos; que ser!a el caso del deli­

to de Oenooidto, previsto en la Convención de 1948, lo que­

alimina ciertos crímenes contra la humanidad de los consid! 

rados en la Carta 4el Tribunal de Nuremberg. 

El 'tribunal de lfuremberg se dio a la tarea de d.Ueren-

1 d .... _ " "' # ! e ar uno e o~, segun la epoca de su comision 1 as deno• 



minó cr1men de guerra al cometido por el enemigo en ese pe• 

:rÍodo 1 en territorio ocupado; 1 al consmado en tiempo de• 

paz contra los nacionales, crimen contra la human1d84. 



EL GENOCIDIO. 

Lemk1n usa el térm1no·Genoc1d1o para calificar al má ... 
horrendo crimen que se puede cometer en contra de la humaft! 

daih 

El significado etimológico de la palabra "genocidio" -

es ttmatar una razan·, (del griego genos que significa raza 1 

del lat!n c1d1o que significa matar)~6) 
El vocablo fue creado por el protesor Raphael temkin,-

1.1. (7) , ' , . 
en el afio de l9'1"'t• A el se le debe la aoeptacion universal-

del concepto, aunque.algunos tratadistas impugnan la forma­

ción de la palabra, pues sostiene~ que es un vocablo h!br1• 

do proveniente del griego genos (reza, nación o tribu) 1 -­

del sufijo latino ci~io (matar): prefieren la denom1nac1Ón­

de "genticidio", razonando que hay que sujetarse al geniti­

vo de "genus-geni", y as! el vocablo se formará a semejanza 

de homicidio, infanticidio, parricidio, etc. 

No obstante lo anterior, creemos que si acaso no es -­

muy técnica la palabra genocidio, expresa cabalmente el sen, 

tido conferido, pues indica la pluralidad de personas que -

pertenecen a una misma raza, pueblo, etc., 1 la acción de -

(6).- "Petit Larousse",Par!s,L1bra1re Larousse,p. 4?1. 

(7) .- Lemkin, Raphael. 11.Axts- Rule in Occupied Europe"• 

Washington, Dotation Carnegie, 191+4. 
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darles muerte. 

Pe.ro cuando la muerte no tiene excusa ni atenuación, -

sino que es masiva, estéril, causada por medios violentos,-

1 es el resultado de un plan deliberado, calculado con toda 

malicia 1 fioialdad, el hecho debe ser duramente castigado -

por la ley. 

De lo expuesto anteriormente, o sea, que el término GJ! 

nocidio se empleó or~glnalmente para significar el comple­

to exterminio de un gru¡5o nacional; siguiendo la opinión de 

N1kola1 K. Deker~ 8?,odemos concluir que, en la actualidad, -

el término aenocidio ha llegado a significar cualquier 1n-­

tento de destruir, total o parcialmente, a cualquiera de -­

una serie de grui;ios de diverso tipo. 

Con referencia al primero y más importante de todos -­

los derecho& hiwanos, el derecho a la vida, la Asamblea Ge­

neral de la Organización de las Naciones Unidas aprobÓ, el-

9 de diciembre de 1948, la Convención sobre prevención y -­

castigo del Crimen de Geno~idio, que estableció un nuevo d!, 

lito en el Derecho Internacional. 

En la ConVeJ;).c1Ón S'EI entiende por genocidio, la comi---

(8).- Institut Zur Erforschung Der MadsST, naenoe1dio, 

testimonio de una alineación colectiva"·· Buenos Aires M1ra­

mar, 1967. Pág. 11. 
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s1Ón de ciertos actos con la intención de destruir total o­

parcialmente a un grupo h1.llllano nacional, étnico, racial, r1 

ligioso como tal, ya matando a logmiembros del grupo, ya -

causándoles daftos mentales o corporales graves, al someter­

les deliberadamente a condiciones de vida calculadas para -

acarrear la destrucción r!sica del grupo en su totalidad, -

ya trasladando por la f'uerza a los niftos del grupo a otro -

grupo. 

De acuerdo con las disposiciones de la Convenci6n, los 

Estados partes se comprometen a prevenir y castigar este d! 

lito. 

Según dicho Convenio, la destrucción de grupos humanos 

nacionales~ étnicos; raciales o religiosos, as! como la tes 

tativa, la incitación a cometerla, la participación y la -­

complicidad en su ejecúción, constituyen un "delictum iuris 

gentium", cuyo castigo habrá de asumir el Estado del lu1~ar­

de su comisión, siendo indiferente al efecto que el delito, 

en tiempo de paz lo mismo que en tiempo de guerra e después 

de ella, haya iido cometido por el miembro de un gobierno,­

un funcionario público o una persona privada. 

Este Convenio, celebrado como una gran innovación, ti! 

ne, sin embargo, escasa significación práctica. Hace y~ --­

tiempo que los hechos en cuestión vienen siendo considera--
~ 

dos por doquier como delitos comunes y castigados como ta--
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les, C1l80do son cometidos por personas privadas u Órganos -

estatales inferiores. Tratándose, por el contrario, de he-­

chos ordenados por un gobierno, mientras no existe un trib!a, 

nal penal internacional, el Convenio sólo podrá aplicarse -

después de.un cambio de gobie~no revolucionario o de la de­

rrota del adversario ~or la potencia vencedora. 
, 

Estos acontecimientos sucedidos antes y durante la gu~ 

rra, dieron lugar a que se revivieran ciertos principios de 

Derecho Internacional y, entre otras cuestiones, se planteó 

el problema de si la soberanía puede permitir que un gobie~ 

no destruya corr impunidad a sus propios 'ciudadanos, descon2 

ciando "El Derecho HUmano a la Existencia como un m!nimo ju 

r!dico absoluto"~9) 
Nació el término, para tormular el concepto de genoci­

dio, en el Tribunal Militar Internacional da ll'uremberg, Vi! 

tos los cargos que se les hicieron a los cr!minales. de gue­

rra y, en relación con estos cargos, las pruebas que se tu­

vieron para enjuiciar y ~entenciar a los culpalbes, lo cual 

vino a explicar el concepto del "Genocidio". 

La Carta de1 Tribunal Militar Internacional de Nurem-­

berg f'ue interpretada, rinalmente, en el sentido de que los 

(9).- Salvatore, tener. "Crimtni di Guerra e Delit1 -­

contro L'umanita".F.d. La C1v1lta Cattolica.pp.21-32. Roma. 
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.actos inhumanos 1 las presecuc1ones de la población civil -

serían castigable& únicamente cuando tueran cometidos· duran 

te la guerra o en conex1ón con ella. 

· Los términos usados para definir los exterminios de -

los grupos de una Nación no eran adecuados. El asesinato en 

mesa no podría aplicarse en el caso de la castración y est1 

rilizaciÓn de colectividades, en vista de que las v!ctimas­

no eran asesinadas •. Pero si ésto no pareciera poco, el ase• 

sinato en masa tampoco podría aplicarse a la destrucción de 

obras culturales, que ciertos grupos aportan a la civi11za­

c1Ón y que al destruirlas hacen que una colectividad pierda 

su lnqividualidad. Carecer!ase de un concepto claro 1 prec! 

que abarcara esos or!menes. 

En el ai'io de 1946, reconsiderando los postulados pro--
. ; 

puestos en la Conferencia Internacional para la unif1cac1on 

del DE!l'echo Penal, reunida en Madrid en el ai'io de 1933', ha­

ciendo uso de la palabra en el Tribunal de Nuremberg e in-­

conforme con la mala interpretación que a la Carta dio este 

Tribunal, el profesor Raphael Lemkin giró una resolución. 

La resolución estaba compuesta de dos partes, a saber• 

" " , t El prearubulo, que se refer~a a la ·destruccion de colee ivi-

dades de caracteres raciales, religiosos o nacionales, 1 b! 

c!a ver la importancia de las pérdidas para la humanidad en 

la forma de contribuciones culturales; f'undamentaba, por r1 



zonas jurÍd1co-J)9l!ticas, que el genocidio era la negac1Ón­

del derecho a la existencia de grupos humanos aglutinados -

por un: lazo común, del mismo modo que el homicidio era la -

negación del derecho a vivir de un hombre; 1 que tal nega ..... 

c1Ón es contraria a los fines e intenciones de la Organiza­

ción de las Naciones Unidas. La segunda parte de la resolu­

ción cons1st!a en tres puntosr Primero.- Declarar al genoc! 

dio un crimen internacional. Segundo.- Asegurar la coopera­

ción internacional para su prevención y castigo. Tercero.-­

Recomemdaba que el genocidio fuera tratado por la Legisla-­

ciÓn nacional de la misma manera que los otros delitos 1n-­

ternecionales~10> 

La Asamblea General, el dÍa 11 de diciembre de 1946, -

adoptó por unanimidad la resolución. 

La resolución adoptada, en estas partes esencioles, es 

como siguei 
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La Asamblea General de las Naciones Unidas afirma que­

el "Genocidio"· es un crim~n contr.a el Derecho Internacional, 
. . 

que el mundo civilizado condena, y cuya comision por parte-
. ~ 

de los actores y complicas, ya sea privados, funcionarios -

públicos u hombres de Estado, ya que el crimen se realice -

(10).- Recopilación de Antecedentes, nÚmero ?7, de fe­

cha 8 de enero de 1948. Lake success, N\leva York. 



por motivos religiosos, raciales o pol!ticos, será castiga-

do. 

Invita a los Estados miembros a elaborar la legisla--­

ciÓn necesaria para la prevención y el castigo de este cri­

men; recomienda que la cooperación internacional se orgeni-
, " ce ante los Estados con objeto de facilitar la prevencion 1 

castigos rápidos d&l crimen de genocidio y, para esto, rue­

ga al Consejo Económico y Social de la Organización de las­

Nac1ones Unidas que haga los estudios necasarios, con el o~ 

jeto de celebrar una convención sobre el genocidio y soma--
,.~ . 

terla a la proxima sesion regular de la Asamblea General. 

En relación con los· acuerdos tomados en la Asamblea O! 

neral de las Naciones Unidas en el año de 1947, el Consejo­

Económioo y Social designó un comité especial para la elab2 

ración de un nuevo proyecto para el genocidio, y que deb!a­

.tomar especial interés en las observaciones y comentarios -
(11) 

hechos por los distintos gobiernos del mundo. 

El. nuevo proyecto de la Convención sobre el genooidio­

rue concluÍdo y sometido durante la Última decisiva- asam--­

blea, llevada a cabo en París el 9 de diciembre de 1948, y-

· fue unanimemente aprobada. 

El. artículo tercero de la Convención especifica clara-

(11).- Recopilación de Antecedentes. Núm. 'Zl· Doc. Cit. 



mente que serán castigados los siguientes actost 

.a).- Genocidio. 

b).- Conspiración para cometer el genocidio. 
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e).- Incitar directa y públicamente a la comisión del­

genocidio. 

d).- Intentar cometer el genocidio. 
' e) ... Con:Plicidad en el genocidio. 

Genocidio es el nombre que se le da a la destrucción-­

de grupos.enteros de personas, por el solo hecho de parten~ 

cera determinado grupo. Este puede ser racial, nacional. o 

religioso, lingü!stico 1 artístico. su destrucción puede t~ 

mar la forma de matanza, ejecuciones, sometiendo al grupo -

humano a condiciones que no le permitan sobrevivir, por e-­

jemplo, por !alta de alimentación y abrigo, o bien, priva-­

ción al derecho del trabajo, puede tomar la forma de res---
" ~ . triccion a la natalidad por la segregacion de sexos. Puede-

tomar la f'orma de destrucción de las características espe-­

c1ales del grupo, por med!os tales como, el trasplante de -

los niftos, o la prohibición del uso del idioma del grupo, o 
. " la destruccion de sus obras 11~erar1as y sus escritos reli-

g1osos~12) 

(12).- PNaciones unidas". Recopilac1Ón· de Antecedentes. 

número 'Zl, de !echa 8 de enero de 19lt8. Pág. 2. 
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El genocidio es la destruccion total o parcial 4e un -

grupo humano de caracteres.raciales, nacionales o cultura­

les, ya sea que se destruya progresivamente o en tor:na oc-­

lectiva a los individuos o a los caracteres del grupo. 

Los grupos bum.anos están poseídos de tres man1!estac1~ 

nas de vidas La manifestación de vida r!sica, la manifesta­

ción de vida biológica y la manifestación de vida cultural. 

El genocidio puede lesionar a cualquiera de las man1-­

festac1ones, y la naturaleza de éstes le da el nombre a la­

forroa del crimen i 

Nuevamente vol~emos a la Convención para eX9lllina.r cuán 

tas formas de genocidio entiende. 

Artículo segundó.- En el presente Convenio el Genoo1-­

dio significa cualqui:era de los actos cometidQs con 1nten-­

c1Ón de destruir, total o parcialmente, a un gr.upo nacional, 

étnico, racial o religioso, de la siguiente manera: 

a).- Matando a los miembros del grupo. 

b).• Causando un dafio muy serio, co~poral o material,­

ª los miembros del grupa. 

e).- Infringiendo deliberadamente al grupo a condicio­

nes de vida calculadas para llevarlo a su destrug, 

ciÓn total o parcial. 

d).- Imponiendo medidas destinadas e evitar los naci'!"W 

mientos dentro de dicho grupo. 



Esta clasi1'1eac1Ón tue hecha por el protesor Lemkin, y 

ces! en su integridad fue adoptada por la ConvenciÓn y el -

Proyecto. 

No bay que coDi"undtr el genocidio con la matanza cole_s 

t1Ya sin. advertir las difere.ncia's de rondo. 

El concepto de genocidio se basa en la idea de que un-
, , 

grupo hmano es WUl entided organica compuesta de tres ele-
, ! , mentos hisicos1 ta existencia t sica, la continuidad b1olo-

g1ca 1 la perpetuidad cultural. Tomando ésto en cons1dera-­

c1Ól1, e1 genocidio se ¡mede cometer al, destrUir cualquiera-
(13) 

de estos tre8' elementos .. 

&sÍ pues, el genocidio toma tres tormasi 

l.- Genocidio t!sieo.-,Comprendido en el párrafo •a" -
del art(culo segundo de la ConvenciÓn, consiste en provocar 

la muerte de los mitmJbroS de un grupo humano o atentar con­

tra la integridad r!s1ca o la salud. En el primer aspecto -

se comprenden las matanzas colectivas~ en el segundo las m]! 

tilaciones 7 expetlencia.s b1o1Óg1C'8s sin un propÓsito cura-
. , . 

tivo, privación de tcdo medio de existencia por confi~ca-+-

c1ón o p1lla3e, ~icc1Ón del trabajo, negativa de al.o3a, 

(13).- Informe sobro lél "ConvenciÓ.n para la Prevención 

1 castigo del Crimen de a*3ocWo"t de teche 25' de julio de 

191+9. 



miento o de provisiones de comtm acceso por los habitantes­

del territorio. 

2.- Oenocid1o biológico.- El genocidio fÍsico persigue 

la .destrucción del 1ndi'v1duo11 el bio1Óg1co tiene por ob~eto 

evita~ la reproducción del mismo, crea.ndo obstáculos lega­

les o de cualquier otro género al nacimiento, a la procrea­

ción, a la formación 63 la fam1l1a, por medio de la esteri­

lización de los sujetos, del aborto provocado forzoso, de -
• # , # 

la sepsracion sistematice de los sexos, la prohibicion de -

contraer matrimonio, la interdicción de la unión sexual li­

bre, etc. 

3.~ Genocidio cultural.- Segiín el Proyecto, consiste -

en le destrucción a ·través de medios brutales o violentos -

de los caracteres especÍ:t'icos de un grupo poi: med_io de pm-' 

eedimientos tales comos· 

a).- La transferencia forzada de 1os menores· de edad -

de un grupo a otro, o le separación de las hitbs­

del seno de las familias en que fueron procreados, 

con el propósito de imponerles una p~eparación, -

una cultura, una creencia, una mentalidad distin­

ta a la de los padres .. 

b).- Et destierro o alejamiento si.stemático de los el!. 

mantos representativos de la cultura del grupo h]l 

mano, po:r ejemplo, los sabios, los literatos, las 

ns 



. artistas, los proi"esores,. ministros de culto, mé­

dicos, ingenla:ros, jtll'Ístas,. etc., convirtiendo,­

entonces, al ll'UIJO en 'Ull8 l!l8sa amorra, sin direc­

c1ó.n1 incapaz de progreso ni de daf'ense. 

e)-. Prohibición. da expresión en la lengua nacional. 

d).-· Deltrucc1Ón s1stemáttce de los libros impresos o-
~::\, 

de lás obras religiosas. 

•) .- Destruc~tón o c!Gsarecctón., igualmente sistemática, 
' "' a los monumentos históricos, edif'1c1os de culto,-

recuerdos histórtcos, art!sticos, religiosos, etc. 

Bit verdad que las leg1sl8c1ones 1ocales de todos los ... 

~úes democráticos garantinn 78 los derechos de las mino­

rías, 1 siendo éstos un problema de o.rden pÚblico interno,­

már bien, que de orden pÚbl.1co internacional., no existe ra-
#1 • : 

son al.gana por la que c!eba ampliarse el concepto lle genoci-

410 basta 1ncl.11t.1"en el m1smo.e1 llamado genocidio cultural. 

De la Dealane1Ón de la Asalnblea de les Naciones 'On1-

aas, que daterm1ml que c:1 Genoc1cUo as un crimen 1nternec1!?, 

nal, 1111'.-tms qua au rasgo esencial. es el acto ten.di~te a 
. . "' la de~ no de un irl41vtduo, aunque sea por su caree . -
ter rellgio•, étm.co, cultural, 'etc., ·sino de un grupo. 

De ah! se desprenden también cuales son la:s caracteríi 

t!catr &íl. del.:1ün 

1.- :SS un Q.elito internaci-onal. ae la mQima gravedad,-

u6 



. o sea, un cr1.men.. 

2.- Bs UD delito ~' no polltico. 

3··- Es un delito quei' 

a).- Debe realJ.urae con actos materbles. 

b) .- Con la 1ntenc1Ón de destn1r1 total o p~ 

c1almente. 

4.- Es un delito continuado, o sea, eonstitd.do da .,.._ 

riss acciones unidas por una misma nnt1Ju:ric1dad.-

1 culpabilidad. 

El_ Genocidio es precisamente, según la Declaración de­

la Asamblea de las Naciones Ubidas, un crimen pena1mente -

considerado de la ma10r seriedad, por ctlf8 etim1s1Ón se be­

cen acreedores todos los partícipes a sanciones tmportantes, 

que según las dtrerentes legislaciones puede ser hasta la -
' ' 

pena de muerte. 

El tipo delictivo, dentro del marco del Derecho Inter­

nacional, se deb e a que después de haberse P.tlst'ecba los­

requisitos del procedfm1ento, 1 una vez .que las Naciones -

signatarias ratificaron la Declaración de l& Convenc1Ón; -

lair Naciones trnidas le confieren. a ese hecho tal carácter:. 

ta Asamblea !e da la Genocidio la cond1c1Ón de del1to­

común; éste, opuesto a los delitos políticos en que la nota 

característica es el ataque contra el ordenamiento pcl{ueo 
(lit) 

del Estado, es, segÚn la detiniciÓn de aonzálo Fernández -



de León, el cometido sin, gran publicidad T castigado por el 

orden regular que prescriben las leyes. F..n sentido más res­

tringido es el que viola bienes jur!dicos o intereses de --
(15') 

los particulares. 

El del~to, además, debe realizarse con actos materia-­

les 1 con la intención ae destruir total o parcialmente a -

un ·Conglomerado. Ese deseo de aniquilamiento puede manifes­

tarse de muchas maneras, desde la expresión de ideas que en 

forma oral o escrita se haca incitando a las gentes con ese 

t111, hasta la de hechos V1olentos encaminados directamente­

ª 1a destrucción del grupo social. 

Por Último, es un del1to continuado por stt duración, y 

por tal, débemos entender como lo dice la misma def1n1c1Ón­

de la Asamblea, aquél que se compone de varias acciones un1 
das por una misma antijuricidad y culpabilidad, esto es, en 

otras palabras, según los tratadistas, la infracción consiJ! 

tente en una serie de hechos simila:res, ceda uno de los CU!! 

les, tomados aisladamente, caen bajo la sanción de la ley -

(l~) •• Goldsteltl, Raul. "Diccionario de Derecho Penal". 

Buenos Aires. F.ditorisl Bibliográfica Argentina. 1962.· Pá1s. 

98 1 264. 

(l;) •• Fernández de teón, Gonzálo.· "Diccionario JurÍd! 

co•. 2a. Ed. Blienos Aires, ABEC'E, T •. ll. Pág. 53. 



penal, pero que no dejan por ello de constituir una intrac­

ciÓn única, por la unidad de resolución e identidad del de­

recho v1olado~16> 
Algunos autores agregan a las anteriores caracter!st1-

cas, 1os siguientes elementos como partes también constitu­

tivas del delito de genoc1dioa 

l).- La existencia de un grupo humano •. 

2).- La destrucción del grupo humano. 

3).- La progresividad 1 simultaneidad de la destrue--­

ción. 

Al referirnos al primero de estos elementos, debemos -

precisar cuál f'ue el sentido que a "grupo humano" le confi­

rió la Asamblea General de la Organización de las Naciones­

Unidas. 

Grupo ID.unano es cualquier agrupación de hombres en la­

que el lazo de aglutinamiento lo constituye un credo común­

cualquiera, religioso, racial, étnico, nacionalista. Es de­

cir, grupo humano, en el sentido empleado por 1a Asambleat­

es cualquier grupo de hombres que se mantiene o se reune P!. 

ra la satisfacción de un fin común, circunscrito al mismo -

grupo~l7) 

(16).- Cap1tant, Henri.llVocabulario JurÍdicoVrerad.Aqu~ 

les Ht>racio Guagl1anone. Buenos Aires. 1961. Pág. 195 .. 



Del a~á11sis del segundo punto, y de acuerdo con el --

1nc1sp •o~ del artículo segundo de la Convención Internscia 

na1 del Qenocid1o, que ala letra dice: Intl1ng1endo delibJ! 

radamente al grUpo e condiciones de vida calculadas pare -­

llevar a cabo su destrucción total o parcialmente. Cabe con 
. -

cl'tl1r que el aniquilamiento del grupo a que se reriere la -

Declarac1Ón precédente puede ser como ~lla misma lo sefiela, 

de.cualquiera de estas dos formest total o parcial. 

1 
El S1gn1ticsdo del Último de los apartados anteriores-

podemos deducirlo, sin mayor problema, del mismo sentido --

qpe tienen las palabras constitutivas del elemento, progre­

s1vidad y .simultaneidad. 

La destrúcción es progresiva, cuando está constitu!da­

por una serie de actos que si bien son individuales (asesi­

natos, persec1:tciones religiosas, etc.), todos se identifi-­

cen en so propósito, en le desaparición de un grupo 'social. 

Es simultánea, cuando el crimen es masivo y se busca -

perpetrarlo de una sola vez. 

12Ó 

(1'1).- MartÍnez,. losé. "El Oenoc1d1ott. Bevista de Dsr! 

abo Penal. Bneri.os Aires. Pág. 2;4. · 
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SAN'CIOnES EN X.. ORGANIZACION 

DE LA COMUNIDAD ImERNACIORAL. 

El ansia de paz de la Humanidad, desde hace más de 25-
siglos, se traduce en la idea de una Sociedad de Naciones -

que baga imposible las guerras, o por lo menos que las haga 

menos !recuentes e inhuDianas. 
• # 

Famosos escritores y tilosotos como Saint Pierre, Kant 

1 principalmente el argentino Juan Bautista AJ.berdi, autor­

del libro •Crimen de la Guerra•, propusieron la creación de 

una Sociedad de naciones. 

cuando se desencadenó la Primera Guerra Mundial de --

1914 a 1918, la conciencia del mundo estaba preparada para­

rec1b1r esa idea 1 los horrores de aquella impía contienda­

la hicieron tructificar. 

Diez meses antes de cesar las hostilidades (8 de enero 

de 1918), Wilson, presidente de los Estados Unidos, publicó 

sus famosos catorce puntos, en ellos establecía las cond1-­

c1ones de paz que su pa!s_est1mabe 3ustes. El punto catorce 
. . 

4ec!u "FornaciÓn de una asociación general de nac1one s . en-

g~rant{a de su mutu~ independencia 1 total 1nterr1dad"• 

Acabada la guerra, los aliados, es decir, un grupo de­

pa!ses que, encabezados por Francia e Inglaterra, la habían 

ganado, elaboraron su primer proyecto de Soc1 edad de Nacio­

nes. EI8 una 1nst1tuciÓn en que, segÚJÍ la tesis 1nglesa,lmEJ! 
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tados asociados conservaban plena autonom!a 1 consentían en 

limitar en ciertos casos su libertad de acción, para .el ma­

yor bien de ellos mismos y del mundo entero. 
, , ~ 

. Alemania presento un contraproyecto mas aJ!lplio de esp~ 

r1tu en el que establecía que, la Sociedad ·de Naciones deb.! 

ría descansar sobre las bases del poder moral del derecho ·1 

le obligación de arreglar pacíficamente todas les desavenea 

cias internacionales, y recomendaba la existencia de un fa!: 

lamento Mundial que senalaría las normas de Derecho Interna. 

cional para todo el orbe. 

Al fin se constituyó la Sociedad de Raciones mediante• 

un pacto que diter~a poco en su contenido del primer proyes 

to aliado. Ocurrió esto en el curso del afio de 1919 1 fue -

sancionado el 10 de enero de 1920 con la 1ncorporec1Ón del­

Tratedo de Paz de•Versal:les. 

Esta primera gran Institución. Mundial de Paz tuvó notg, 

r1os defectos 1 experimentó grandes d1f1cultades, pues a! -

fin era un primer ensayo, y tropezó con los egoísmos de los 

países f'uertes; pero re&lizÓ trabajos de la más alta impor­

tancia y significó un paso positivo en el camino de l~ paz. 

Las limitaciones más grandes tuerons 

... ""'l.;;..· La separación inmediata de los Eiitados unidos por­

que· no se le aceptaron cinco reservas que opuso al 

pacto, entre ellas, la de dejar tuera de la compe-



tenc1a de la SWJcieda4 de las Naciones a la Doctri­

na Monroe, curai 11lterpntac1.ÓJ1 reservaban los Est~ 

dos tJDJ.dos COll'D pJ!'OJd.a 1 exclusiva, y la reclama-­

ción de lai libertad 4• acctón en caso de contlicto 

entre JapÓn 1 China. 

2.- El largo apartamiento 1 escaso entusiasmo que por­

distintÓs moti.YO• sostub18l'On Alemania 1 Rusia. 

En abril de 19't6, t'1'lllina4a la Segunda Guerra: Mundial, 

la Asamblea de la Sociedad tle las !ac1ones acordó su disol.s. 

c1Ón 1 el traspaso de su ercb1..,s a la Organización de las­

Waciones Unidas. 

En Ginebra se reun1Ó la Última Asamblea de la Sociedad 

de Waciones. Así termiDÓ uno de los capítulos más importan­

tea da la historia por el est'uerzo internacional de mante-­

ner la paz. La historia sigue su curso para citar a Y.r. --­

Clmrcb1llt "'No t'Ue el pr1Dc1p1o del nn sino m~s bi.en el _... 

.fin del comtauo. ta prille1'a pan Gplll'1enc1a en materia de 

eooperac1ÓD il'lternaoional pan. le paz 1 el progreso humano, 
' . " 

ha ll•pdo a su. tm. SUs msenamas aeberan contribuir aho-

ra al áito cle la ae.,mda uperiencia. Sa:r!an tales las -­

taerzaa que 4asancadllDIU'!m 1Z nuvo coDn1cto, que no pue­

de considerarse tncaso•. OaD. estas pala'bru intormó al Sa­

cntario GeMra1 tle la Síic1éc1a&..c1i·'ial'. Naciones la desapar! 

c!Ón ae ésta del ámbito 1ntamae1onál. Pese a su d1scbt14o-



fracaso,· la SOc1edad de Naciones demostró irretutablamente­

la urgencia de que existiese una organizac1Ón 1nte.rnaa1.onal 

de EStados, de perf'U universal. 

ta Seg'llD.da Guerra Mundial, qne duró de 1939 a 19lt?, •• 

cabÓ con la Sociedad da las Naciones; pero la necesidad da­

una 1nstituc1Ón de paz se sintió con mis vehemencia que q 

ca. De este sentimiento nació la Organizac1Ón de las Nacio­

nes Unidas. 

Esta urgencia se vio satisf'echa después de la Oonf'eren 

cia de San Francisco, al adquirir existencia oficial la Or­

ganización de las 'Raciones 'Unidas, al :?ti. de octubre de 19lt-5'. 

CUya Carta f'ue aprobada por los representantes de ;o países 

en dicha Conterencía, reunida del 2; de abril al 26 de ju­

nio del miemo ano. 

El término "Ol'gan1zac1Ón de las :Raciones trnidas" tue -

concebido por el finado presidente norteamericano Franklin­

D. Roosevelt, se empleó por primera vez en la I>eclarac1Ón -

de la Organización de las Naciones Ullidas el lo. de enero -
' 

de 1942, cuando los representantes de 26 naciones. estable­

cieron el compromiso en nombre de sus gobiernos de prose--­

guir jll!ltos la lucha contra las potencias- del eje. 

En la Conferencia de las Naciones U'nidas sobre Organi­

zación Internacional, los representantes basaron en les J>r2. 

puestas formuladas por los representantes de China, Estados 



'tl'h1dos, el Reino Un.ido '1 la Unión Sov1ét1ca en Dwnbarton -

Oaks en agosto 1 octubre de 194lf.. La C8rta se f'irmó el 26 -

de 3ul1o de 19~$; Polonia, q~e no estuvo representada en la 

Cont'erenc1a, la tirmó más tarde, .aceptándose como uno de :... 

los ~incuenta 1 un miembros fundadores. 

Las finalidades de esta Organización fueron establec1-
.. ' # das en preambulo de d1Chs Carta en los siguientes termines: 

"Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas resueltos 

a preservar a las generaciones venideras del flagelo de !a­

guerra, que dos veces durante nuestra.Yida ha intlingido a­

la humanidad sufrimientos indecibles, 

á reat1rmar la te en los derechos fundamentales del hombre, 

en la dignidad 7·el valor de la persona humana, en la igual 

dad de derechos de hombres 1 mujeres de las·naciones gran-­

des J pequei'ias, 

a crear condiciones bajo las cuales puedan mantenerse la -­

justicia 1 el respeto a las obligaciones emanadas de los -­

tratados 1 de otras fuentes del derecho internacional, 

a promover el progreso social y a elevar el nivel de vida -
. , 
dentro de un concepto mas amplio de libertad. 

W con tries t1nal1dades 

a practicar le tolerancia 1 convivir en paz como buenos ve­

cinos, a unir nuestras· fuerzas pare el mantenimiento de la­

paz 1 la nguridad 1nternac1onale~; a asegurar,;;ti~1Üt't!.la 



aceptación de principios 1 la adopción de métodos, que no • 

se usará la tuerza armada sino en servicio del interés co-­

mún, 1 

w emplear un mecanismo internacional para promover el pro-­

greso económico y social de todos los pueblos. 

Hemos decidido aunar nuestros esfUerzos para realizar­

estos designios. 

Por lo tanto, nuestros respectivos Qobiernos, por me-­

dio de representantes reunidos en la ciudad de San Francis­

co que han exhibido sus plenos poderes, encontrados en bue­

na 1 debida forma, han convenido en la presente carta de -­

las Naciones Unidas, y por este acto establecen una organi­

zación internacional que se denominará las Naciones Unidas. 

Esta Organización ha tenido que arrontar. situaciones·-­

muy difíciles; pero ha dado 1 da nuevos pasos por el camino 

de la paz. 

As! los propÓsitos y principios de las ?raciones Unidas 

son• Mantener la paz y seguridad internacionales, fomentar­

entre las naciones relaciones de amistad, realizar la coop!. 

ración internacional en la solución de problemas internacig, 

nales de carácter económico, social, cultural o humanitario, 

y en el desarrollo y estímulo del respeto a los derecho hu­

manos y a las libertades fundamentales de todos, servir de­

centro que armonice los esfuerzos de las naciones para al--



canzar estos propÓsitos comunes. 

Los principios que rigen a las Naciones Unidas sons I­

gualdad soberana entre todos sus miembros; todos los miem-~ _ 

bros cumplir!an de buena (e las obligaciones contraídas en­

v1.rt'Ud de ~a Carta. 

Los miembros resolverán sus controversias internacion! 

les por medios propios r sin poner en peligro la paz, la S§. 

guridad ni la justicia. !)>. sus relaciones internacionales • 

los miembros se abstendrán de recurrir a la amenaza, o al -

empleo de la tuerza contra otros Estados. 

Los miembros darán a las Naciones Unidas toda clase de 

ay~a en cualquier medida q~e adopte la OrganizaciÓn,de a-­

. cuerdo con la Carta., y no ayudarán. a Estado alguno contra '!! 

el cual la Organización estuviere ejerciendo acción preven­

tiva o coerc1t1va. 

. Las Naciones Unidas harán que los Estados, q~e no sean 

miembros de la Organización, obren de acuerdo con es.tos ~-.:. 

Jr1ncip1os en la medida que sea necessr10 1para mantener la-
, -

' . 
paz 1 seguridad internacionales. 

En lo que se ret1ere a los miembros qoe integran. la O,t 

ganización, pueden serlo todos los países q111e acepten las -

obligaciones de la Carta 1 q~e a juicio de aquella sean ca­

paces de cumplir estas obligaciones 7 estén dispuestos a ~. 

serlo. 



Son.miembros originales de las Naciones Unidas eque­

llos pa!ses que firmaron +a Declaración del lo. de enero de 

1942 o que tomaron parte en la Co~erencia de San Francisco 

y .qne firmaron o ratificaron la Carta. La Asamblea General­

puede admitir a otros países por recomendación del Consejo­

de Seguridad. 

tos miembros pued:en ser suspendidos o ex.pulsados por -

la Asamblea General a recomendación del Consejo de Seguri--
" . dad; tambien pueden ser suspendidos si el Consejo de Segur!, 

dad ha in1c1ado·alguna acción coercitiva contra ellos, o -­

pueden ser e~pulaedoa 11 reiteradamente violan los princ1-­

p1os da 1a Carta. El Consejo de Seguridad puede establecer­

los 4erécho de un miembro suspendido. 

Los idiomas oficiales de la Orgenizació~ de las Nacio­

nes Unidas son el Chino, Ingles, F:rancés,"Ruso y Espaftol, -

sus idiomas de trabajo son el Ingles y el Francés; el Espa­

dol es idioma de traba3o de la Asamblea General y del Cons.!, 

jo Económico y Social. 

tas enmiendas a la Carta entran en vigor pare todos -­

los miembros de la Organización de las Naciones Unidas, de4 

pués de haber sido aprobadas mediante voto de dos tercios -

d~ los miembros de la ~ssmblea General y ratificada por dos 

tercios de los miembros de la Organ1zsc1Ón de las Naciones­

Unidas, comprendidos a todos los permanentes del Consejo de 
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seguridad .. 

tas enmiendas a loa artículos 23, 'Zi 1 61~ que tueron­

aprobados por la Asamblea General el l? de diciembre de ---

1963, entraron en vigor el 31 de agosto de 1965. La enmien­

da al art!cu1o 23 amplía de once a quince el número de miem. 

bros del Consejo de Seguridad. El artículo ':!? ~oditicsdo -­

dispone Q'Qe las decisiones sobre cuestiones de procedimien­

tos del Consejo de Seguridad, se adoptarán mediante el voto 

at1rmat1vo de nueve miembros (anteriormente eran siete) y -

todas las demás cuestiones se decidirán por el voto atirma­

t1 vo, incluyendo el voto concerniente a cinco miembros per­

manentes. 

La esencia de la Organización de las Naciones Unidas -

como Organismo Internacional encargado de aplicar sanciones, 

radica en qJie como Organización Internacional es comunidad­

jurÍdica, biológica, social, económica y política, y sin la 

cual no se explicaría la unidad del Derecho. De ah! q~e la­

Organizac1Ón de las Naciones Unidas posea como elementos -­

constitutivos, neces.idades C'l\18 se originan dentro de la co-
. , 

mun1dad internacional, por ejemplo, necesidades soc1olog1--

cas, políticas, económicas, culturales, comerciales, buman1 

tarias, etc., siendo su principal finalidad procurar la ma­

yor colaboración eeonóm1ca, social, y política, entre los -

Estados miembros. 
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De ~al manera qua este organismo se letit!ma en virtud 

de las necesidades social~s de ~os miembros de la comunidad 

internacional que son los que se legalizan por ser creacio­

ne~ acordes con el Derecho Internacional, o sea, jurÍd1cas. 

Las t'nnciones q~e nos interesan de la Organización de­

las Naciones Unidas, son las de mediación, concil1ac1Ón 1 -

la ~iscus1Ón de problemas y funciones que sirven para mode­

rar los extremos 1 aliviar las tensiones internacionales, y 

no obstante que la Organización de las Naciones Unidas traQ 

sigiera con los bloques en asuntos de guerra o paz, aún así 

realiz~r!a funciones valiosas~!) 
El Organismo Internacional con carácter universal, es­

la Organización de las Naciones Unidas, y aunque surge por­

convicc1Ón de sus miembros 9 su jurisdicción se extiende a -

la totalidad de la Comunidad Internacional, porque su tina:­

lidad es mantener la paz y la seguridad internacional. A e~ 

te Organismo Internacional se supeditan todos los demás or­

ganismos supranacionales en sus fines, ya que tiene como -­

funciones la de discutir cuestiones paral·1llantener la paz y .. 

seguridad, recomendando a los miembros o al Consejo de Segy, 

(1).- Kaplan y Katzenbach. Fundamentos Políticos del -

Derecho Internaoinal. Edición Limusa. F. Wiley, s. A. Méxi­

co. 196). Pág. 3l+lt• 
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ridad, que es el organo que sirve para realizar la t'unc1Ón­

ejec~t1va, y como func1Ón primordial mantener la paz 1 la -

seguridad 1nternac1onal conforme a los propÓsitcs 1 princi­

pios ae la Carta. 

tos Ó~ganos principales de la Organización de las Wa--

ciones Unidas sona 

La Asamblea' General. 

El Consejo de Seguridad. 

El Consejo Económico y Social. 

El Consejo de Administración Fiduciaria~ 

La Corte Internacional de Justicia. 

La Secretaría. 

Respecto a las sanciones, la Carta de la Or€an1zac1Ón­

de las Naciones Unidas contiene sanciones preventivas, re-­

presivas 1 ejecutivas por parte del Consejo de Seguridad. -

Las sanciones ejecutivas se refieren al cumpl1mientó de sen, 

tencias del Tribunal Internacional de Justicia; 1 el Conse­

jo de Seguridad puede adoptar toda clase de sanciones, mil!, 

tares o no, contra· amenazas a la paz, su quebrantamiento, o 

setos de agresión. Estas sanciones, se encuantrari en el ca­

p!tulo séptimo de la Car~a, 1 son de la Comunidad lnterna-­

cional organizada contra violaciones graves a la Carta, en­

quebrantamiento de: la paz. 

Esdé.)notarse que la Oarta de la Organización de las N!, 



. ciones Unidas, tormul.a la prohibición gene~al del recurso a 

la tuerza, ya que en el p~eámbulo dices "No se usará la ~~ 

tuerza armada, sino en servicio del interés común",. y el Ar. 

t!culo 2o. apartado l+o., obliga a los miembros a abstenerce 

de la amenaza o del uso de la tuerza en sus relaciones in-­

terna cionales contra· la ;ntegridad territorial o la 1ndepe,g 

dencia pol!tica de cualquier 'S':;tado o en otra forma 1ncomp!. 

tible con los principios de la Organización de las Naciones 

Unidas, pero en cambio, permite el derecho de legítima de-­

tensa en su Artículo 51, contra at~que armado, '/ el uso de­

la tuerza, en virtud de autorización del Órgano competente­

de la Organización. Prohibe las represalias militares, pero 

no las represalias sin la fuerza. De' tal manera que la pro­

hibición del recurso a la ruerza del Artícul~ 20. punto lto. 

protege a los no miembros contra agresiones de los miembros 

de la Organización de las Naciones Unidas, y se extiende a­

las relaciones intel"nacionales". As!, del A:rt!culo segundo, 

punto cuarto, se deduce que las ocupaciones territoriales,­

y las alteraciones del estatuto ~urÍdico de un Estado lleV! 

das por actos de tuerza en oposición a la Carta serán irre­

levantes ante el Derecho Internacional, ya que el Estado -· 

que as! proceda está obligado a reparar y restablecer la si 

t'llElc1Ón anterior, principio que se extiende también a s1t1J! 

ciones implantadas por actos de tuerza no bélicas (represa-



lias militares) o amenazas del uso de la tuerza; y constitB 

ye apl:1cac1Ón concreta del pririe1p1o general del Derechos -

•Es-injuria jus non oritur• que dice que un acto antijurÍd! 

con no produce el efecto jurÍd1co perseguido por el infrac­

tor; pero no impide una subsanación del Estado de cosas 11Í 

c1tsmente producido, al darse nuevos supuestos, de hecho, -
' , 

v.· gr. La prescripcion, o el consentimiento del Estado per-

judicedo~2) 

El Maestro Modesto Seara vázquez ret1r1endose a le pr~ 

h1b1c1Ón de la guerra en las Naciones Unidas, dice que la -

Carta de las Naciones Unidas impone a los Estados miembros­

de la Organización, la obligación de abstenerse en sus rel! 

ciones internacionales de recurrir a la mamenaza o uso de -

la tuerza contra ·la integridad territorial o la independen­

cia pol!tica de cualqú1er Estado, o en cualquier forma in-­

compatible con los propósitos de las Naciones Unidas; am--­

pliando la prohibición de recurrir a la guerra, a otros mé­

todos de tuerza distintos de la guerra, tales como las re-­

presalias, el bloqueo, etc., y excluye el caso de leg!tima­

defensa, 1 el de las medidas tomadas en el cuadro del Capí­

tulo VII de la Carta, o la 'Pacción en caso de amenazas a la 

paz, su quebrantámiento; o actos de agresiónn!3) 

(2).- Verdross, Altred. Op. Cit. PP• ~;2, ;;3, ;54. 
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Po~ el derecho que aún tienen la mafor!a de los Esta-­

dos de decidir libremente. acerca de la !ndole y amplitud de 

sus armamentos y su política económica, y asimismo por el -

llamado derecho de veto en el Consejo de Seguridad, pone de 

manifiesto la tuerza que conservan los factores centr!tugos 

y la relativa debilidád de la comunidad internacional. 

No siendo la comunidad jurídico-internacional una ent! 

dad fundada en un señorío, puesto que descansa en la coope­

ración y el común acuerdo de los Estados, sus no~mas sólo -

serán eficaces si los Estados· ctm1plen, de buena fe, las o-­

bligaciones contraídas. En otros términos1 si hacemos abs-­

tracción al principio de buena fet todo el Derecho Interna­

cional cae por su base. 

Le organización de la comunidad interestatal, sin em-· 

bargo, ha traído consigo un cambio, por cuanto el Consejo -

de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas tie­

ne ahora facultad para tomar medidas coercitivas contra --­

cualquier EStado que ponga en peligro la paz mundial, lleve 

a cabo una agresión, o cometa un acto de hostilidad (art!cB 

lo 39 de la Carta). Esta disposición implica, pues, la ame­

naza de aplicar sanciones comunitarias contra determinadas-

(3) •• Seara Vázquez, Modesto. Manual del Derecho Inte,t 

nacional PÚblico. Ed.Pormaca.Máxico. pp. 152-172 1 173. 



Violaciones graves al Derecho Internacional .. Con lo cual, -

el cumpl1miento de las respectivas obligaciones no depende­

'ª exclusivamente de la buena te de los distintos Estados.­

Ahora bien• 1a norma del artículo 39 que obliga al Consejo­

de Seguridad a intervenir en tales supuestos, C8l'ece de sa~ 

ción. El Consejo de Seguridad "hará recomendaciones o dec1-
; , ; 

d1ra que medidas seran tomadas", no significa que, si deja-

da hacer o decidir, él o sus miembros se verán amenszedos -

por une senc1Ónt quiere decir, que ha de proceder as! por -

respeto al derecho, o sea, buena re. Unicamente bajo esta -

condición, ·puede tener eficacia esta disposición fundamen-­

tal. Lo mismo cabe decir de todas las demás disposiciones -

de la Carta. Todas ellas no podrán cumplirse si los miem-~­

bros de las Naciones Unidas llD cooperan de buena re. Lo ---
"' ' cual prueba que tambien el Derecho Internacional de la ComJ! 

nidad Internacional organizada depende del valor de la bue­

na te. 
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10) .- LA ASAMBLE.I\. GENERAL. 

ta Asamblea General se eompcne de todos los Ístados --, 
miembros. Cada miembro tiene hasta cinco representantes en­

la·Asamblea, cada Estado tiene un procedimiento para :elegir 

a sus representantes. 

Las funciones de la Asamblea sons Considerar 1 hacer -

recomendaciones sobre los principios de cooperación en el -

mantenimiento de la paz y la seguridad, incluso los pr1ne1-

pios que rigen el desarme y la reglamentación de armamento; 

tratar cualquier problema que afecte la paz y la segu~idad, 

salvo cuando una-controversia o cuestión ya esté sometida a 

estudio del Consejo de Seguridad, hacer recomendaciones so­

bre ella; tratar Yt en la misma salvedad, hacer recomenda-· 

clones sobre cualquier cuestión dentro de los límites de la 

Carta o que afecte a las facultades 1 tunciones de cual~ 

quier organo de las Naciones Unidas. 

Iniciar estudios y hacer recomendaciones para fomentar 

la cooperación internacional política, ñesarrollar el Dere­

cho Internacional y su codificación, ayudar a realizar los­

Derechos Humanos y las libertades tundamentales para todos-

1 fomentar la colaboración internacional en los campos eco­

nómicos, sociales, culturales, educativos y sanitarios, re­

c1~1r y considerar informe del Consejo de Seguridad 1 demás 

Órganos de las Naciones Unidas. 
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Hacer recomendaciones para •l arreglo pac!rico de cua,! 

C[Qier- situación, sea cual tnere su origen entre las nacio­

nes, fiscalizar, por conducto de~ Consejo de Administración 

P'1duciar1a, la ejecución de acuerdos de administración fidy 

c1ar1a pa~a todas las zonas no consignadas como estratégi--

cas. 

Elegir los 'diez miembros no permanentes del Consejo de 

Seguridad, • los veintisiete miembros del Consejo F.conÓm1co 

1 social 1 a los miembros elegibles del Consejo de Ad~s­

trac1Ón Fiduciaria; participar en el Consejo de Seguridad -

en la.elecc1Ón·de magistrados de la Corte Internacional de­

Justicia y a recomendación del Consejo de Seguridad, nom--­

brar al Secretario General. 

Considerar y aprobar el presupuesto de la Organización 

da las Naciones Unidas, fijar cuotas a los miembros y exam! 

nar los presupuestos de los organismos especializados. 

De acuerdo con la resolución n0n1Ón Pro Paz", aprobada 

por la Asamblea General. en noviembre de 195'0, si el Consejo 

~e-segui-idad no ejerce su responsabilidad pr~ncipal de man­

~ener la paz y seguridad internacionales, y no toma medidas 

ante una amenaza evidente a la paz, quebrantamiento de la -

paz o acto de agresión, por falta de unanimidad entre sus -

miembros permanentes o de una mayoría.de miembros de Organ! 

zaci~n de las Naciones Unidas, la propia Asamblea puede ocB_ 
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parse d&l asunto en un plazo de veinticuatro horas y reco­

mendar la adopción de medidas colectivas, inclusive en caso 

de quebrantamiento de la paz o de un acto de agresión, el -

empleo de la fuerza si es necesario para mantener o resta-­

blecer la paz 1 la seguridad internacionales. 

En asuntos im¡.ortentes, como recomendaciones acerca de 

la paz y la seguridad, elección de miembros para los Órga-­

nos de la Asamblea, admisión, suspene1Ón de miembros y ex-­

puls1Ón de los mismos, cuestiones de 1dmin1strac1Ón Fiduc1!. 

ria y asuntos referentes al presupuesto, las decisiones se­

toman por mayoría de dos tercios. Otras cuestiones más sim­

ples se deciden por mayor!a. Cada miembro de la Asamblea G!!, 

neral tiene un voto·. 

La Asamblea General se reune una vez a~ affo en su peri 

odo de sesiones ordinarias que comienza el tereer martes de 

septiembre. También se puede convocar a un período de ses19,_ 

nes ex\:raordinarias cada vez que las circunstancias lo exi­

jan, a solicitud del Consejo de SegUr1dad o de la mayoría -

de los miembros de las Naciones Unidas. 

La Asamblea General desarrolla sus labores por medio.­

de siete comisiones principales, en la que todos los miem-­

bros tienen derecho a estar representados y que sont 

Primera eom1s1Ón.- Se encarga de asuntos de política 1 

seguridad, inclu,yendo la reglamentación de arma.mento~ 



Segunda comisión.- Cam131ásr polÍ-UC. especial., JHlf'll· -

eom¡¡artir el traba~ lla la primera comisián. 

Tercera cc:nistón.- Atienda asmJ.tos económicos 7 tinan-

c::aa:rt:a comias.án.- .&tieÍlde asmtos h'l11118n1tarios y cultu . -
_;:., , ,. " 

Qldnta comis1ón.-.At1ende asantcs de aclm1n1str-ac!ón q 
4m:::tarf.a, 1m:ltl1'endo los terri~ no autáaos. 

Sexta comis1Ón.- ·.l.t1ande asuntes ac1m1lli.8trat1vos 7· de­

puupauto. 

SÍptima comisión- Se avoca 111 conac1mien.to de los a..­

~s jurídicos. 

ta Asamblea turna toclas la.s cuestiones que figuren en.­

su programa a nna de las comisiones principales, a una- comJ. 
.. ¡;. • 

s10rl 1l1%ta o a una comldon especial. estableC1da para cons! 

ae:rar la ICtlUt!Ón. Estas comisiones presentan posteriormen­

~ propuestas. a la ap:robac1.Ón de la J.samblea reunida en Pl.,! 

llD. La 'l'OtllclÓÍl e cm1.sümes 7 .su.bcom1s1o.nes se hace por -

ñm:Pl• iiaJm'{a. tAs caesticmes qqe no •• turnan .. a las comi­

·m.ones espllCiales mn tratadas. por. la baab1•. 

C'otler8n en J.a .lsamblea:.C'eDaral. en aus laboras dos ~ 

aiones permanentes, la. Comla1ÓD Consultiva en .lslmtos Aam1-

n1strati'Vos 7 4e Prasupaesto 1' 'la Comlsión .49 CUotas. tos -

lldemhroa &I atas comis!olles srm 9leg1clos ·par la Asamblea -



General coa mandato de bes anos, tomanao como 'base su ·cal'!. 

ciclad personal 1 e1 qne ~ya una :representactÓ!l ro~1ca­
eqlll.tat1va~ .. , 

' 
1 \ 

(lf..).- Bepulved~t Cesan •Derecho Dtternac1ana! PÚ'bl1•• 

ce•. 'tercera Eaisión. Editorial Porrúa Rermanost &. A. MÚ!. 
eo, 1968. Pág. 218. 



ll) .- EL CONSE.TO DE SEGUBDW>. 

B1 Consejo de Seguridad está com¡iuesto por cinco miem­

bros permanentes: China, Estados Unidos, Francia, la Gran -

Bretalla 1 la U'niÓn de ltepÚbl1cas sovtáticas Socialistas y -

diez m1em~ros no permanentes, : elegidos por la Asamblea Ge­

neral con mandato de dos anos. Los miembros salientes no -

pueden ser reelegidos para el período inmediato. 

El Consejo de Seguridad estaba compuesto originalmente 

por once miembros, pare su número tue alliPllado a quince en-

196; en acatamiento a la erunienda introducida a la carta. -

La carta de la Organización de las Naciones Unidas impone -

a1 Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial del -

manten1m1eto de la paz~1 seguridad internacionales, de a--­

cuerdo con los propÓsitos 1 principios de las Naciones Uni­

das, que se e:i:presan en el preám~lo de la Carta. 

Ahora bien, laa f'onciones de este Organismo se establ!, 

cen en el Artículo 2~ de la Carta, que dicei "Con el fin de 

asegurar la rápida 1 efectiva aQC!Ón de las Naciones Unidas, 

sus miembros confieren al Conse30 aa Seguridad la responsa-

. bilidad primordial del mentenim1anto de la paz y la seguri­

dad; pero debiendo actuar conforme a los propÓsitos 1 pr1n­

c1p1o~ de las Naciones t1nidas"; ' en el Art!culo 2; dice: -

"Los miembros de las Naciones Ur:d.du -convienen en llevar a­

cabo las 4ecis1ones del Consejo de Seguridad que estén de -



acuerdo con 1;'l presente Cartan{S> 

Las racultades del ~nsejo de Seguridad sont promover~ 

el arreglo pac!tico de las controversias internacionales -­

por medio de recomendaciones a las partes, llamando a las -

parte~ en disputa para que se arreglen por métodos pacÍfi~ 

oos; investigando toda. situación que origine fricción intet, 

nacional, a fin de determinar si su continuación pone en P.! 

ligro la paz y seguridad, y está facultado para "recomendar 

procedimientos de a:rreglo" sin imponerlos. Pero cuando Xas­
dec1s1ones del Consejo de Seguridad impliquen una actividad 

para el mantenimiento de la paz, pueden convertirse en imP.2, 

sitivas; ya que deberá determinar la existencia de cual---­

quier amenaza contra la pez, violación a la paz, o acto de­

agres1Ón y •hacer recomendaciones o decidir qp;ie medid&s de­

berán tomarse• para restaurar la paz, debiendo eldlol't&a" a -

las partes para que, sin perjuicio de sus derechos o recla­

maciones, con medidas provisionales eviten se agrave la si­

tuación; y as! ordenar medidas que no impliquen el uso de -

la tuerza armada, v. gr. interrupción de relaciones econÓm! 

cas, medios de comunicación, rupttll'a de relaciones diplomá-

(5)- Brierly, J .t. La Ley de las Naciones. Traducción 

Rafael Aguayo Spencer y José BermÚdez de Castro. Editorial­

Nacional. México, 195'0 .. PP• 84, 85'. 



ticas, 1 si tuesen inadecuadas, puede ordenar que actuen -­

tuerzas aéreas, navales, terrestres, •en la medida necesa--

ria para mantener·o restatll'ar la paz, y todos los miembros- ' 

de las Naciones Unidas están obligados a facilitar al Cons!. 

jo y acord!!t con Pactos especiales, tuerzas armadas, _ayuda y 

f'acilidades, para proveer a la necesidad de tomar "medidas­

militares urgentes", 1 los miembros deberán suministrar con 

tingentes de la tuerza aérea nacional para combinar la act! 

vidad e~ecutiva internacional"• Además un.Comité Militar de 

Estado Kayor, integrado por Jefes de un Estado P.ayor de los 

Miembros Permanentes, debe aconsejar al Consejo de Seguri-­

dad en las cuestiones relativas a necesidades militares, y­

es responsable ante el mismo Consejo, en las cuestiones re­

lativas a necesidades militares y de la dil'ecciÓn estratég!: 

ca de las tuerzas armadas!O) 

Al!red Verdross analiza las medidas del Consej·o de Se­

guridad y nos dices que pueden ser de policía para 1mped1r­

agres1ones, 1 de sanciones punitivas contra ei agresor, o -

sea, que existen medidas no. militares 1 m111tares, seg~ el 

Árt!culo 41. Entre las primeras está la interrupción total­

º parcial de las relaciones económicas 1 de las comunicacig 

nes terrov1arias, a¡reas, marítimas, postales, telegráticas, 

(f) .- ,µ,1aem. Op. Cit. PP• 221", 222. 



rad1otalegrá~1cast ruptura de relaciones diplomáticas, etc., 

peru si son insuficientes.podrá ejercer, wpor medio de.fue.t, 

zas aéreas, navales o terrestres•, la acción necesaria que­

comprenderá demostraciones y bloqueos (Artículo 42), por -­

eso la determinación de la existencia de amenaza a la paz,­

quebrantamiento de la.paz o acto de agresión por el Consejo 

de Seguridad, en los términos del Artículo 39, vincula a ts. 
dos los mieI:tbros de la Organización de las Naciones Un1das­

s1endo obligatoria la decisión que fije las medidas preYen­

tivas o represivas, porque los miembros según los artículos 

2' y 48, apartado primero, convienen en aceptar y cumplir -

las decisiones del Consejo de Seguridad. 

La obligatoriedad de estas decisiones se restringe por 

la disposición del Artículo 43, que subordin~ la participa­

ción en laS'medidas militares a un nconvenio especial• que­

será negociado a iniciativa del Consejo de Seguridad y con­

certados entre el Consejo y Miembros individ&ales o grupos­

miembros, sujetos a ratificación 'por les Estados signata .. -~ 

rios (Artículo 43, apartado 30.). 
' 

Entre estas medidas figuran según el Artículo 43, el -

"derecho de paso11 por el territorio de 'Ul1 Estado miembro, -

así como el auxilio 1 facilidades a entidades instauradas -

por el Consejo de Seguridad. 

según el Artículo 2o. punto ]o., y el Artículo 49 de -



la Carta, los Estados miembros, al ejecutar medidas coerci­

tivas del Consejo de Seguridad, se prestarán ayuda 1 se abs 

tendrán de prestarla al Estado contra el cual la Organiza-­

ciÓn ejerciere acción preventiva o coercitiva. Un complemen 

to de le~ medidas coercitivas del Consejo de Segur.idad son­

las de "legítima defensa colectiva" que, con arreglo al Ar­

tículo 5l de 1á Carta, los Estados toman provisionalmente -

mientras no actúe ante el Consejo; pero las medidas del,ci-. 

·tado Artículo 5l son bicéfalas, provisionales, sujetas el -

control del Consejo de Seguridad, pero si éste no llega al­

acuerdo establecido en el Artículo 39, las medidas de legí­

tima defensa se sustituyan por las medidas coercitivas dal­

Consejo; 1 si fallan las sanciones centrales del Consejo de 

Seguridad previstas en el Artículo 39, resurgen las sancio­

nes individuales del Derecho Inter~c1onel común~1» 
El Maestro Modesto Seara Vázquez opina por su parte -­

que, la acción del Consejo de Seguridad se dirige més a pr,! 

venir y reprimir la guerra qu~.a solucionar el conflicto; y 
' . 

citando a Reuter, dlce que "tas Naciones Unidas estén conce 
' -

b1das en la carta para actuar más como policía qua como ju-

:riscS1cc1Ón" S9> 

(1) .- Verdross, Alt.red·. Op. Cit. pp. ;,-9, ;61. 
@) ·-··seara Vázquez, Modesto~ Op. Cit. P.P• 1$;. 



El Consejo de Seguridad está organizado para funcionar 

continuamente, y cada miembro debe mantener un representan­

te en todo momento en la Sede de las Naciones Unidas. El -­

Consejo puede reunirse también fuera de la Sede si lo cona!, 

aera conveniente. 

Un país miembro de las Naciones Unidas, que no lo sea­

del Consejo, puede tomar parte en sus debates si el Consejo 

considera que sus intereses están atectados de manera espe­

cial. Tanto los miembros como +os no miembros son invitados 

a participar en los debates, cuando son pallte en controver­

sia sometidos a cons1derac1Ón del Consejo. Este formula las 

condiciones en que participarán los no miembros. 
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12)- Ll am'XB DtmttlCIORAL lJE ros'rlCD. 

ta Corte Internac1.onal 4e lust1c1a está abierta para -

todos los Estados que tanmm: parte .de su· Estatuto 1 pe1'a -

otros Estados, si se colocan dentro da las condiciones est!. 

blecidaa_pc:tl" el Consejo de Segur1dad~9) 

Es decir que, según el .&rt!C'Ulc 93 de le CaJ:ta de las­

llac1ones Unidás, todos los miembros de las Naciones Unidas­

son. "1.pso tacto" partes en. él, 1 los btros Estados pueden -

serlo segÚn lils condiciones que determine la Asembles Gene­

ral a racomendeciÓn del Consejo de Seguridad~lO) 

· La competencia o jurisdicción de l~ Corte es un pr1nci, 

p1o voluntario, J8 que es necesario preViamente un comprom! 

so de las parte.s o Estados, porque para los Estados que no­

forman parte del Estatuto de la Corte, el Consejo de Segur1 
' ' -

dad tijarj las co.Dd1c1ones de su participación, pero siem­

JF• en igualdad ante la misma. De ah! que la competencia -

contenciosa 4e la Corte se extienda a todos los conrlictos­

q;ae le 101Detan, ' a los. praY1stos en la Carta de las Necio-
' . 

nas lld.das o e tl'atadoa 1 conYenc1ones en vigor, además de 

asmitos qua acordes con tratados o COll'fenciones Vigentes, -

hubiesen ten1c1o que aoiietarse a la Corte P8l'JllBl1ellte ele zu..;. 

(9).- BñerlJ, z. L. Op. cu. p) .. a>S a 20'/• 

no>- sena: VÚqan, Jblest.o~ 0p. cs.t. P.. 11t3. 



t1c1a llltenac1cnal, o·• una juris41cc1Ón qua last1tuJn• -

18 Sociedad de las Naciones un14asS11> 
La cláusula facultativa da jur1sd1cc1Ón obllgatorta b!, 

ce a la competencia de la Corte Obligatoria, s1 los Estados 

la aceptan con ant1cipac1Ón; 1 el contenido de la citada -

cláusula racultat1va se encuentra en el .AttÍculo 36 párrafo 

2o., que dice: '*Los Estados partes en el presente Estatuto­

podrán declarar que reconocen obligatoria •Ipso Facto", sin 

convención especial, respecto a otros Estados t¡ue acepten -

la misma obligación, la jurisdicción de la Corte en todas -

las controversias jurÍdicas•. Entendiendo por •conflictos -

jurídicos" los que versan sobre: Interpretación de 1lD. t:r&t!, 

do, cualquier cuestión de Derecho Internacional, hechos que 

cons1>1tuirÍan violaciones de obligaciones ~ternacionales,-

1 la reparación por el quebrantamiento de una obligación ta 
ternacional. Ahora bien, la declaración de aceptación de la 

cláusula puede serz bajo condic1Ón de reciproc1dád por va­

rio~ o determinados Estados, por tiempo determinado e inCO!!, 

dicionalmenteP2l 

Respecto a le Ley que la Corte deberá aplicar, en el -

Artículo 38 dice que serár las convenciones internacionales, 

(11) •• Ibidem.. pp. lftlt, lltS. 

(12) •• llddem. P• 146. 



la costlll!lbre internacional (si se aceptó como le1 por la -­

práctica), los principios generales del Derecho, las dec1-­

s1ones 3udiciales 1 las ensel'la112&s de los tratadistas, como 

medios subsidiarios para determinar ~l derecho, y si las -­

partes están de acuerdo, la Corte puede decidir ex aequo et 

bono, es decir, que el Estatuto de la Corte Internacional -
' provee decisiones para establecer tribunales de equidad, y-

por lo tanto abrogar o mod1f1cer los derechos vigentes, o -
(13) sea, legislar. 

El Maestro Modesto Seara Vázque2 afirma que la Corte -

Internacional de Justicia "es el organo judicial princ1pal­

de las Naciones Unidas, y funcionará de acuerdo con el Es­

tatuto anexo, basado en el de la Corte .Permanente de Justi­

cia Internacional 1 que forma parte integrant'e de esta Car­

ta", afirmación que coincide con el J.rt!culo 92 de la Carta 
(llt) 

de las Naciones Unidas. 

(13)•• Br1erl1, J. L. Op. Cit. PP• 208-214. 
(lit).- Seara Vázquez, Modesto. ~Obra Citada; Página -



1)) ,- LA. RErORSION. 

La Retorsión consis~e en que un acto lícito no amisto~ 

so se conteste con otro también poco amistoso pero 1Íc1to.­

S1 esta definición fuese exhaustiva, la retorsión no podría 

considerarse como represión de un acto ilícito. Pero en re! 

l!dad, los Estados contestan muchas veces a un acto 11Ícito 

de su adversario con una acción que, alin siendo p0c9 amist~ 

sa, se mantiene dentro de los limites del Derecho Interna~ 

cional, y una reacción de esta índole es también una retor­

sión. De ahí que la retorsión pueda considerarse como una -

sanción del Derecho Internacional. 

Ejemplos da retorsión los tenemos en la publicidad del 

hecho ilícito para movilizar la op1n1Ón pÚbl1ca o en la re­

tirada del exequatuar a uno o a todos los cónsul.es del ad-­

versario, la llamada ·del jete de misión acreditado en dicho 

Estado, la ruptura de relaciones diplomáticas, la imposi-­

ciÓn de restricciones en visados de entrada, etc~2) 
Por lo tanto, la retorsión es la torma más moderada de 

autotutela, debido ello al carácter inorgánico de la com~ 

nidad internacional, yá que faltan en ella Órganos de ejec~ 

ción. As!, la represión de hechos ilícitos sólo es posible­

en forma de autotutela. 

(2).- Verdross, Alfred. Op. Cit. p. 3l¡l¡.. 
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1~).- LAS REPRESALIAS .. 

. Se entiende por Represalia una ingerencia jurÍdica de­

un Estado, lesionado en sus derechos, contra bienes jurÍdi­

cos particulares del Estado culpable para inducirle a que -

repare el acto ilícito o a que desista en el .futuro de ta-­

les acciones. Presiguen, en general, la primera finalidad -

las represalia; pacÍficas, y la segunda, las represalias bÍ 

licas. 

Como medio interestatal d~ tutela del derecho, las re­

presalias vienen siendo reconocidas desde los orígenes mis­

mos del moderno Derecho Internacional. Ahora bien: si con -

arreglo al antiguo Derecho Internacional el Estado podía ª!! 

torizar la ~ráctica de represalias por sus súbditos, es in­

discutible que en el Derecho Internacional vigente las re-­

presalias sólo pueden ser emprendidas por Órganos jel Esta-

do. 

En principio, una represalia puede dirigirse discreci~ 

nalmente contra cualquier bien jurÍdico del adversario. Pe­

ro est~ acción c~noce ciertos límites. Y en este punto he-­

mos de distinguir entre las represalias pacÍ!1cas y las re­

presalias bélicas. Veamos los principios que rigen en cuan­

to a las represalias pac!r1cas. 

l.- Una represalia sólo se justifica cuando consta que 

el adversario se niega a una reparación del acto ilícito. -
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·por eso, ias represalias deben 1r precedidas de una conmin!, 

eión a reparar el dano causado, 1 habrán de interrumpirse -

inmediatamente si mientras se practican la otra parte acce­

de ·a la reparación, porque entonces no existe ya acto 11Íe!, 

to contra el que se pueda reaccionar. 

2.- No debe haber una desproporción manidiesta entre -

la represalia y el hecho que la motiva (principio de la prg, 

porcionalidad de las répresalias). 

3.- La~ represalias pacíficas no pueden, p~r Último, -

traspasar los límites del derecho de la guerra, o sea, el--. 

canzar bienes jurÍdicos protegidos por aquel. Esta 11mita-­

c1Ón resulta del hecho de que las represalias pacíficas son 

un medio menos violento que la guerra, por lo que deben va­

ler para ellas todas las prohibiciones existentes para aqu~ 

lla. 

Las represalias pueden consistir, ya en la omisión de­

algo impuesto por el Derecho Internacional, por ejemplo, en 

negarse a pagar una deuda vencida ya, por el contrario, en­

la práctica de algún acto que en otro caso sería antijurÍd! 

có, como,una prohibición de'exportar dictada en contrad1c•­

ciÓn con un tratado vigente, una incautación de buques {em­

bargo), etc. El Derecho Internacional común no excluye si-­

quiera la ooupao1Ón de un territorio o el bloqueo pac!tico-

. de un puerto o de una costa del adversario. 



En DereCho Internacional común el bloqueo pac!tico só­

lo está permitido cuando se presenta como represalia; y co­

mo las represalias pueden dirigirse 'Ún1camenta contra el E.! 

tado que haya cometido una ofensa, el bloqueo pacífico no -

podrá incluir los buques de terceras potencias. Además, ..__ 

puesto que las represalias tienen que cesar en cuanto se ol?, 
, # 

tenga una reparacion, ni siquiera los buques enemigos po~-

drán ser confiscados, siendo sólo procedente su retención -

provisional. 

Aunque segÚn. el Derecho Internacional común las repre­

salias pueden ejercerse, en principio, sobre cualqtlier bien 

jurÍd1co, los tratados pueden imponer mayores limitaciones. 

As!, por ejemplo, el articulo lo. del Convenio·de ta F.aya -

de 18 de octubre de 1907, relativo a la limitación del em-­

pleo de la fuerza para el cobro de deudas contractuales (a­

cuerdo DRMO-PORTER), prohibe un · 11recours á la force armée11 

es decir, entre otros supuestos, a represalias militares, -

por falta de pago de deudas contractuales en determinadas -

circunstancias. 

cualquier transgresión del derecho que rige en materia 

de represalias constituye un exceso en la represalia, que -

hay que considerar como un acto ilícito al que es legÍtimo­

onponer una contrarrepresalia (siendo; en cambio, inadmisi­

ble ésta frente a represalias legítimas). 



Un exceso en la represalia, como cualquier otra agre-­

s1Ón injustificada, puede .impedirse acudiendo a la legítima 

defensa{3) 

(3)·- Verdross, Alfred. Op. Cit. PP• 347, 31¡.6, y 347. 
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15') ... LA INTERVENCION. 
. .. 

. Brierly define a· la Intervenciora como "la 1nterreren--

c1a imperativa y violenta, o respaldada por la amenaza de -

la fuerza, en los asuntos domésticos as{ como en los exte-­
CI+) 

rlores, que violan le independencia de otro Estado", y el -

maestro Modesto Seara Vázquez dice que, la "Intervención o-
' tuerza obliga o trata de obligar a otro Estado a conducirse 

en determinado sentido en sus actividades internas o exter­

nas~~or lo tanto, la intervención es un derecho y la san-­

c1Ón de los derechos de los Estados, constituyendo también­

el medio de asegurar el cumplimiento· por otros Estados de -

lo.s deberes a que se obligen". 

Existen varias formas de intervención qlt:le, segÚn el lll,!!. 

estro Modesto Seara vázquez, son: directa e indir~ota, mil!, 

tar, diplomática 1 polÍtice, interna y externa, individual-
,. . . 

1 colectiva; intervencion por causa de humanidad, por prop!_ 

ganda, por democracia, por reconocimiento o no reconocimie!! 

to de gobiernos, etc~6}.~n los que se refiere a· las eausas­

legÍtimas de intervención, Brierly nos dice que son la~ si­

guientes: aetensa propia, represal1~s, 1 el ejercicio de un 

(4).- Brierly, J. L. Op. Cit. p. 2'i!/. 

($) •• Seara Vázquez, Modesto. Op• Cit.· P• l7S. 
(6).~·Ibidem. Op. Cit. PP• 17S, 176. 



. tratado S7.> 
Dentro de la Organización.de las ~aciones Unidas, la -

Carta expresa que la Organización debe asegurar que los Es­

tados no miembros obrarán para el mantem1n1ento de le paz 1 
1 

la seguridad internacionales, de acuerdo con sus principios; 

y que nada de lo co~tenido en la presente Carta autoriza a­

las }lacfones Unidas para intervenir en asuntos de la juris­

dicción doméstica de un Estado, ni para exigir a los miem-­

bros que sometan tales asuntos al arreglo, de acuerdo con -

las prescripciones de la Carta; principio que no perjudica~ 

rá la aplicación de medidas ejecutivas~S) 

(7)•- Brierly, J.. t. Op. Cit. P• 230. 

(8).-·Ibidem. Op. Cit. PP• 229, 230. 
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CONC:LUSlOdS 

I.- r.a idea del deree~o se nos prescta l!esc!a e prl.lt­

c1p1o como il!ea de 1m orden de pac qae piohibe et. ao da la 

fu~rza de hombre a hambre, adm:tttm<folo tm solo CD1l!O' reee­

clón a una injuria T.''ejercifD por Ia eomm:ti.dacf ecntra e:t -

culpable •. 

El Derecho Internae!.onal Público poatttvo ~ y ae -. 
desarrolla perf'ectament.e por obra de la eoopemet6n ele lo .... 

~tádos, presupone una pluralidad de .astados. '10 pod:r!a. -

darse Derecho Internacional alguna st existiese an único E¡a_ 

tado mundial. 

'El moderno Derecho Intemaef.ona1 PlÍb11co no comprea.4e­

s&lo normas. CU1'0 objeto seu las :reladones ctn a.tadas· T 

las relaciones entre los Bstados y otras eol!IU!1it!ac!lls 1!9CllllQ.. 

cidas como snjetos de Derecho Dlt:emaetonal Ñbllco., . sb. -

que alg!l!las !!e sus normas part1ealares N&tl'll!lll 41Nctm11-ata 

la conducta de los individuos. 

Junto a 1as normas mterestata1es mmnei. cpe agn -

len las esferas de pot!er de lo• kt:edos o ttemm par objeto 

armonizar su fntereses rec{proeoa., eldatm otra qae pzota 

gen. e:xclastftme11te a 11Penona bmnena. 
. . 

El pr!nctpto 4e la b.mmm14ad deaempefta tabián mt fa -

portante papel. en la hamautzactón 4eI tllrecbo 4'11· la lmt.ft!~ 

upresáadose espeelalmente en la. proteed&t a tos barldDs -



4e guerra, ad como ea. la. cl&n'!"l!a 'Mari"ens. De ahf. qm to­

das tu normas dudosas aet derecho c!e 1a gtret'l'll c!eben tn -

terpretaru en. el sentido de este prtnc1p1o. 

lll prtnctplo los tnd1Tiduos no san s6bd1tos tnmedia+os 

491 tlerecbo Ia.t:emaetonal., y si mbd1to.s de un Estaoo. Su­

estado constituye para ellos la eam.uu1c1ad suprema~ amqae ... 

por sa parte ut;é som9ttdo al ordena111iento 3ur!d1co 1ntel'll!. 

eiaDal. 

rI- El B11tado como sujeto d91 Derecho Internacional -

utl oblJ.pdo • respetar lu normas 4e1 Derecho c!e la Que •. 

rra. .as!, la responsahllldall penal por la comtst6n de un -. 
Cl'lmml de perra corresponda a1 .Estado C0111D persona 3ur1dl-

ea ,. al.. ledo de esta rupousabt.11dad del, listado como sujeto 

ae Derecho lntei:nac1onal tenemos la reslltlilsab1Udad de1 1n­

d1rldua. 

tas pers'O!las tb1cas rasponll9.bles pot' la com!s16n de -

. m Crillllill de Guerra aon el. lDSD.c'lante genhleo, el mandante­

espac!r lco T 111. autor M1-ecto. San sujetas pasivos del de­

.1lto Crl.mm de oaer.ft1 i.a coleeti"tdi!ad !ntemaeional 7 los­

·parttmil.ues sábllltos de m pa!s agredido o n911tre.1. · 

El &l.teo aeaJo ef!cu ae reprbd.r al. Crimen de Gaet'l'a­

" ja&gaJ' T sanctona:r a lapenuna f!s!.ea J.'esponnble. 

n:t.- PD'l' más de ;5 anos se ha ft!llldo pugnando por ma 

det11iic16n. ae .t.¡ruhm que se mm.1:enp i!elltro 4e las t!Upo-
. ' . 



detones d• la Carta de la Orl?!'1'l!zac16n cte bs 1'act0t1es. lh'11. 

das. A 1nstaicias de la Asamblea General se formaran comt­

siones con la 1ntenc16n de analb.ar est\141os al respecto Y­

apor.tar mia solución, pero los resultados no fueron satis~ 

tactor~os Y el problema se encuentra aetttalmente pendlente­

de soluci6n. 

Hay que tener en cuenta que el aspecto jurídico se une 

indltdablemente al político, slll'glendo la duda de sl la !n -

tentada det1n1ci6n pueda contr1bu1r realmente a la paz, o -

si por el contrario, sea factor para crear maYQres dlttcul.­

tades para el desempefio de las tunclones de la Asamblea Ge­

neral y del Consejo de Seguridad, o sirva para que los Est~ 

dos le otorguen un sentido diverso del qae debiera tener, -

como frecuentemente sucede en la. tnterpretactón ele las nor­

mas de un Derecho PostttYO. 

Nunca podrán encontrarse argttmentos lo satlctentemente 

fuertes para just.1t1car el empleo de las faerza armada, sa¡ 

vo los casos del leg!ttma defensa. 

El Genocidio, crimen por erceleneta contra la human.1 .. 

ctad, sin importar que séa cometido en tiempo.de paz o en -

tiempo de guerra, es un delito, según el. Derecho Interna -

c1onal1 contrario ai esp!rtttt y los obj~vos de las Nacio­

nes Unidas; por cuya comts16n deben. ser castigados ·tant1> ... 

los principales eomo los cómpitces, ya sean 1nd1rtduos par• 
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ttenl.ares, funatnnarios pÚb11cos o estal!istas, haya sido -­

comet~ el crtmen por 11XOttvo religioso, racial o de cual -

quier otro orden.; y que sa consuma con la real1zact6n de -

cualqaiera de los s1go1entes actos, tendientes a la d~strus, 

ci6.o. total o parcial de una eolectiv1dads "la matanza de -

miembros del grupo" , "el 1nf11.ng1r deliberadamente al grupo 

• condiciones de vtda calculadas para provocar su destrac -

c16n tbica total º· parcial 11 , "la 1mpos!c15n de medidas -­

destinadas· a impedir la natalidad dentro del grapo", y 11la­

'h'ansferenc1a forzada de niflos del. grupo a otro grupo". S1-

or1ginaJ.1!181lte el genoe1dto sólo comprendta "el col!!pleto ex­

terminio de an grupo nacional", en la actualidad abarca ... -

"cualquier intento de destruir total o parcialmente a cual­

quiera de un serie de grupos de diverso tipo". De donde se 

infiere que el rasgo e senclal de1 genocidio es que al acto­

tiende a la destrucción de un grupo, con lndependenéia de -

Sil Carácter ( étntco, rel!g!oso, etc. 9). 

IV.- Las Naciones .untdas fuerpn creadas en 194-5 con ma­

Yol'BS atr1bac1ones· que la Sociedad de las Naciones y una -

mayor escala de !mi.alones. 1rras de haber e:dstido por esPL 

clo de vailltlclnco 
1 
~a, ·reslllta dU{cll imaginar a1 mlllldo­

dn ellas, o cal calar el efecto que ha ten!do dt11'ante uta­

periodo en la !.ndole de las relacionas. !nternactonales. · 

Ba. 1o qae atafia a la solución psc!tica de controver- -



si.as, debe decf.rsd que la expe'!"!eneta en el CtU'so de los -

álttmos ve!nttctnco aftos ha stdo, en t&rrninos generales, 

muy desalentadora. Esto no se ha debido a falta de mecen!J. 

mo. dentro de l!!lJropia carta. A.pa~te del Consejo de Segur-t­

dad y de la Asamblea General, que ofrecen tm toro 4e arre -

glo pol{t.ico, la Corte Internacional de Josttcta, establ~1 

da como uno de los principales Órganos de las Naciones unt.­

das, proporciona un medio de arreglo judicial. No obstan -

te, los Estados no han 'mostrado en lá gran mayoria de casos 

la voluntad de aprovechar estos medios para lograr una sola. 

c16n genuina de sus controversias !nternactonales. 

· Eh las Naciones Unidas, donde existe ap11cac i6n de sa¡i 

clones col:icttvas, el "veto" es tmo de sos mb grandes de -

rectos, ya que si tm miembro de las Naciones Unidas se opo-
, 

ne a dar su voto a una decisión del Consejo de Segurldat!, -

praet1camente anula los votos . de los otros miembros, ya, que 

para apltcar las "sanciones" del capítulo vn de· la Carta.,­

es ménester la aprobac16n de todos los miembros permanentes, 

de tal manera que si uno de los miembros permanentes tuvie-. 

se an eonntcto de cad.cter !nternaetonal, ser!a suf'1c1ente 

con votar para que el Consejo de Seguridad no pudiera ac -

tuar. 

St. todos los sujetos del Derecho Internacional., es de­

cir, los Estados y organismos 1nternac1onal.es colaboraran •· 



para la meJor apl1cacl6n coercitiva del Derecho Internacio­

nal, con fundamento en la ;Justicia y b11ena fe, deberf.an em­

pezar· por acatar las resoluciones dei tribunal competente,.­

preselndiendo de la guerra y la fuerza en sus contUctos, -

evitando las ~as; porque en la. actualidad ana guerra po -

dr!a inclusive extermln~r a la humanidad. 

Su soberanía permanece aunque se comprometan entre si­

y acaten las decisiones internaelonalea del tribunal compe.. 

tente. 
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